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		Editorial




Humanidades digitales segunda parte



			Ernesto Priani Saisó

			Las humanidades digitales (HD) no son un campo de investigación nueva. Desde hace tiempo se vienen cultivando cada vez más en México y en Latinoamérica, y en las lenguas que son propias de esta región. De manera general, se puede decir que las humanidades digitales se constituyen en el encuentro entre los métodos y los sistemas de cómputo y la investigación clásica en humanidades. Así, los temas corresponden a los intereses humanísticos de quienes investigan, pero los resultados se obtienen a través del uso o de la problematización de los medios digitales. 

Los artículos que componen el tema de este número de la Revista Digital Universitaria representan muchas de las preocupaciones de los humanistas digitales que van, desde la cuestión del análisis del gobierno abierto, al estudio de las redes sociales y la distribución de información, pasando por cuestiones de metodología y de teoría de los objetos digitales. Todas las contribuciones de este número se discutieron previamente en el marco del 3er Encuentro de Humanistas Digitales organizado por la Red de Humanidades Digitales, que tuvo lugar del 12 al 14 de septiembre del 2016 en la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El Colegio de México.
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METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN EN HUMANIDADES DIGITALES

Silvana TemesioIntroducción



			El presente trabajo plantea la utilización de metodologías y técnicas que provienen del ámbito del análisis de sistemas aplicados al estudio de sistemas de información y comunicación. Se utilizan estas metodologías para desmenuzar la información, el conocimiento, los flujos en que participa y los aspectos de comunicación a la interna en el sistema o instituciones, con el foco en el paradigma de las ciencias de información: la recuperación de la información y la extracción de conocimiento.

La aplicación de esta visión está fuertemente ligada al objetivo de la web semántica en un plano global que integra la información aislada generando un conocimiento interconectado y trazable.

			El proceso de construcción de software parte de analizar un problema o situación y buscar la solución. A partir de este análisis es que se diseña la solución.

			Los modelos de desarrollo de aplicaciones en cascada son metodologías de análisis estructurado (Structured Systems Analysis and Design Method) que se basan en fases secuenciales que se alimentan unas a otras. Se avanza a una fase posterior a medida que se concluye la actual. Existen algunas variantes de este modelo con cambios en las fases pero con el criterio secuencial de empezar una fase una vez concluída la anterior. Una variante es la que considera la repetición del ciclo cuando se llega a la última fase en un proceso iterativo de refinamientos sucesivos. Una de las características de esta variante es que desarrolla un proceso iterativo ya que a partir del testeo o mantenimiento de la solución se realizan ajustes que requieren nuevos relevamientos o análisis de la situación lo que habilita nuevamente el ciclo: una nueva solución que a su vez será nuevamente examinada o ajustada.

			Respecto a las metodologías de desarrollo de Sistemas de Información (Kendall, 2005) comenta que:

			el análisis y diseño de sistemas busca comprender que se necesita para analizar la entrada o flujo de datos de manera sistemática, procesar o transformar los datos, almacenarlos y producir información en el contexto de una organización específica. Mediante el análisis detallado se busca identificar y resolver los problemas correctos. Además, el análisis y diseño de sistemas se utiliza para analizar, diseñar e implementar las mejoras en el apoyo para los usuarios y las funciones de negocios que se puedan llevar a cabo mediante el uso de sistemas de información computarizados.

			El ciclo de vida del desarrollo de sistemas (SDLC) es una metodología en fases para el análisis y diseño de los sistemas que comprende las siguientes fases:

			
					Identificación de los problemas, oportunidades y objetivos.

					Determinación de los requerimientos humanos de información.

					Análisis de las necesidades del sistema.

					Diseño del sistema recomendado.

					Desarrollo y documentación de software.

					Prueba y mantenimiento del sistema.

					Implementación y evaluación del sistema.

			

			En contraste, las metodologías Rapid Application Development (RAD) son más flexibles y se basan en desarrollos de prototipos. La idea es un desarrollo colaborativo, con una capacidad de evolución y adaptación alta con una continua mejora.

			Los métodos ágiles son una serie de metodologías para el desarrollo de sistemas que se centran en los usuarios. Se puede mencionar a SCRUM como una metodología ágil que se arma con iteraciones incrementales en las cuales se va formulando el proyecto a lo largo de instancias de comunicación. XP o extreme programming hace énfasis en la interacción entre destinatarios y desarrolladores que interactúan en forma estrecha.

			El proceso unificado de desarrollo (RUP) se centra en la utilización de casos de uso que el usuario espera implementar. Un caso de uso describe los requerimientos funcionales en términos de los distintos actores que interactúan con el sistema. Los actores representan un tipo de usuario del sistema. (Kroll, 2003)

			También están las metodologías o técnicas orientadas a objetos que usan las herramientas de especificación UML (Unified Modeling Language). UML aporta un método sistemático para abordar el análisis y diseño orientado a objetos (Craig, 1999). Los objetos son entidades abstractas que tienen características y operaciones que constituyen la interfase con otros objetos, otras clases y con el mundo.

			La primera fase del ciclo SDLC se centra en la identificación de los problemas, con lo cual podríamos abordar el planteo también desde la psicología aplicada a la resolución de los mismos.

			(Simon, 1971) establece las siguientes fases para la resolución de problemas:

			
					Inteligencia.

					Diseño.

					Elección.

			

			En la fase de inteligencia se identifica el problema y se recolecta información al respecto. La fase de diseño desarrolla posibles soluciones al problema y en la fase de elección se decide una alternativa de las planteadas en el diseño.

			Extensiones posteriores añadieron algunas fases:

			
					Inteligencia.

					Diseño.

					Elección.

					Implementación .

					Revisión.

			

			La implementación es el desarrollo de la elección y la revisión es la evaluación de la decisión.

			Como se puede observar hay cierta analogía con el enfoque de diseño estructurado.

Antecedentes

			La aplicación de estas técnicas en el ámbito de las ciencias de información no es nueva. Podemos citar como antecedente el uso del Modelo Entidad Relación en FRBR (O´Neill, 2011) o UML en FRBRoo (Doerr, 2007).

			Lo que no se ha podido encontrar como antecedente es la aplicación de estas técnicas en el estudio de un problema informacional desde la perspectiva del profesional de la información con una visión de integralidad en el marco de una metodología de investigación.

Web semántica

			Dice la W3C (http://www.w3c.es/Divulgacion/GuiasBreves/WebSemantica)

			La Web Semántica es una Web extendida, dotada de mayor significado en la que cualquier usuario en Internet podrá encontrar respuestas a sus preguntas de forma más rápida y sencilla gracias a una información mejor definida. Al dotar a la Web de más significado y, por lo tanto, de más semántica, se pueden obtener soluciones a problemas habituales en la búsqueda de información gracias a la utilización de una infraestructura común, mediante la cual, es posible compartir, procesar y transferir información de forma sencilla. Esta Web extendida y basada en el significado, se apoya en lenguajes universales que resuelven los problemas ocasionados por una Web carente de semántica en la que, en ocasiones, el acceso a la información se convierte en una tarea difícil y frustrante.

			En esta definición de la web semántica se han señalado algunos conceptos que refieren al quehacer del profesional de la información.

			Dotar de semántica es un objetivo que se aplica a la web pero es igualmente aplicable al interior de las organizaciones, a nivel de los portales internos o aún en las aplicaciones de gran diversidad que se utilizan a la interna de las entidades: gestores de contenido, gestores documentales, colecciones digitales, aplicaciones de nicho, archivos, expediente electrónico, entre otros, a los cuales denominaremos contenedores de información. Estos contenedores de información almacenan información de diverso tipo, sujeta a lógicas y procesos propios. Estos contenedores eventualmente se vinculan entre sí para cruzar información o aportar facetas distintas sobre un mismo evento. Lo que se busca es la organización semántica de la información en el interior de una institución,

			dando semántica a los objetos informacionales que están a la interna de la institución en estos contenedores y generando caminos de vinculación entre esta información que está aislada.

			Para esclarecer este panorama se puede construir un mapa de información a nivel de una organización que contendrá todos estos contenedores diversos señalados y los objetos informacionales que son albergados por esos contenedores, así como los flujos de información entre los contenedores.

			Un objeto informacional podría categorizarse en objeto simple u objeto complejo. La foto que coloco en el entorno virtual de aprendizaje calificaría como objeto simple, en el sentido que la información que encierra está básicamente recuperada en sus metadatos.

			Como objeto de información compleja podríamos señalar el caso de un libro. En el caso del libro, la descripción bibliográfica me da información sobre el objeto que es “exterior” al mismo:

García, M. G. (2007). Cien años de soledad. Madrid: Alfaguara.

			No obstante en el caso de un objeto de información complejo hay información que está en el “interior” que se pierde:

			
					¿Dónde vivió José Arcadio Buendía?

					¿Cómo se llaman sus hijos?

					…

			

			La descripción bibliográfica no se ocupa de estos aspectos que están en el “interior” del objeto informacional. Hagamos la salvedad del resumen analítico que describe el “interior” pero no parcela la información de manera buscable y semántica.

			Aplicar los conceptos de la web semántica a un objeto de información complejo es establecer un grafo con conceptos que se vinculan con predicados y que es navegable e interrogable.
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			Figura 1. Grafo sobre la información “interior” de 100 años de Soledad



			Del grafo expuesto surge la necesidad de establecer un consenso terminológico sobre los conceptos. Es necesario establecer claramente un término que represente el concepto o una forma de delimitarlo por el contexto en que se utiliza.

			Si se establece un término patrón, éste puede servir para navegar hacia otros objetos que puedan estar vinculados y en ese sentido tiene el mismo objetivo normalizador de un tesauro. Establecer una denominación del concepto Aureliano es de importancia para poder remitir variantes (Aureliano Buendía, Coronel Aureliano Buendía).

			Por otra parte el grafo puede extenderse más allá del libro, a otros objetos que usen los conceptos que aquí aparecen o se relacionen con ellos. Por ejemplo el personaje de Aureliano está inspirado en el presidente colombiano Rafael Uribe Uribe, de modo que sería posible vincular una obra sobre este militar colombiano con el personaje de Aureliano. Así se va tejiendo una red de conceptos que sobrepasan los objetos y permite navegar y buscar en forma semántica y global.

			La interfase de comunicación de la información en el gobierno electrónico hacia la ciudadanía son los portales institucionales. Allí se dispone la información:
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			Figura 2. Portal del Ministerio de Transportes y Obras Públicas
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			Figura 3 Código página del portal.




			Además de la información que aparece en el portal se puede analizar el código html de la página en cuestión donde encontrar alguna información extra, sería el caso del título de la página por ejemplo. Sin embargo existe información que está al “interior” de la institución que no es accesible a través de los portales. Si se formulara una pregunta como por ejemplo que trabajos se hicieron sobre la ruta 1, encontramos que esta información no está disponible, o al menos no está disponible directamente.
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			Figura 3a. Mantenimiento de la ruta 1.



			Lo que se quiere establecer es que un objeto informacional complejo puede estar en una página web, en una colección digital, o en un sitio en el que puede ser encontrado, pero la información que contiene en su “interior” no puede recuperarse directamente.

			La web semántica acomete la gigantesca labor de extraer información de los contenidos de las páginas web, pero las páginas web no son los únicos objetos del que se puede extraer información.

			Lo que aquí se plantea es que los objetos de información que están a la interna de las instituciones de gobierno en formatos diversos: aplicaciones, colecciones digitales, multimedia, archivos, datos, etc. pueden vincularse y relacionarse permitiendo tránsitos que logren realizar extracción de conocimiento. Bajo esta perspectiva abordada en (Temesio, 2013) se estudia la información en dominios diferentes.

Casos estudiados

			Vamos a citar tres artículos en los que se ha trabajado con esta metodología y con esta visión:

			
					Documentación en el gobierno electrónico (Temesio, 2013).

					Información legislativa (Temesio et. al., 2014) .

					Datos abiertos (Temesio, 2015).

			

Caso gobierno electrónico

			El caso analizado es el gobierno electrónico y se aplican técnicas provenientes del análisis de sistemas para el estudio de una solución o una propuesta de trabajo en un área de gobierno electrónico específico.

			El gobierno electrónico se relaciona con aspectos como la gestión o administración, la toma de decisiones, la planificación estratégica, los procesos internos, la planificación, la elaboración de políticas públicas, entre otras. En particular se propone abordar los aspectos informacionales del gobierno electrónico utilizando las técnicas o metodologías del análisis de sistemas con un enfoque desde las ciencias de la información.

			La técnica de investigación que se ha utilizado para estudiar distintos aspectos del gobierno electrónico tiene una correspondencia con la metodología del diseño estructurado:

			
					Relevamiento y análisis del problema.

					Especificación formal representando la realidad.

					Diseño o propuesta de solución.

					Testeo o adecuación a lo largo del tiempo.

			

			El uso de esta metodología se fue dando de forma natural, no planificada, más bien como una técnica de resolución de problemas en el abordaje.

			Se han utilizado las técnicas de modelado lógico de datos (MER, UML), modelado de flujo de datos (diagrama de flujo de datos), modelado de eventos y procesos (diseño de eventos) y también se incorporaron elementos de la web semántica como RDF y ontologías. En todos los casos no se enfocaron en el desarrollo de aplicaciones sino en el análisis de las estructuras de datos que fluyen y se acoplan a través de procesos.

			Las instituciones de gobierno son conglomerados de documentos, datos y aplicaciones, esto constituye un minimundo de información al cual es posible de aplicarle las metodologías de la web semántica, como un minimundo acotado y jerárquico es posible establecer procesos que hagan viable una información de gobierno semántica con mayor facilidad que en la web.

			En el fondo del análisis emerge el problema de la terminología consensuada que permita dirigir los flujos y caminos adecuados y establecer operaciones bajo parámetros compatibles sobre las fuentes de información heterogéneas. Se trata del mismo paradigma de la web semántica.

			El objetivo está en dar semántica a los objetos informacionales del mismo modo que en la web semántica y poder realizar una recuperación de información semántica y en múltiples formatos.

			El gobierno electrónico tiene una exposición documental y de datos en los portales de gobierno, pero esto constituye una parte ínfima en cuanto a la información que existe en la trastienda, a la interna de la organización. La cual necesita además estandarizar la información para poder dar respuesta a la gestión y realizar planificación estratégica.

Información legislativa

			Se analiza la información legislativa y se propone una ontología del dominio.
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			Figura 4 . Ontología normas jurídicas



			La propuesta que se hace se funda en el análisis de las características de la documentación y se expone que:

			A nivel de gobierno electrónico el objetivo de lograr interoperabilidad entre los distintos organismos que disponibilizan normas jurídicas permitirá ofrecer un servicio más eficiente y amplio. Los criterios de distintos organismos para el procesamiento técnico de las normas jurídicas deberán ser consensuados y ajustarse a un proceso uniforme, con lo cual se podrá disponer de un cuerpo documental de las normas jurídicas completo y ajustado a las necesidades de consulta (Temesio, et. al., 2014).

Datos abiertos

			En relación a los datos abiertos de gobierno se analiza la legibilidad de los metadatos a los efectos de su reutilización proponiendo una extensión del modelo DCAT.
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			Figura 5. Extensión propuesta para DCAT




			Se establece que:

			Los datos de una organización son un elemento más en un entramado de otros objetos de información. Para que la información de una organización pueda acoplarse e interoperar es necesario estandarizar, sistematizar y documentar claramente estos datos en la gestión interna de la organización. Esta tarea también se debe realizar hacia fuera, interactuando con otros organismos gubernamentales y permitiendo el flujo de información interinstitucional. Un nivel superior es el uso de los datos de gobierno por parte de la ciudadanía, los periodistas u otros actores de la sociedad civil. (Ciudadanía/Ciudadanía 2.0).

Conclusiones

			En el gobierno electrónico el universo de la información es muy amplio: tenemos documentos, aplicaciones, datos, informes, imágenes, mapas, actas, normativas, archivos, expedientes, etc. Podemos brindar información desde la bibliotecología o la archivología pero lo estaríamos haciendo desde un silo aislado. El enfoque planteado es brindar información en forma integral, global. Al aplicar la técnica del diseño de sistemas en la organización o el dominio y estudiar los procesos, los flujos de información, los almacenes de datos de la organización y como ellos se comunican y acoplan es posible lograr esta visión total.

			Más allá de los aspectos específicos en los que se centran estas investigaciones y las que sigan en esta línea, lo que se plantea acá puede verse como un “mashup1“ interdisciplinar. Pero las características de este remixado en el que confluye una colaboración desde diferentes visiones puede verse además como expresión de una disciplina que pugna por emerger: las humanidades digitales. Las humanidades digitales justamente buscan la integración de los métodos computacionales en las ciencias humanas y lo hacen con una perspectiva crítica y reflexiva. (Orlandi, 2002)

			Estas líneas de investigación entonces desde este punto de vista pueden verse como pertenecientes a las humanidades digitales.

			Dentro del área de Documentación digital en el Instituto de Información en la Facultad de Información en Uruguay, se ha intentado poner en los objetivos y programas un enfoque que promueva la utilización de herramientas informáticas para la apropiación de los problemas disciplinares de las ciencias de información en un marco tecnológico.

			Lo que puede plantearse entonces es que el área y sus líneas de investigación pueden enmarcarse dentro de las humanidades digitales.

			Los procesos y metodologías de investigación han surgido de manera natural en una simbiosis para el abordaje de las situaciones o problemas informacionales a estudiar, la perspectiva recién se revela en el momento de reflexionar sobre el marco teórico o los aspectos metodológicos. Puede decirse entonces que estos métodos, técnicas, modelos formales, entre otros, pueden constituirse en herramientas genéricas para el estudio de las cuestiones de información y comunicación en un enfoque de humanidades digitales y de las cuales los casos expuestos son solamente un ejemplo.




				
					1 Mashup: es una forma de integración y reutilización. Ocurre cuando una aplicación web es usada o llamada desde otra aplicación, con el fin de reutilizar su contenido y/o funcionalidad. El uso en otra(s) fuente(s), para crear nuevos servicios simples, visualizado en una única interfaz gráfica diferente. Por ejemplo, se pueden combinar las direcciones y fotografías de las ramas de una biblioteca con un mapa para crear un mashup de mapa.(extraído de Wikipedia)
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ESBOZOS SOBRE LA EVOLUCIÓN Y EL FUTURO DE UN PIONERO DE LAS HUMANIDADES DIGITALES HISPÁNICAS: EL PROYECTO PHILOBIBLON


Óscar Perea Rodríguez yCharles B. Faulhaber

Introducción

			En la España de la dictadura franquista era una quimera hablar de avances tecnológicos y, desde luego, mucho menos de tecnología aplicada al conocimiento de las disciplinas humanísticas. La depauperada economía no daba para más, tal como demuestran las cifras globales de cualquier estudio económico serio sobre esta época, suficientes para explicar una ausencia forzada, no voluntaria, en el devenir de la historia de la tecnología en España. Más allá de las anécdotas sobre las primeras máquinas de tarjetas perforadas que fueron alquiladas por RENFE y otras utilizadas por el embrión del Ciemat a finales de los años 60 del siglo pasado (Rodríguez Herrera, p. 95), la paupérrima situación la certificaba de forma oficial una encuesta realizada en 1969 por el entonces Ministerio de Educación y Ciencia, en la cual se censaban los ordenadores existentes en España: 615, muy lejos de los 1.176 de Italia, a considerable distancia de los 4.370 de Alemania y a un trayecto sideral de los 55.606 que poseía Estados Unidos por aquellas mismas fechas (Valero Cortés-Mompín Poblet, p. 9).

			Por este motivo, aunque no desconocidas, en España sí eran prácticamente imposibles de ser aplicadas las andanzas del padre Roberto Busa (1974-80 y 1980), el sacerdote tomista reconocido de forma casi unánime como el iniciador de la disciplina que hoy conocemos con la etiqueta académica de humanidades digitales, tal como reconocen Rojas Castro (2013b, p. 11) y Faulhaber (2016, p. 75), aunque en algún momento se prefirió llamar al fenómeno computarización de las Humanidades (Svensson); en España llegó a denominarse en sus inicios como “Industrias de la Lengua”, aunque el nombre no obtuvo éxito duradero (Marcos Marín, 1992). En cualquier caso, cuando finalmente el proyecto de Busa saltó de las páginas impresas a los bytes del lenguaje informático (Schmidt, p. 275), comenzó con propiedad la era de la simbiosis entre avances tecnológicos y estudios de humanidades, en el más amplio de los sentidos posible.

			En lo que se refiere a España, fueron los años de la agonía del franquismo los que vieron nacer varios intentos que, más que pioneros, deberían de ser considerados verdaderos adelantados a su tiempo, por trabajar ya con una amplitud de miras encomiable y muy por encima de la precariedad tecnológica con la que contaban. Tal fue el resultado de los desvelos de Rafael Lapesa, Manuel Ariza y Francisco Marcos Marín en la disciplina que entonces era llamada lingüística computacional (Marcos Marín, 2013b). Pese a estos esfuerzos heroicos, a finales de los años 70 del siglo XX todavía era predominante entre los investigadores españoles la queja de tener que “intentar un trabajo de computadora, pero sin computadora” (González Cuenca, 1, p. 11).

			A pesar de ello, algunos años antes, en el ámbito de los estudios hispánicos pero al otro lado del Atlántico –sin olvidar los esfuerzos de Ignacio Soldevila en Canadá que cristalizarían más tarde en el grupo TAUM (Chevalier) –, ya había un pionero que había comenzado a dar sus primeros pasos y del que más tarde se derivaría el proyecto a cuya evolución pasada, a su actualidad del presente y a sus deseos para el futuro queremos dedicar este artículo.

PhiloBiblon: de proyecto “ancillar” a una entidad propia

			No es el adjetivo “ancillar” uno de los que más se usen para describir un proyecto, tal vez por toda la carga semántica de dependencia que se destila del mismo. Sin embargo, en el caso de PhiloBiblon, es obligado reconocer que deriva de BOOST –Bibliography of Old Spanish Texts–, más tarde rebautizado como BETA –Bibliografía Española de Textos Antiguos– para la edición del proyecto ADMYTE –Archivo Digital de Manuscritos y Textos Españoles–, al que nos referiremos más adelante. BOOST era el proyecto “ancillar” del DOSL, Dictionary of the Old Spanish Texts, dirigido por Lloyd Kasten en la Universidad de Wisconsin, Madison. En sus principios se concibió como un “lexicón citacional”, al estilo del Oxford English Dictionary (OED), en el que todas las acepciones de los términos y todas sus formas inflexionales estarían basadas en ejemplos concretos extraídos de manuscritos e impresos anteriores a 1501. Pese a ser la matriz de PhiloBiblon, la ingente tarea a realizar demoró la publicación del DOSL hasta 2002 y, además, el corpus quedó restringido a los textos en prosa de Alfonso X el Sabio (Kasten y Nitti). Aunque casi todos los textos trabajados y codificados en esta época están hoy a disposición de los investigadores en la Digital Library of Old Spanish Texts (Gago Jover), lo cierto fue que BOOST, en principio tenía como misión catalogar, ubicar y describir las fuentes primarias que se iban a utilizar para la confección del DOSL, acabó por cobrar vida propia debido a que el maestro Lloyd Kasten aceptó el reto de sus jóvenes estudiantes para consolidar un proyecto de forma paralela, como indica Faulhaber (1986-87, p. 158).

			A pesar de lo novedoso de su concepción y desarrollo, BOOST llegó a las bibliotecas de forma clásica, en forma de libro impreso en papel que conoció tres ediciones (1975, 1977 y 1984). Sólo en la primera se restringió a la catalogación de manuscritos e impresos anteriores al año 1501, pues todos ellos formaban parte de la esencia del proyecto, tanto en aquellos tiempos como ahora: construir una base de datos bio-bibliográfica que recopila los textos romances literarios escritos en la península ibérica durante la Edad Media y el temprano Renacimiento (BOOST1 , VII; Faulhaber, 1989, p. 214).

			BOOST1, basado exclusivamente en las fichas de la segunda edición de la Bibliografía de la literatura hispánica de Simón Díaz (1963-65) y en las del viejo pero excelente catálogo de los manuscritos escurialenses del padre Zarco Cuevas (1924-29), contenía 966 registros; BOOST2 , que ya recogía manuscritos posteriores a 1500, casi duplicó los números con 1.869; la última versión impresa, BOOST3 , alcanzó unas hasta entonces insólitas cifras de 3.738 registros. Todos ellos fueron realizados a través de un sistema de control de base de datos de tipo universal en fichero plano, orientado al trabajo con textos, llamado FAMULUS. El programa estaba diseñado para el control de fichas bibliográficas personales, escritas con un código universal ASCII creado por cualquier editor de textos electrónico, para que luego cada ficha bibliográfica fuera indexada en hilera (Faulhaber y Nitti, p. 288).

			BOOST1 consistió básicamente en presentar todas las fichas ordenadas jerárquicamente por orden alfabético (autor / título / fecha / ubicación actual) y seguidas de los índices de cada uno de sus diez campos, más los índices de los campos relativos a autores, títulos, bibliotecas, y lugar y fecha de copia. Este libro fue impreso mediante fotocomposición mecánica de imágenes, el famoso photo-offset, en formato de impresora de ordenador a línea seguida vertical (Faulhaber y Nitti, p. 291), con todas las letras en mayúscula y sin signos diacríticos. BOOST2

			 mantuvo el mismo número de campos y las mismas limitaciones en la indexación con una presentación algo más elegante, en formato horizontal, a doble columna y con una atractiva fuente del tipo serif en mayúscula. Dos años antes de la publicación de BOOST3 se volvió a rescribir el sistema para adaptarlo a un nuevo control de base de datos personalizado que guardase todas las ventajas del antiguo FAMULUS pero sin sus limitaciones en cuanto a número de campos, extensión de los mismos o número de caracteres indexables. Por ello, BOOST3  contenía catorce campos por cada ficha y permitió imprimir términos de indexación de hasta 159 caracteres.
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			Fig. 1 – Último registro de BOOST2



			Durante los años 70 y primeros 80 del siglo XX, las fuentes primarias recopiladas por PhiloBiblon solo incluían las escritas en castellano, en tanto que, recordémoslo una vez más, el proyecto tuvo en sus inicios la vinculación con el Diccionario de Español Medieval. Pero en 1985 se editó la primera edición de la Bibliography of Old Catalan Texts (BOOCT=Bibliografía de Antiguos Textos Catalanes), una base de datos sobre fuentes primarias escritas en catalán compuesta e impresa según los mismos parámetros que BOOST3 . A la pionera del proyecto y responsable de la primera edición, Beatriz J. Concheff (1985), se le unieron Vicenç Beltrán y Gemma Avenoza en 1989, y más tarde Lourdes Soriano, configurando estos tres, después de la muerte de Concheff, el núcleo principal del grupo de investigación de BITECA.

			Tres años después, en 1988, comenzó a rodar una nueva base de datos, llamada entonces Bibliography of Old Portuguese Texts (BOOPT=Bibliografía de Antiguos Textos Portugueses), y dirigida por Arthur L-F. Askins, Harvey L. Sharrer y Aida Fernanda Días, a los que pronto se uniría Martha E. Schaffer. Ambos proyectos, BOOCT y BOOPT, fueron en 1992 también renombrados para el cederrón de ADMYTE como BITECA (Bibliografia de Textos Antics Catalans, Valencians i Balears) y BITAGAP (Bibliografia de Textos Antigos Galegos e Portugueses).

			Todos estos avances corrieron de forma paralela al proceso de migración de BOOST y BOOCT, iniciado en 1985, desde el viejo sistema de la Universidad de Madison a un nuevo sistema de bases de datos localizado en la Universidad de California en Berkeley: SPIRES (Stanford Public Information Retrieval System=Sistema Stanford de Recuperación de Información Pública). La alta capacidad de SPIRES provocó su elección como método tecnológico más sencillo para solventar algunos de los problemas que presentaba FAMULUS (Faulhaber 1991, pp. 92-93). SPIRES era un programa interactivo y orientado a los datos textuales, además de que permitía una considerable extensión y repetición en la información, aunque todavía consistía en un fichero plano. Por ejemplo, operaciones como la ordenación de datos, las búsquedas y la generación de informes se hacían de manera razonablemente simple. No obstante, la entrada de datos y la corrección de éstos una vez introducidos seguían siendo tan compleja como en el sistema antiguo.

			Más adelante, en 1987, y gracias a la financiación de IBM, las bibliografías entonces existentes (BETA y BITECA) fueron transportadas al sistema Revelation (más tarde bautizado como Advanced Revelation, de Revelation Technologies), una base de datos relacional de altas prestaciones que operaba bajo el sistema informático predominante de la época, MS-DOS, descrita por primera vez por Faulhaber y Gómez Moreno (1986, p. 291). El sistema Revelation presentaba, como novedad más importante, la posibilidad de que campos de extensión variable y repetida pudieran ser enlazados mediante una estructura de base de datos, quedando descartadas para siempre las limitaciones en el número de registros y de campos. Tan sólo existía un mínimo y razonable límite en el tamaño de cada uno de los registros y fichas, que no podía exceder de 64K, limitación que también operaba en lo relativo a la longitud de cada campo individual. El énfasis de este sistema consistía en la relación entre los diferentes registros de la base de datos, lo que hacía posible cumplir el viejo anhelo de poseer un sistema mucho más sencillo de mantener y de actualizar, al permitir que un único cambio realizado en uno de los registros se efectuase también de forma automática en todos aquellos registros ligados al que había sido modificado. Gracias a ello, quedó desterrada de una vez por todas la vieja operación consistente en tener que hacer el mismo cambio de dato en múltiples registros, como recientemente explicaron Faulhaber y Gómez Moreno (2009a, p. 285).

			Desde 1987, todos los datos de las cuatro bibliografías han sido distribuidos y manejados por diferentes versiones de esta misma base de datos, realizada y desarrollada año tras año por Revelation Technologies. El diseño original de finales de los ‘80, desarrollado por el trabajo conjunto del profesor Charles Faulhaber y del programador John May, se ha beneficiado para su evolución de un total de nueve ayudas financieras financiación concedidas por NEH (National Endowment for Humanities=Fondos Nacionales para las Humanidades) de EE.UU., además de diversos estipendios más pequeños, pero no por ello menos importantes.

PhiloBiblon a través de la evolución de sistemas operativos y de almacenamiento

			A principios de la década de los 90 del siglo pasado, cuando la situación económica y tecnológica española mejoró sustancialmente con respecto a épocas anteriores, la colaboración entre PhiloBiblon y España pudo ir más allá de los muchos investigadores que, desde los inicios y de forma muy activa, participaron en la recolección de datos. Así, en 1992, gracias a los buenos oficios de Francisco Marcos Marín y de Ángel Gómez Moreno, tanto las bibliografías existentes –BETA, BITAGAP y BITECA– como el sistema de control de la base de datos formaron parte del ya citado ADMYTE. Se trató de uno de los proyectos culturales financiados por la Sociedad Estatal del Quinto Centenario, que tuvo como objetivo principal conmemorar el quingentésimo aniversario del primer viaje de exploración de Cristóbal Colón al Nuevo Mundo. De hecho, el criterio de selección de textos para esta edición –un total de 64–, transcritos conforme a los criterios de presentación textual del Hispanic Seminary of Medieval Studies (MacKenzie-Burrus; Martín de Santa Olalla), se intentó plantear como una recopilación de las obras literarias más importantes de la época colombina, es decir, una muestra representativa de los libros que el almirante podría haberse llevado como compañeros de viaje en sus celebérrimas expediciones.

			Así pues, además de estos textos, las tres bibliografías fueron publicadas como parte del disco 0 de ADMYTE, editado por la matritense empresa de tecnología Micronet que dirigía entonces Gerardo Meiro. La novedad fue que la publicación se hizo en cederrón, que en aquella época no solo era la forma de almacenamiento más sencilla y más barata, en términos relativos (Pellen 1993 y 1994), sino que todavía no tenía palabra para ser designada en castellano y se continuaba utilizando la forma inglesa, CD-ROM. Una edición revisada y ampliada de ADMYTE se publicó en el disco I, el cual, a pesar de tal numeración, apareció antes que el disco 0, en 1992, mientras que el disco I es de 19931. El disco 0, además de las tres bibliografías de PhiloBiblon, también contenía otras herramientas digitales, como TACT (Textual Analysis Computing Tools=Herramientas para el Análisis Textual Computarizado), creado por John Bradley, de la Universidad de Toronto, y otro conjunto de programas para crítica textual llamado UNITE, que había sido desarrollado en España bajo la dirección de Francisco Marcos Marín, junto con Víctor Morilla Pardial y José Carlos González Cristóbal, integrantes del Grupo de Sistemas Inteligentes de la Escuela de Ingenieros de Telecomunicación de Madrid, como describe Marcos Marín (1994, p. 181).

			Seis años después, en 1999, todavía el proyecto dio un paso más adelante con la aparición de ADMYTE II: 290 obras, más del cuádruple que en las ediciones anteriores, en los que por primera vez se conjugaban texto e imágenes, lo que fue un enorme esfuerzo técnico para la época en que todavía hablar de fotografía digital era una quimera (Marcos Marín, 1994, pp. 184-189), como se puede percibir en la siguiente figura.
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			Fig. 2 – Texto e imagen de los Claros varones de Castilla, de Hernando del Pulgar




			ADMYTE recibió excelentes críticas en la época (Pellen, 1997) e incluso todavía hoy es considerado un magnífico ejemplo de proyecto en humanidades digitales, en opinión de Rojas Castro (2013a, p. 93) y Agenjo (p. 12). Es una lástima que la siempre polémica aplicación de los Derechos de Reproducción Digital (DRM) haya imposibilitado emplear el uso de los discos compactos en cualquier máquina equipada con una versión superior a Windows 95, condenando a los investigadores a acceder a los contenidos de ADMYTE solo mediante el pago de una carísima suscripción a la base de datos en línea.2

			Desde la perspectiva de PhiloBiblon, el relativo fiasco de los discos compactos de ADMYTE se solventó con la edición en el mismo soporte, durante el año 1999 y gracias al apoyo de la Bancroft Library, de otro disco en el que figuraban las tres bibliografías, BETA, BITECA y BITAGAP, ofreciendo por lo tanto acceso completo a todos los materiales de la base de datos y al resto de funciones de la misma, como la búsqueda y la generación de informes. Las doscientas copias editadas por la Bancroft Library se vendieron al entonces algo elevado precio, pero asequible para universidades, de 100 dólares norteamericanos, agotándose la edición en dos años. Con las ganancias de este temprano ejemplo de financiación colectiva, o crowdfunding, el proyecto estaba listo para el siguiente reto: su llegada a la red.

			En realidad, el proceso para convertir PhiloBiblon en una base de datos de libre acceso en línea ya había comenzado dos años atrás, en 1997, gracias a un complemento de financiación de NEH a las ayudas ya concedidas, así como de un pequeño grupo de ayudas igualmente valiosas: el Programa de Estudios Catalanes Gaspar de Portolà (Universidad de California, Berkeley), el Programa de Estudios Portugueses (Universidad de California, Berkeley) y el Centro de Estudios Portugueses y Gallegos (Universidad de California, Santa Bárbara). Gracias a este esfuerzo, se pudo realizar la página web, posibilitando el acceso en la red a las primeras descripciones detallas de manuscritos y tempranos impresos en las tres lenguas antes indicadas. Las actualizaciones de la web se hicieron aproximadamente de forma trimestral, según los distintos equipos de investigación fueran añadiendo datos a sus respectivas bibliografías. También en este mismo año de 1997 se unió al grupo de bibliografías una cuarta, BIPA (Bibliografía de la Poesía Áurea), dirigida por José J. Labrador Herraiz y Ralph DiFranco, que extendió el espectro global del proyecto PhiloBiblon hasta recopilar textos poéticos de los siglos XVI y XVII. En la actualidad BIPA se encuentra en fase de finalización hasta que Labrador y DiFranco decidan cuándo los contenidos se ajustan al estándar de calidad que desean para su proyecto.

Principales identificadores de PhiloBiblon

			Hacia el año 2001, la estructura de PhiloBiblon consistía en 650 campos de datos individuales. El anteriormente mencionado transporte de datos a la página web comenzó en 1997 se hizo tomando como base las fichas de MS_ED, volcando todo el contenido de ellas en archivos de texto con el código general ASCII ya descrito. Los operarios de la biblioteca de la Universidad de Berkeley diseñaron un código de escritura PERL para convertir los datos de cada manuscrito o temprano impreso de las tres bibliografías de la base de datos (BETA, BITECA y BITAGAP) en lenguaje HTML, el más usado en los archivos de Internet. Estas fichas, y sus correspondientes índices, se pusieron a libre disposición de los investigadores en la red utilizando un sencillo programa de dominio público (SWISH = Simple Web Indexing System for Humans). De igual forma, una simple interfaz de protocolo de búsqueda (CGI) permitió realizar en Internet búsquedas por autor, por título o por palabras sueltas en el texto deseado.

			Otra ayuda financiera de NEH, concedida en 2001, hizo posible la migración de datos desde un sistema basado en MS-DOS a un nuevo programa diseñado por Advanced Revelation sobre soporte Windows. En el proceso de migración, la estructura de las fichas se hizo de forma más racional, al tiempo que otros campos de datos fueron añadidos hasta llegar al número actual de 1246 campos en diez fichas interrelacionadas.

			En aquel momento, sin embargo, surgió un pequeño inconveniente, como la imposibilidad de actualizar la versión en la red de BETA, puesto que el mapa de software aplicado a Internet estaba construido sobre la versión en MS-DOS. Sí fue posible, sin embargo, actualizar con regularidad BITAGAP y BITECA, puesto que la migración de ambas –y también de BIPA– al sistema operativo Windows no tuvo lugar hasta el otoño de 2008. Ha sido a través de la web cuando todas las bibliografías han podido reunirse por fin en abierto y con el mismo nivel de desarrollo en todos los sentidos.

			A efectos prácticos, para realizar búsquedas en la base de datos y en la web, PhiloBiblon utiliza varios identificadores (ID), numeraciones correlativas que el programa asigna automáticamente al crear cada uno de los registros. A continuación, explicaremos los siete más básicos y, por lo tanto, más utilizados, tomando como ejemplo una búsqueda cualquiera en la página web, en este caso las conocidas Coplas a la muerte de su padre de Jorge Manrique. Primero se mencionará el identificador (por ejemplo, Texid) y se hará una breve descripción del mismo; después, se especificará el nombre de la tabla a la que pertenece (por ejemplo, Texid pertenece a UNIFORM TITLE) y se ofrecerá el identificador específico para el caso que hemos tomado como muestra.
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			Fig. 3 – Búsqueda en la web de PhiloBiblon de las Coplas de Jorge Manrique



			

Texid→ Se trata del identificador único de cualquier obra compuesta en la Edad Media, con independencia de que el texto nos haya llegado copiado o impreso en épocas más tardías. En el caso concreto que hemos tomado para ejemplificar, sería:

UNIFORM TITLE → Coplas a la muerte de su padre →BETA texid 1623.



			Manid→ Asignamos este identificador a cualquier fuente primaria, manuscrita o impresa, que contenga una obra compuesta en la Edad Media. En la imagen capturada se ve uno de los manuscritos que contiene esta obra, conservado en la Real Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, que se representaría de esta forma:

			MS_ED → El Escorial, X.II.17 → BETA manid 2165.

			

Cnum→ Una copia específica de esta obra (texid) dentro de una fuente primaria (manid). Es decir, para referirse a las Coplas manriqueñas contenidas en este manuscrito escurialense se haría de esta manera:

ANALYTIC → BETA Cnum 8144 (es decir, texid 1623 + manid 2165).



			

Copid→ Se trata de un identificador que se aplica siempre a impresos. La razón es que, a distinción de los manuscritos –que siempre ofrecen variantes de copista–, las ediciones impresas, hasta las más antiguas, suelen guardar un parecido notable entre sí, con variantes muy mínimas y debidas casi siempre a la corrección de erratas durante el mismo proceso de impresión. Así pues, copid se utiliza para cualquier otro ejemplar de un texto impreso. Por ejemplo, para desgranar la impresión de las Coplas manriqueñas efectuada por el impresor zamorano Antonio de Centenera en 1483, tendríamos, por supuesto el mismo texid (BETA texid 1623), en tanto que es la misma obra, y en este caso un solo manid (BETA manid 2004), que se corresponde al ejemplar INC/897 de la Biblioteca Nacional de España, el “ejemplar maestro”. Cualquier otro ejemplar de este impreso, conservada en otra biblioteca o en la misma, no tendría un manid, sino un copid. La elección del “ejemplar maestro” lo hacen los miembros de cada bibliografía siguiendo varios criterios relacionados entre sí: se suela dar prioridad al ejemplar más completo y después a su localización, aunque a veces también se elige a los de más fácil acceso, como los conservados en las grandes bibliotecas de cada lengua, es decir, la Biblioteca Nacional de Madrid (BNE) para BETA, la Biblioteca Nacional de Lisboa (BNP) para BITAGAP y la Biblioteca de Catalunya en Barcelona para BITECA.

BETA texid 1623 → Coplas por la muerte de su padre → BETA manid 2004 Zamora: Antonio de Centenera, 1493 [BNE INC/897] → BETA copid 1533 British Library IB.52920.



			

Bioid→ Cualquier individuo relacionado con obra, fuente primaria o copia específica, de cualquiera de las formas: autor, impresor o copista –si los hubiere–, dedicatario de la obra, etc.

Autor de BETA texid 1623 → Jorge Manrique → BETA bioid 1074.



			

Bibid→ Con este identificador localizamos bibliografía secundaria que aporte información sobre cualquiera de los otros identificadores que estamos trabajando. De forma general, el Bibid se halla insertado en la tabla de identificador con el que esté más estrictamente relacionado.

Si fuese un artículo o libro que describiera en términos codicológicos la fuente primaria (esc. X.II.17, BETA manid 2165), entonces BETA bibid 1003 (Zarco Cuevas, por ejemplo) se encontraría en la tabla de MS_ED, pues el libro está más relacionado con el manuscrito. Por el contrario, si estuviéramos introduciendo un registro de un trabajo que ahondase en la biografía de Jorge Manrique (BETA bioid 1074), la ficha resultante BETA bibid 4419 (Perea Rodríguez 2001) estaría en la tabla de BIOGRAPHY.



			Libid→ Identificador para la biblioteca que contenga el manid que estamos analizando. BETA manid 2165 → El Escorial, X.II.17 → Real Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial = Libid 225.

PhiloBiblon y el futuro

			Casi parece un ingrediente obligatorio en los trabajos de humanidades digitales finalizar el recorrido jugando, aunque sea de forma somera, a pronosticar qué nos deparará el futuro venidero. Acabar así es bastante más problemático de lo que parece si, como es el caso de PhiloBiblon, estamos ante un proyecto que ha conocido más de cuatro décadas en la punta de lanza de la disciplina académica (Faulhaber 2014, p. 18) y, pese a ello, todavía ha recibido el honor de ser mencionado en 2016 entre los más destacados por la Asociación Europea de Humanidades Digitales (EAHD).3

			En la actualidad, parece lógico suponer que el sistema que ya se está imponiendo para bases de datos como la de PhiloBiblon es el de la Web semántica (Hitzler et al.), y a adoptar sus estándares y métodos se encaminan los deseos de todos los equipos de investigación que forman el proyecto, como describe Faulhaber (2016, pp. 88-90). Sin embargo, aún se trata de una fase de estudio para evaluar pros y contras de una decisión que, si bien conlleva cierto riesgo, como todas, parece ser la más apropiada para mantener el proyecto en el lugar que siempre ha ocupado dentro de la disciplina. En este sentido, el presente más inmediato del proyecto se ha beneficiado de la concesión en 2014 de una ayuda a Giulia Hill, concedida por la Library de Berkeley como complemento a la ayuda NEH de 2013, con el objetivo de crear un sitio espejo en Internet gracias a un acuerdo de colaboración con la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona.4 Con el apoyo de Mercè Cabo Rigol, María Morrás, Joan Trench y Marc Esteve, desde la primavera de 2016 por primera vez disponemos de dos páginas web paralelas, una en Berkeley y otra en Barcelona.

			En realidad, uno de los rasgos que más ha beneficiado al proyecto es que, en cierto sentido, bastantes de las fórmulas de trabajo y financiación que hoy día son habituales en las humanidades digitales ya fueron utilizadas en el pasado por los equipos integrantes. Así, desde sus mismos inicios, el modelo de proyecto destacó porque en él la cooperación de usuarios, colegas y estudiantes era absolutamente fundamental. Ya en BOOST1, Kasten y Nitti tuvieron la genial idea de añadir al final del volumen una docena de formularios de actualización de datos (Entry Update Forms) con el objetivo de que otros investigadores pudiesen informar de errores contenidos en el volumen, efectuar precisiones a los registros o, desde luego, añadir nuevos registros a la base de datos, como indica Faulhaber (2016, p. 78). Como puede comprobarse, al igual que PhiloBiblon ya estaba imbuido del espíritu de las humanidades digitales antes de que el término se popularizase, también fue pionero en fomentar la colaboración masiva, o crowdsourcing.

Conclusión

			En la actualidad, esta vía continúa siendo la manera más efectiva de colaborar con el proyecto, pues la web del proyecto ya dispone de unos formularios para su descarga por parte de colegas y estudiantes, con el objetivo de facilitar la mutua colaboración: al tiempo que se benefician de los datos de que disponemos, los usuarios nos pueden ofrecer su pericia en la consulta de las fuentes primarias de la literatura en lenguas romances de la península ibérica, recibiendo, como es lógico, el crédito correspondiente como responsables de los datos que figurarán en la base y en la web. Los formularios son de cuatro tipos distintos: para manuscritos, para impresos, para fuentes secundarias y para biografías.

			Al mismo tiempo, reconocemos la dificultad que entraña describir con minuciosidad un códice manuscrito o un libro impreso, pues se necesitan unos conocimientos mínimos de varias materias que van desde la Paleografía a la Codicología, pasando por la Bibliografía Material y la Historia del Libro, y cuyo corolario deseado es la aplicación de todas ellas a las humanidades digitales. Para tal efecto, gracias al apoyo de la Fundación San Millán, que coordina Almudena Martínez, y al Instituto de Literatura y Traducción del Cilengua, dirigido por Carlos Alvar, hemos podido organizar el Seminario Internacional Cilengua PhiloBiblon.

			El objetivo primordial de este Seminario es el de entrenar a dos decenas de usuarios –estudiantes de maestría o doctorado, recientes doctores y jóvenes colegas– en todo lo que conlleva el “ecosistema PhiloBiblon”. Durante cinco días, la última semana de junio de cada año, un nutrido cuerpo docente formado por diferentes miembros de los equipos de PhiloBiblon enseña a la veintena de asistentes los fundamentos esenciales de todas las materias necesarias para hacer buen uso de la base de datos, tanto para beneficio de sus investigaciones como preparándolos para colaborar con nuestro proyecto. El Seminario tiene lugar en las pintorescas instalaciones del Cilengua, en el monasterio benedictino de San Millán de la Cogolla, y las dos ediciones que hasta ahora hemos organizado, en 2015 y 2016,5 han contado con inmejorables críticas por parte de los estudiantes (Izquierdo; Saguar García), revelándose como uno de los acontecimientos más esperados por quienes aspiran a estar entrenados en las humanidades digitales aplicadas al medievo ibérico.

			Otro de los aspectos que hemos procurado cuidar más es el de la presencia del proyecto en las redes sociales. Estrenamos perfiles en Facebook y en Twitter en el año 2012, mientras que en 2015 hemos inaugurado nuestro canal de Youtube. Cada una de estas redes se ha mostrado útil para propósitos distintos, pero todos ellos de gran valor en nuestra globalizada sociedad. Facebook es un inmejorable vehículo de promoción de eventos y nos sirve para estar en contacto no solo con miembros de la Academia, sino también con un público muchísimo más amplio. El canal de Youtube es inmensamente provechoso a la hora de comunicar instrucciones a usuarios de la base de datos y a los asistentes al Seminario Internacional. Por último, Twitter ha sorprendido por su capacidad para encontrar incluso nuevos registros, pues, al fin y al cabo, todas las bibliotecas tuitean noticias sobre sus fondos, incluidos los antiguos, de manera que disponer de tal información al instante y contrastarla con la de la base de datos es un sueño para aquellos investigadores que, como nos hacen saber los más veteranos miembros del proyecto, comenzaron a trabajar cuando no se contaba con tales métodos de comunicación académica.
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			Fig. 4 – Presencia de PhiloBiblon en las redes sociales




En conclusión, nos gusta pensar que Philo-Biblon afronta el reto de los nuevos tiempos con la madurez de un veterano y con la energía de las nuevas generaciones que se han incorporado al proyecto, tanto los miembros de los equipos de investigación como aquellos que participan bien con la elaboración de formularios, o bien nos hacen llegar sus publicaciones, o a veces simplemente nos envían un detallado email con correcciones, alteraciones o adiciones. Por nuestra parte, pondremos todo el esfuerzo posible para seguir haciendo lo más difícil, que como es de común conocimiento, no es llegar, sino mantenerse.







					1 A pesar de en la página web de ADMYTE se diga otra cosa, la fecha de edición de los cederrones es la que se dice aquí, es decir, 1992 para el Disco 0 y 1993 para el Disco I, tal como indica el director del proyecto, F. Marcos Marín (2013a).

				

				
					2<http://www.admyte.com/admyteonline/home.htm> [2016-10-20].

				

				
					3 <http://eadh.org/projects/philobiblon> [2016-10-20].

				

				
					4 <http://philobiblon.upf.edu/philobiblon> [2010-10-26].

				

				
					5Seminario: <http://www.cilengua.es/convocatorias/iseminario-internacionalphilobiblon> [2016-10-20]. Twitter hashtag: #CilenguaPhiloBiblon. II Seminario: <http://www.cilengua.es/convocatorias/ii-seminario-internacionalphilobiblon>[2016-10-20]. Twitter hashtag: #Cilengua-PhiloBiblon2.
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			LA INFORMACIÓN WEB, UN RETO EN LA ENSEÑANZA METODOLÓGICA

Iris Adriana Juárez Galván

			Introducción

			Las observaciones que se presentan en este artículo surgen de la práctica docente, puesto que, los profesores de metodología de la investigación constatarán que los proyectos de las generaciones que nacieron y se formaron en el uso cotidiano del Internet se inclinan hacia fenómenos que tienen lugar en la web, en las que a su vez, son participes. De esta manera, hay dos cuestionamientos básicos en los cuales se indagará y que fungirán como tópicos a desarrollar. Por un lado, la validez de las fuentes y por el otro la elección muestra. Los siguientes datos estadísticos son ejemplos del acelerado crecimiento de usuarios de Internet y de las actividades que se desarrollan en dicho espacio: de recreación, socialización, económicas, mercantiles y la lista sigue aumentado. A lo anterior agrego que, las actividades desarrolladas en la web dejan residuos, rastro de las prácticas humanas, son documentos para analizar. Y si miramos la tradición del uso de documentos para el estudio de la historia, también son evidencias del mismo modo que lo son: los periódicos, ordenes comerciales, la correspondencia entre embajadores durante las guerras o las mismas fes de bautismo, es decir, son testimonios de las prácticas sociales y es necesario considerar que mucha de esta información deberá analizarse en el futuro o que está arrojando, ya, testimonios de lo social. Y es que, “de acuerdo con un estudio realizado por Cisco, entre el 2011 y 2016, la cantidad de datos móviles crecerá en una tasa anual de 78%, así como el número de dispositivos móviles excederá el número de habitantes en el planeta.” (Barranco, 2012). No obstante, si se piensa en términos metodológicos, el universo que está conformado por información que queda registrada en la web es interminable. No sólo si se habla de datos en redes sociales en la web como: comentarios acerca de un tema en específico, posts, expresiones de agrado o desagrado, fotografías, vídeos, audios. También otros como: las transferencias bancarias en líneo o desde aparatos móviles, seguimientos médicos, que otros estudios ya consideran para análisis.

			Así pues, no es un asunto nuevo que las innovaciones tecnológicas traen consigo cambios en las dinámicas sociales, que aportan a la construcción de otros espacios y que reformulan las interacciones del humano con su contexto. Generan, también, otras formas para analizar a la sociedad, otras herramientas y otros marcos teóricos. Por tanto, un reto mayúsculo para los estudios sociales y humanísticos radica en cómo analizar las interacciones sociales a partir del tratamiento y manejo de los documentos y datos puestos en los espacios Web. Para ellos es necesario considerar la forma en que se analiza la información Web y lo que de lo social es capaz de explicar, y cómo estas fuentes que generan nuevos conocimiento son válidas o bajo cuáles criterios podrían considerarse legítimas, este es el punto central del artículo, repensar los datos y documentos web como fuentes válidas.

El análisis de discurso en redes sociales web

			Los cambios en la producción de información sobre lo social presentes en redes sociales digitales son un cúmulo de información valiosísima que desde ahora se analiza y que en el futuro representará una fuente importante de acceso a nuestro tiempo.

			Sin embargo, el Análisis de redes sociales (hablando en términos generales) es un reto para los humanistas, ya que, por principio, se reconoce como “un paradigma teórico y un conjunto de técnicas de investigación que desarrollan amplios conceptos matemáticos tomados de la teoría de conjuntos, el álgebra, la topología matemática y la estadística.” (Brand y Gómez, 2006). Hay que pensar que para el estudio de las redes sociales en términos teóricos se echa mano de distintas disciplinas para esquematizar dentro de una estructura, a manera de red, las interacciones en distintos niveles, lo microsocial que representa a los individuos o grupos, y lo macrosocial que son el colectivo o población que coexiste e interactúa en una determinada estructura. Y es que, “el análisis de redes sociales generalmente estudia conductas de los individuos a nivel micro, los patrones de relaciones (la estructura de la red) a nivel macro, y las interacciones entre los dos niveles”, de este modo, el análisis de redes sociales arroja: atributos y relaciones en la estructura (Sanz, L., 2003, pág. 21). En este sentido, es posible la construcción de un modelo de análisis, mismo que servirá para representar la realidad, y al mismo tiempo proyectarla como una expresión simplificada y generalizada de las características de alguna peculiaridad del mundo real. Esta posibilidad, la de simplificar la realidad, da al investigador cierta libertad al momento de abordar un objeto de estudio, en tanto a las preguntas de investigación, los objetivos y la operalización en campo. Es decir, cómo lo piensa teoricamente y cómo lo ejecutará prácticamente, esto propone al investigador la oportunidad de construir un modelo metodológico.

			No es el objetivo de este artículo presentar un modelo para el análisis de redes sociales dentro de la web, pero sí pensar en algunas posibilidades metodológicas para resolver cómo los estudiantes que se plantean un problema de investigación relacionado con la interacción social en Internet pudiesen pensar el tema teóricamente para después ejecutarlo de manera práctica. Frente a esto era necesario revisar el concepto de redes sociales de manera genérica para luego focalizarlo en el espacio web y dar algunas opciones metodológicas respecto a la elección de la muestra. Es preciso decir que lo que se plantea no es el análisis de las redes sociales como objeto de estudio, en este sentido, son los comentarios y opinión vertidos en las redes sociales y su validez lo que por el momento interesa. Se invita, también, a replantearse las formas tradicionales de hacer investigación y sobre todo de enseñar metodología.

			Sin esta recisión hay una limitante fundamental para el estudio de las inquietudes de investigación relacionada o envuelta en dinámicas de uso de redes sociales en Internet, o documentos para análisis en la web. Torres (2007) sostiene que la mayoría de los estudios respecto a análisis de redes sociales son de tipo ensayístico, es decir, que un autor sólo argumenta su opinión teóricamente, y por otro lado, el corpus de estudios que proponen un modelo metodológico con trabajo de campo y análisis de datos es reducido. Esto se debe en gran medida a que en México no hay una tradición de estudios de humanidades digitales, es por eso que los modelos metodológicos más desarrollados se rastrean desde Estados Unidos, Gran Bretaña, Alemania o Francia. Un ejemplo es el texto editado por la Universidad de California en Los Ángeles, Intro to Digital Humanities donde se parte de la premisa de que “Todos los proyectos digitales tienen una particular construcción en común. Se construyen a partir de ‘plataformas’ usando programas que hayan sido diseñados por la comunidad humanista […] o que hayan sido reutilizadas para servir […] o que hayan sido diseñadas para propósitos del proyecto” (Druker, 2013).

			Es posible encontrar en el capítulo Database and Narrative del libro Intro to Digital Humanities y en el estudio de Torres que, el análisis de redes sociales se caracteriza por una serie de índices matemáticos, por lo cual, en primera instancia ofrece datos exclusivamente cuantitativos, o sea, numéricos o que incluyen algún tipo de variable. Sin embargo, la propia teoría y su nivel de sofisticación da pie para un cierto tipo de análisis cualitativo, este tipo de estudios indagan y profundizan en las cualidades del fenómeno a estudiar. Así, el análisis de redes sociales brinda a los investigadores algunas herramientas, entre ellas: identificar actores centrales, cómo la red afecta la conducta de los usuarios, y los vínculos entre sus autores. Es necesario entender que dichas herramientas funcionan acompañadas de conceptos clave como (Torres, 2007): red, red sociométrica (las que se centran en la interacción del grupo), red egocéntrica (intenciones entre los miembros), nodos (actores que participan), vínculos (relaciones que se establecen entre actores), centralidad (grado de características de identificación), intermediación (posición del actor en la estructura), poder (grado de centralidad) cohesión social (unión entre actores, cliché), distancia y densidad (red e índice de identificación), y visualización de la red (representaciones gráficas de datos).

			La cibermetría, que Torres (2007) procura importante en su estudio, toma como materia prima de análisis a las redes de información estudiando su función, dinámica y estructura, derivando una serie de indicadores como: estadísticas de usuario, el número de visitas a la página, falta de impacto en la web, análisis de contenido de las páginas web y estudios grafo, todo esto basado en nuestra propia interacción con los estímulos que la web nos presenta cotidianamente: ¿por qué nos quedamos determinado tiempo en un mismo sitio?, ¿de qué dependen las visitas a ciertas páginas?, ¿qué nos sirve de una página y qué no?, todo lo que hacemos en Internet se contabiliza pero cómo se posibilitará analizar cualitativamente los datos que se almacenan automáticamente. Entonces, a partir de la naturaleza de los datos, el investigador podrá o no desarrollar un análisis más profundo de corte cualitativo. Entre las técnicas de investigación viables están el análisis de contenido y de discurso, sobre todo para estudio de conceptos socioculturales.

			Otro tipo de modelo metodológico para el análisis de redes sociales es el de Mancera y Pano (2014), este es un ejemplo de cómo es posible tomar una muestra sin recurrir a los datos almacenados que obligan al investigador a entender procesos matemáticos y programas para discriminar información. Las autoras recopilan información de forma tradicional, con la elección de sujetos a partir de criterios de inclusión y exclusión considerando sus perfiles en redes sociales web. Sin embargo, la ejecución metodológica tuvo el siguiente desarrollo, las investigadoras dieron seguimiento en redes sociales en Internet a sujetos específicos que provenían de distintos ámbitos sociales. Formaron un grupo de análisis de 600 mensajes que derivaron de perfiles distintos, que le pertenecían a: jóvenes, políticos, escritores, periodistas, profesores, empresarios, perfiles publicados entre noviembre de 2011 y abril de 2013. El grupo inicial estuvo compuesto sólo por datos preliminares. En la siguiente etapa analizaron el contexto de las redes y usurarios para justificar la selección de los perfiles y el tipo de red, es decir, identificaron las diferencias y semejanzas entre las redes sociales web de las que sustrajeron la muestra. (Twitter, Facebook y Tuenti). Y el último paso fue el análisis de aspectos ortográficos y la selección léxica. Lo que se pretendían demostrar es que las condiciones situacionales por las cuales los usuarios eligen determinada modalidad coloquial (forma de expresarse) están determinadas por un contexto de inmediatez comunicativa prima. Así como, definir cuáles son los rasgos coloquializadores, los que hacen al usuario elegir algunas expresiones sobre otras, esto aparece con más frecuencia en los mensajes que se publican en las tres redes sociales web, Facebook, Twitter y Tuenti. Ya que se consideraron por lo menos dos tipos de elección de muestra, resulta evidente la elección de la muestra y la representatividad de la misma es uno de los grandes retos a los que se enfrentan los investigadores que usan como fuentes la información de la web.

La validez de la fuente

			Tal como sucedió con el cine, la literatura o la fotografía, a las que se les tardó en reconocer como fuentes, la información que proviene de Internet no ha superado la fase de validación, al menos no en todos los casos. La discusión gira entorno a, ¿si son fuentes?, ¿si son primarias o secundarias?, ¿y, cómo validarlas? Y si, por ejemplo, en la investigación de la historia de la vida cotidiana, las fuentes son involuntarias. Es decir, la gente no dejaba registros voluntarios de qué comía, a qué hora dormía o si estaba triste. En la actualidad existen registros de cada una de las actividades mencionadas y más.
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			Por medio de las redes sociales en la web, las personas anuncian su estado civil, el lugar donde trabajan, las ciudades que visitan, la música que escuchan o los libros que leen. Si la recolección de fuentes, al presente, es el paso determinante en la investigación, en las investigaciones que implican información de la web, el reto es la discriminación de información para analizar.

			Si se piensa en el problema de la validez de las fuentes en un ambiente de Internet y todo lo que los usuarios registran en este espacio, voluntaria o involuntariamente, no se puede eludir que cada trayectoria da cuenta de lo que somos y a dónde pertenecemos, de las experiencias, y sin lugar a duda la identidad está implícita. Como lo aclara Michel Cuen (2012, p. 109): “[son] las prácticas en las que nos hicimos reales” y las que nos entrelazan con nuestros contemporáneos, con las conciencias que nos forman como colectivo. Y esto es posible al considerar las certezas, el azar y el entorno. “Son, así, experiencias distintas en las que hacemos emerger tiempos distintos y simultáneos” (2012, p.109). Desde esta perspectiva podemos asumir que los registros se dejan en un ambiente web, forman parte de esas prácticas en las que nos hacemos reales, esas mismas prácticas de las que habla Cuen que forman el colectivo.
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			Cuando un documento se examina, se contrasta con el contexto y se pretende aclarar la veracidad del mismo como testimonio de un hecho social. Por tanto, los diarios, las cartas, las fes de bautismo, los registros de compra-venta, los diarios misionales, nos hablan de su tiempo y desde su tiempo, de este modo, son fuentes y dependiendo de los objetivos de estudio se discriminarán o no. Entonces, lo que un usuario de Facebook publica día a día y que da cuenta de su vida se puede considerar en un estudio, digamos de, sociología de la vida cotidiana, pensada como la reproducción del hombre particular que emerge de condiciones sociales concretas. Y es que el hombre puede reproducirse en lo social a medida que cumple con ciertas funciones y expectativas, la autorreproducción, por consecuencia, formará parte de la reproducción colectiva, es por esto que da una imagen de la sociedad, del modo en que las prácticas se naturalizan. “La reproducción del hombre particular es siempre una reproducción de un hombre histórico, de un particular en un mundo concreto” (Heller, 1987, p. 23). En el tiempo en el que las redes sociales web son parte de la vida cotidiana de un grosso de la población importante, la naturalización de la práctica deja testimonios que fungen como fuentes directas o indirectas, que nos hablan de las estructuras de su tiempo y desde su tiempo.

			Ahora, ¿Es posible considerar este tipo de fuentes en la construcción de un caso fundamentado en la sociología de la vida cotidiana? Podemos confiar en la validez de la fuente, si por definición (Heller, A., 1987, P. 22) propone que “el conjunto de actividades cotidianas en el ámbito de una determinada fase de la vida está caracterizado por una continuidad absoluta, sólo la tendencia general es continua de un modo absoluto.” Así que, la descripción de las prácticas cotidianas en Internet una forma de acceder a registros de primera mano que no sabemos si representan al particular desde lo emocional o desde la correspondencia de lo práctico con lo aspiracional, lo que sí podemos afirmar es que dicho registro habla de su tiempo, desde su tiempo y las prácticas que lo construyeron, de un mundo concreto.

Conclusiones

			El camino para responder las dudas metodológicas que acarrea el estudio cualitativo en espacios web, aún es largo, la construcción de modelos metodológicos para el estudio de estos fenómenos parece ser el camino seguro. La formulación de objetivos que se puedan operacionalizar empíricamente y fundamentar en marcos teóricos diversos que enriquezcan la formulación de otros planteamiento e incluso de hipótesis a comprobar, es el reto al que se enfrenta el investigar de hoy en día, y es el reto al que se enfrentan los profesores de materias como metodología de la investigación o seminario tesis. Proveer a los estudiantes herramientas que los orillen a visualizar la construcción de modelos y el uso de técnicas de investigación que les permitan cumplir con sus objetivos y generar conocimiento sobre lo social.

			Lo cierto es que mientras que el número de investigadores que deciden indagar en los fenómenos que se dan en Internet crece rápidamente, la producción de textos para la enseñanza de metodología en este tipo de investigaciones no refleja tales avances. Sin embargo, resulta imprescindible hacer uso de las fuentes que están al alcance de los estudiantes, comenzar a abordar los objetos de estudios que atraen a los jóvenes en formación y que los invitan a acercarse a la investigación formal. Es por esto que considerar fuentes de la web, no sólo significa una oportunidad dentro de las humanidades digitales. También posibilita nutrir a la práctica docente en asignaturas que impliquen la enseñanza metodología de la investigación, asignaturas que se espera acerquen a los estudiantes a encontrar objetos de estudios novedosos y con pertinencia social. Enseñarles desde la manera en que se realiza el muestreo hasta la forma en que se analiza la información. El trabajo de investigación y de difusión del conocimiento es una de las prioridades que asumen las humanidades digitales, ya que, poner al alcance de todo público material e información nunca fue tan fácil. Es por esto que los proyectos de esta índole incluyen casi en todos los casos, investigación y difusión.
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			BIBLIOTECA DIGITAL PARA PRESERVAR Y DIFUNDIR LA CULTURA ALIMENTARIA EN MÉXICO

Erika María Méndez Martínez yAna Karen Vázquez Hernández
			

Introducción

			El proyecto de esta biblioteca se desarrolla dentro del marco de las Ciencias Sociales y las Humanidades, en específico de la Antropología y la Historia, y su diseño nos ha llevado a vincularnos con especialistas en temas de Biblioteconomía, Informática y Nuevas tecnologías, esta experiencia nos presentó otro panorama sobre la organización del conocimiento: la identificación del documento, la clasificación, la ordenación y la descripción (Peña Vera, 2011).

			Proponer una biblioteca especializada es resultado de la preocupación sobre la accesibilidad de uso y manejo de los recursos digitales como: libros, publicaciones periódicas, infografías, audios, videos y demás elementos que forman parte del conocimiento en torno al tema alimentario. Tanto el acceso como la preservación (Soler Jiménez, 2008) y la divulgación de los contenidos son las características principales para su formación. Este texto pretende ubicar a los lectores en el proceso de elaboración de la biblioteca digital, partiendo de señalar las preguntas iniciales a la realización del proyecto, los avances del trabajo y los problemas ubicados a lo largo del mismo.

La cultura alimentaria en México

			Un investigador de la Antigüedad se suele encontrar con una doble dificultad: primero el La biblioteca digital que estamos desarrollando se especializa en la cultura alimentaria en México, definida como: “…una creación colectiva en torno a la alimentación, a partir de la cual se tienen ciertos patrones de consumo y, por tanto, es adaptable a distintas circunstancias y contextos; de modo que no puede hablarse de una sola cultura alimentaria, sino de una diversidad de ellas” (Corona de la Peña, 2011, p. 312).

			Consideramos que el estudio de las culturas alimentarias en nuestro país es de vital importancia, por lo tanto se propone la especialización de una biblioteca digital que permita la difusión y divulgación de los conocimientos desarrollados desde las humanidades a esta temática, así como la preservación de los documentos digitales y los conocimientos que en ellos descansa.

			Nuestra propuesta se lleva a cabo desde la Antropología y la Historia. La Antropología nos acerca y permite conocer el contexto cultural y social, así como los cambios en la cultura alimentaria de las diversas culturas presentes en nuestro país, mientras que la Historia nos aproxima a los acontecimientos y procesos del tiempo pasado y presente que han influido en las culturas culinarias de nuestros días.

			Los contenidos de la biblioteca digital especializada en cultura alimentaria refieren tanto la mirada holística de la Antropología así como las formas de estudio sincrónico y diacrónico que nos permite la Historia, por lo tanto el estudio de ambas posibilita conocer el contexto socio-cultural de la alimentación en México. Reflexionamos que este proyecto es necesario, pues al ser un centro de recursos que incluye libros, artículos, infografías y videos entre otras fuentes de información, puede dar a conocer las implicaciones que influyen en la cultura alimentaria de México a los investigadores, alumnos y demás público interesado en el tema.

			Por otra parte, hemos podido identificar a lo largo de este proyecto, otros problemas relacionados a la alimentación -mismos que están atravesados por cuestiones económicas-, tal es el caso de los alimentos transgénicos; y al igual que Argentina, Colombia y Chile, entre otros países, México también se ha manifestado en contra de la siembra de maíz transgénico, y más recientemente, en el 2015, de la soya transgénica. Ante dicha amenaza, consideramos que una manera de enfrentar esta situación es estar informado al respecto, sirva este soporte digital para dicho propósito.

Sobre la metodología

			Como hemos mencionado en párrafos anteriores, a partir de la investigación bibliográfica sobre el conocimiento alimentario, principalmente dentro de las propuestas de la Antropología y la Historia, pudimos realizar un estado de la cuestión sobre “cultura alimentaria”; estos criterios nos han permitido, por una parte, delimitar nuestra búsqueda y por otra, agregar temáticas actuales que son de interés no sólo para estudiantes e investigadores, sino también para el público en general como es el caso de las semillas y los alimentos transgénicos, información que en el caso de México está relacionada principalmente al maíz.

			Posterior a la investigación bibliográfica, nos dimos a la tarea de buscar los documentos digitales en páginas de Internet (académicas, de investigación y de organismos no gubernamentales); pues considerando que actualmente ya existen publicaciones disponibles en línea que son de libre descarga, la intención es reunir este material en un soporte digital.

			Un primer acercamiento1  a ello ha sido a través del acervo del Diplomado de Cocinas y Cultura Alimentaria en México2  (que se imparte en la ENAH desde el año 2012), quienes en su página de Facebook han compartido bibliografía disponible en línea, y hasta el momento cuentan con alrededor de 235 textos, incluyendo libros, atlas, informes, tesis y publicaciones periódicas.

			De acuerdo a lo anterior, hemos reflexionado en la importancia de acercar los resultados de investigaciones al público interesado; por ello consideramos necesario que la biblioteca digital, además de tener una catalogación de acervo digital, también exponga una agenda de eventos académicos relacionados a la cultura alimentaria (como coloquios, mesas redondas, conferencias, simposios, seminarios, e incluso presentaciones de libros), con el fin de divulgar el conocimiento.

			De igual forma, existe el propósito de difundir trabajos originales de jóvenes investigadores, cito dos ejemplos: 1) el “Recetario virtual de bebidas mexicanas” desarrollado por el grupo de investigación de Historia Culinaria;3  2) la memoria y recetario del proyecto Comidas tradicionales de Capellades, realizado por la costarricense Elena Fernández Monge.4
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			Fuente: Elena Fernández Monge, Comidas tradicionales de Capellades. Compartiendo saberes y sabores entre personas adultas y estudiantes de la Escuela Guillermo Rodríguez Aguilar (2016).

Pues como señala Esteban Krotz:

			“Hay antropóloga/os quienes han estado exponiendo en blogs personales este tipo de materiales propios y ajenos. También existen algunas asociaciones e instituciones académicas que cuentan con este tipo de iniciativas, pero no suelen tener mucha constancia y frecuentemente tales sitios electrónicos son abandonados por sus creadores después de un tiempo relativamente corto. Otra/os antropóloga/os han publicado este tipo de materiales a través de sistemas como Facebook u otros más especializados, tales como academia.edu y ResearchGate, probablemente sin darse cuenta de entregar de esta manera de modo irreversible informaciones, resultados de trabajo y derechos sobre éstos últimos a empresas privadas sometidas, a fin de cuentas, a la ‘lógica’ del mercado”.5

			Coincidimos con la postura del autor, y por ello subrayamos que para este proyecto, es importante reconocer el trabajo de los autores.

			A continuación enlistamos algunos documentos -de acceso abierto y de libre descarga- que hemos recopilado y que estarán disponibles en la Biblioteca Digital (libros, artículos, tesis, documentos de organismos no gubernamentales, entre otros):



			
				
					
						
							
						
						
							
									
									Documentos de acceso abierto -por autor-

								
							

							
									
									Ávila, Ricardo et al. (coordinadores). Alimentos, cocinas e intercambios culinarios. Confrontaciones culturales, identidades, resignificaciones, México, Universidad de Guadalajara, 2015, 318 páginas.

									Álvarez-Buylla Roces, Elena et al. Haciendo milpa. La protección de las semillas y la agricultura campesina, México, UNAM, Semillas de Vida, 2011, 91 páginas.

									Apoteker, Arnaud. Introducción a los organismos genéticamente modificados, México, Centro de Estudios para el cambio en el Campo Mexicano, 2003, 41 páginas.

									Colunga-García Marín, Patricia et al. (editores). En lo ancestral hay futuro: del tequila, los mezcales y otros agaves, México, CICY, CONACYT, CONABIO, SEMARNAT, INE, 2007, 33 páginas.

									Esteva Gustavo, Catherine Marielle. Sin maíz no hay país, México, CONACULTA, 2003, 152 páginas.

									Flores y Escalante, Jesús. Breve historia de la comida mexicana, México, De Bolsillo, 1994, 327 páginas.

									Kato Yamakake, Takeo Ángel et al. Origen y diversificación del maíz: una revisión analítica, México, UNAM, UACM, CP, SEMARNAT, CONABIO, 2009, 115 páginas.

									Lazos, Elena. “¿Estamos listos en México para defender nuestros maíces? Agricultores y consumidores en la encrucijada”, en Dimensión Antropológica, vol. 58, mayo-agosto, 2013, pp. 89-114.

									Long Towell, Janet y Amalia Attolini Lecón (coordinadoras). Caminos y mercados de México, México, UNAM, INAH, Publicado en línea 2 de diciembre de 2011, 690 páginas.

									Ramírez Rodríguez, Rodolfo. El maguey y el pulque: memoria y tradición convertidas en historia, 1884-1993 (tesis de licenciatura), Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, México, 2004.

									Turrent Fernández, Antonio et al. El maíz transgénico en México (en 15 píldoras), versión Oaxaca, México, UCCS, 2013, 73 páginas.

								
							

						
					

				

			

Sobre el Acceso Abierto (AA)

			Pretendemos que la información recopilada y difundida en esta Biblioteca digital para preservar y difundir la cultura alimentaria, llegue al público interesado y que los materiales de texto, audio y video puedan ser utilizados con fines educativos, informáticos o culturales (siempre que se cite la fuente, es decir, que los autores sean reconocidos, y no se lucre con sus contenidos). Para lograr este punto, consideramos necesario señalar en los metadatos la referencia bibliográfica del documento que se encontrará disponible en la plataforma de la biblioteca digital.

			Coincidimos en que la biblioteca digital sea de acceso abierto (Open Access), que se refiere a la “denominación de un movimiento internacional cuyo objetivo es que cualquier persona en el mundo, con una conexión a Internet, pueda acceder libremente sin ninguna restricción de tipo económico, técnico o legal a la información científica, académica y cultural”.6

			Las argumentaciones respecto al acceso abierto descansan en la definición BBB: Budapest (BOAI, 2002),7 Berlín (2003)8 y Bethesda (2003);9 y hacen referencia al movimiento como OA por sus siglas en inglés (Open Access), y AA por las correspondientes en español (Acceso Abierto).

			Y de acuerdo con el planteamiento que hemos explicado, esta biblioteca digital ha iniciado con la recopilación de documentos de acceso abierto y de libre descarga únicamente, y una vez resuelto el tema de los derechos de autor, realizaremos una segunda fase, en la que se contempla la digitalización de los documentos cuyo permiso por parte de los autores o editoriales haya sido autorizado.

			Pues entendemos que las cuestiones legales no son tarea fácil, al contrario, sabemos que el tema de los derechos de autor, por ejemplo, continúa vigente entre los especialistas en Derecho; Argyri Panezi, docente de Derecho del Instituto Universitario Europeo de Florencia, ha propuesto la conformación de un marco legal que garantice y respete los derechos de autor y a la vez posibilite un acceso abierto y libre a dichos bienes que la especialista llama comunes.10

Resultados

			Posterior a la obtención de los documentos, hemos clasificado los textos en dos grandes grupos:

			a) documentos digitales de origen y

			b) documentos digitalizados

			Al margen de esta clasificación hemos retomado el método de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos,11 que propone un sistema para la clasificación y catalogación de un acervo. La finalidad de este sistema es organizar los recursos por materia y/o contenido, por ello, cada recurso bibliográfico tendrá su propio código que estará integrado por letras y número para su identificación. De esta forma, aun cuando se trate de una biblioteca digital, tendrá un orden alfabético y cronológico.

			Los documentos digitales de origen con los que estamos trabajando incluyen: 

			
				
					
						
							
							
							
							
						
						
							
									
									Tabla 1. Documentos digitales de origen

								
							

						
						
							
									
									Audios

								
									
									Boletines

								
									
									Cursos

								
									
									Enciclopedias y atlas

								
							

							
									
									Infografías

								
									
									Informes y reportes

								
									
									Libros (PDF)

								
									
									Manuales

								
							

							
									
									Páginas Web

								
									
									Publicaciones periódicas

								
									
									Tesis

								
									
									Videos

								
							

						
					

				

			




			Los documentos digitalizados que añadiremos a la biblioteca son:

			
				
					
						
							
							
							
						
						
							
									
									Tabla 2. Documentos digitalizados

								
							

						
						
							
									
									Informes y reportes

								
									
									Enciclopedias y atlas

								
									
									Libros

								
							

							
									
									Publicaciones periódicas

								
									
									Tesis

								
									
							

						
					

				

			




			De ambos grupos, proponemos que los principales motores de la búsqueda de la información sean por los siguientes campos: Autor – Título – Tema – Tipo de documento (véanse las tablas 3 y 4).

			Ejemplos:

			
				
					
						
							
							
						
						
							
									
									Tabla 3. Campos para la búsqueda de información

								
							

							
									
									Autor

								
									
									Álvarez-Buylla Roces, Elena et al.

								
							

							
									
									Título

								
									
									Haciendo milpa. La protección de las semillas y la agricultura campesina

								
							

							
									
									Tema

								
									
									Agricultura campesina - Maíces criollos - Maíz - Milpa - Semillas nativas de maíz

								
							

							
									
									Tipo de documento

								
									
									Libro digitalizado de origen
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			Fuente: Elena Álvarez-Buylla Roces et al., Haciendo milpa. La protección de las semillas y la agricultura campesina (2011).




			
				
					
						
							
							
						
						
							
									
									Tabla 4. Campos para la búsqueda de información

								
							

							
									
									Autor

								
									
									Ávila, Ricardo et al. (coords.)

								
							

							
									
									Título

								
									
									Alimentos, cocinas e intercambios culinarios. Confrontaciones culturales, identidades, resignificaciones

								
							

							
									
									Tema

								
									
									Alimentos – Cocinas - Antropología de la alimentación

								
							

							
									
									Tipo de documento

								
									
									Libro digitalizado de origen
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			Fuente: Ricardo Ávila et al. (coords.), Alimentos, cocinas e intercambios culinarios. Confrontaciones culturales, identidades, resignificaciones (2015).




			Conclusiones

			A lo largo de este artículo, hemos subrayado la necesidad de que las Humanidades y las Ciencias Sociales estén dentro del mundo digital, pues a través de proyectos como las bibliotecas digitales, es posible divulgar el conocimiento y acercarlo al público interesado.

			De acuerdo a ello, hemos reflexionado acerca de la pertinencia de este proyecto:

			1) En estos momentos no existe en México una biblioteca digital sobre cultura alimentaria;

			2) Es necesario que el conocimiento que generan los investigadores respecto a esta temática sea socializado;

			 3) El material consultado sea de acceso libre para estudiantes, académicos, investigadores y público en general; y

			4) se reconozca el trabajo de los autores.

			La realización de la Biblioteca Digital para preservar y difundir la Cultura Alimentaria en México es un trabajo extenso por lo que aún se encuentra en una etapa inicial.

			Finalmente, subrayamos dos momentos –uno actual y uno próximo, respectivamente de la Biblioteca digital para preservar y difundir la cultura alimentaria en México: aún se encuentra en la primera fase, que se refiere a la recopilación de documentos de acceso abierto y de libre descarga, así como a la catalogación de los mismos (y hasta que se haya resuelto el tema de los derechos de autor, se comenzará la segunda fase, que consiste en la digitalización de los documentos impresos); se presentará el proyecto al INAH porque existe una propuesta de subir la biblioteca digital al repositorio del instituto.



				
					1 También se revisaron algunos proyectos especializados en alimentación y gastronomía en México: la Biblioteca Virtual del Observatorio de Alimentación México, UAM [http://correo.xoc.uam.mx/oam/biblio.html]; y la Biblioteca digital de la Fundación Herdez (actualmente en construcción), que forma parte de la Biblioteca de la Gastronomía Mexicana [http://biblioteca.herdez.com.mx/].

				

				
					2 Véase la página del Diplomado Cocinas y Cultura: [https://www. facebook.com/Diplomado-Cocinas-y-Cultura-224761397609347/].

				

				
					3 El grupo de investigación “Historia culinaria: procesos culturales de la comida”, actualmente está adscrito al proyecto Comida y cultura en México de la DEAS-INAH.

				

				
					4 Elena Fernández Monge es bachiller y egresada de la Licenciatura en Salud Ambiental por la Universidad de Costa Rica, y es también integrante de la línea de investigación “Historia culinaria: procesos culturales de la comida” del proyecto Comida y cultura en México, DEAS-INAH.

				

				
					5 Véase la nota de Esteban Krotz, publicada el 9 de octubre de 2016 en la página del Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales A. C.: [https://ceasmexico.wordpress.com/2016/10/09/acceso-abierto-a-laspublicaciones-cientificas-derechos-humanosy-descolonizacion-dela-antropologia-latinoamericana/]

				

				
					6 Véase la “Declaración sobre acceso abierto”, Redalyc (en línea): [http://www.redalyc.org/info.oa?page=/acceso-abierto/declaracionoa.html].

				

				
					7 Véase la “iniciativa de Budapest para el Acceso Abierto” en línea: http://www.budapestopenaccessinitative.

					org/trslations/spanishtrslation).

				

				
					8 Véase la “Declaración de Berlín sobre Acceso Abierto” (en línea): http://legacy.earlham.edu/”peters/fos/bethesda.html).

				

				
					9 Véase Bethesda Stament on Open Access Publishing” (en línea): httpp:legacy.earlham.edu/peters/fos/bethesda.html

				

				
					10 Véase la nota publicada el 3 de septiembre de 2015 en La vanguardia: http:// www.vanguardia.com

				

				
					11 Véase Clasificación de Congreso de Estados Unidos: <http://www.dgire.unam.mx/contenido/bibliotecas/textos/36b.html>.
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			HOSTIGAMIENTO Y ACOSO SEXUAL (HAS) EN LAS REDES SOCIODIGITALES


Ramón Abraham Mena FarrerayAngélica Aremy Evangelista García

		Introducción

			El hostigamiento y acoso sexual (HAS) se presenta de diferentes formas en el contexto de una sociedad digitalizada en México. La Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de Información en los Hogares (INEGI, 2015), en el Módulo sobre ciberacoso MOCIBA 2015, visibiliza el fenómeno del acoso al mostrar que la población entre los 20 y 29 años es quien más ha vivido por lo menos una situación de ciberacoso. Se destaca que quienes más han experimentado llamadas y mensajes no deseados, y recepción de contenidos multimedia de parte de contactos con identidades falsas son el grupo que cuenta con una escolaridad de nivel superior.

			El análisis del HAS en las redes sociodigitales nos permite, en principio, visibilizar las formas y mecanismos que se utilizan para violentar cotidianamente a jóvenes universitarios y nos obliga a trabajar en el cumplimiento irrenunciable de los derechos humanos de quinta generación; en particular el derecho a existir digitalmente, a la reputación digital y a la estima digital (VÉLEZ, 2016). Las reflexiones de este artículo pretenden cuestionar cómo es que una sociedad informada que utiliza canales digitales para obtener, generar y compartir conocimientos también experimenta, en esos mismos canales, un sinnúmero de expresiones de hostigamiento y acoso. La reflexión nos lleva a considerar a las humanidades digitales como un espacio para debatir una estrategia digital mexicana en aras de la construcción de Internet como un espacio libre de este tipo de violencias y plantear mecanismos organizacionales que eviten se generen, toleren y reproduzcan en ámbitos de educación superior y en la sociedad en su conjunto.

El proyecto

			El proyecto “Violencia escolar en ámbitos de educación superior y de posgrado en cuatro estados del sureste mexicano: Chiapas, Oaxaca, Tabasco y Yucatán” realizó un diagnóstico regional de carácter mixto que tuvo como uno de sus objetivos profundizar en la comprensión de las relaciones de género y los mecanismos organizacionales que generan, toleran y reproducen la violencia en ámbitos de educación superior, con énfasis en el hostigamiento y acoso sexual (HAS). El HAS ha sido definido como una expresión de violencia de género que debe censurarse por los efectos negativos y discriminatorios que produce. Son prácticas reconocidas por distintos instrumentos internacionales y nacionales, pero además son delitos tipificados en los ordenamientos jurídicos de nuestro país y por lo tanto sujetos a diferentes sanciones (LGMVLV, 2007).

			El proyecto utilizó distintas tecnologías de información y comunicación (TIC) para su organización e implementación, así como para el análisis de los resultados de la investigación. Tales recursos fueron desde el correo electrónico hasta el uso de espacios de almacenamiento en la nube, reuniones por videoconferencia en la red de Internet 2, mensajería (WhatsApp) y redes sociales (Facebook). Además, se realizó una encuesta en línea conectada a bases de datos sobre plataformas web (Survey Monkey Premium) y se analizaron los datos cuantitativos en el programa Spss y los cualitativos en QRS/Nvivo. Esta dinámica tecnológica fue posible debido a que las Instituciones de Educación Superior (IES)1 involucradas en el proyecto contaron con infraestructuras de interconexión de sus sistemas informáticos, lo que favoreció esta colaboración digital durante el proyecto. En este sentido, de manera cotidiana se generó, sistematizó y puso a disposición información en formato digital a pesar de las dificultades propias de trabajar desde la región sureste de México.

			
				
					[image: ]
				

			



			La investigación y su metodología

			Una de las estrategias del proyecto fue el diseño e implementación de una encuesta en línea donde participaron de manera autoseleccionada 5154 estudiantes de cuatro universidades públicas localizadas en los cuatro estados del sureste de México (Chiapas, Tabasco, Yucatán y Oaxaca) a través del sitio electrónico: http://www.bhasta.org. A través del sitio se invitó a los estudiantes de las IES involucradas a participar en la encuesta en línea y enviar de manera anónima testimonios mediante un blog. El diseño del cuestionario pre codificado para auto llenado en línea tuvo los siguientes apartados: a) adscripción institucional; b) características sociodemográficas; c) valoración de la normativa genérica en casos de violencia sexual; d) 11 tipos de casos específicos de hostigamiento sexual y acoso sexual a ser identificados como sufridos por las personas participantes; también se incluyó la identificación del agresor(a) y acciones tomadas frente al evento. (Evangelista et al., 2016, p. 12).
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			El 58% de quienes participaron en la encuesta son mujeres y el 42% son hombres; 93% son solteros y solteras, sin hijos (95%). El promedio de edad es de 21 años (DE± 2.3). Se considera indígena casi el 20%, pero sólo el 6% afirma hablar alguna lengua indígena. La mayoría se adscribe a la clase media (84%) y baja (14%). Un poco menos de la mitad (44%) ha migrado para poder estudiar y el 91% se define como heterosexual.

			También se realizaron veintiocho entrevistas a quienes han sido objeto de HAS. Se identificaron a las personas entrevistadas, mayoritariamente mujeres, a partir de varias estrategias. Así, durante la aplicación de la encuesta en línea y en la sección comparte tu testimonio recibimos 99 registros que dan cuenta de una problemática y sus particularidades. Nadie dejo sus datos en el blog del sitio electrónico para ser contactado posteriormente; por lo tanto, se recurrió a personal o instancias a las que acuden quienes son víctimas de HAS (consultorios psicopedagógicos por ejemplo) y se preguntó a estudiantes e incluso personal docente que han sido testigos del fenómeno para así identificar casos. En términos generales la mayoría de las personas entrevistadas fueron identificadas a través de la técnica de bola de nieve. La entrevista en profundidad invitó, en un primer momento a que nos contaran detalladamente y de manera libre la situación de HAS sufrida para en un segundo momento profundizar sobre el hecho relatado, sus consecuencias y lo que la persona hizo en términos de denuncia o búsqueda de apoyo.

El HAS en redes sociodigitales: hallazgos

			El HAS en Internet es un fenómeno reciente y por tanto poco estudiado, pero su carácter emergente y de rápida propagación nos debe alertar por la intensidad y frecuencia contra las y los jóvenes. Si bien podemos aproximarnos a la comprensión del HAS mediante un conjunto de categorías usadas para analizar la violencia de género es importante des tacar que las prácticas llevadas a Internet adquieren otras características relacionadas al acceso instantáneo, virtual, e intangible que ofrece la tecnología. Smith (2000), Willard (2005) y Belsey (2005) citados en Garaigordobil (2011); así como Kowalski y Limber (2007) y Olweus (1993) citados en Buelga et al. (2010) reconocen en la red actos agresivos e intencionados llevados a cabo de manera repetida y constante; formas de contacto electrónicas por parte de un grupo o de un individuo contra una víctima; envío de textos o imágenes dañinas o crueles por Internet (sending y posting) caracterizados, al igual que en las formas tradicionales de acoso escolar o laboral, por un desequilibrio de poder entre el agresor y la víctima.

			La violencia en la red tiene como destinatarios claros a las juventudes. En 2009 en Estados Unidos el 6% de los adolescentes entre 11 y 17 años había tenido alguna experiencia de acoso a través de Internet (FINKELHOR et al., 2000 citados en BUELGA et al., 2010). En el Reino Unido diferencian entre cyberbullying moderado (menos de una agresión a la semana) y cyberbullying severo (más de una agresión a la semana) para analizar la incidencia del acoso tecnológico (SMITH et al., 2006 y BUELGA et al., 2010, p. 784). En México apenas se inician estudios que caractericen el fenómeno en donde se documenta que el alcance del acoso cibernético es difícil de conocer con precisión, por ello, hay necesidad de realizar más investigaciones para “aumentar la comprensión del fenómeno, crear protocolos eficaces de prevención, intervenciones de tratamiento para las víctimas y perseguidores, así como implementar políticas públicas para su tratamiento” (RENATA y SÁNCHEZ, 2015, p. 2012).

			En México, los estudios realizados en el Instituto Politécnico Nacional (Tronco y Ocaña, 2011), en la Universidad Autónoma de México (BUQUET, et al., 2013) y en la Universidad Autónoma de Chapingo (VAZQUEZ Y CASTRO, 2008 y 2009) documentan el fenómeno de la violencia de género en universidades como resultado de creencias sociales, producto de la socialización, que culpabilizan a las víctimas y de modelos de relación que favorecen este tipo de violencia. Así, muestran a la universidad como una institución donde se genera un ambiente adverso hacia las mujeres al normalizar una amplia gama de formas de violencia en su contra tanto en el aula como fuera de ella. A pesar de representar un avance significativo en el análisis del HAS ningún estudio profundiza en cómo éste ocurre en las relaciones sociotécnicas.
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			Según nuestros hallazgos cuantitativos el 40% de quienes participaron en la encuesta en línea afirman haber sufrido alguno(s) de los 11 eventos de HAS explorados en el último año dentro de su centro de estudios independientemente de su sexo; sin embargo, el 99% no denunciaron el hecho. Para los fines del trabajo que aquí se presenta cabe mencionar que, un 29.9% de hombres y mujeres entrevistados sufrió alguna situación de HAS por medio de TIC: 15.1% recibieron “Cartas, llamadas telefónicas, correos electrónicos o mensajes en redes sociales y teléfonos celulares, de naturaleza sexual no deseadas” y 14.8% reportaron “Exposición a carteles, calendarios o pantallas de computadora o de teléfono celular con imágenes de naturaleza sexual que incomodan”. Al organizar los resultados de la encuesta en niveles de intensidad -leve, moderado y severo- el HAS por medio de TIC se sumó al 29.1% de hombres y mujeres que padecieron “miradas morbosas o gestos sugestivos que incomodan”, principal tipo de HAS registrado, para mostrar que el 59.1% de HAS fue leve frente a un 28.4% moderado y un 12.5% severo2. A pesar de que, en términos cuantitativos, categorizamos los actos por medio de TIC como HAS leve resulta relevante la importancia que el fenómeno recobró a partir del análisis de las narrativas producidas a través de las entrevistas en profundidad. Es decir, Identificamos una gama variopinta de prácticas de HAS conectadas entre sí en un continuo (CASTRO, 2012) que muestra en escala el incremento de la gravedad de las mismas y donde las TIC tienen un papel específico a lo largo del continuo.

			Los hallazgos cualitativos aquí presentados describen la manera que desde el contacto virtual se abre una puerta de entrada a acciones, intensiones y ataques a las jóvenes estudiantes y en algunos casos personal administrativo y académico. La investigación nos ofrece una rica producción de narrativas en torno a cómo en las redes sociales como Whatsapp y Facebook, se establecieron relaciones de anonimato e intimidad mediadas por el acoso y el hostigamiento explícito que trasgrede la frontera de lo privado, lo íntimo y lo seguro. La intención implícita o explícita de establecer una relación de subordinación es constante, sistemática y, en casi todos los casos, dañina para la integridad de la víctima, su reputación y seguridad. En tanto la virtualidad crea un halo de impunidad de quien agrede y establece un espacio desde el cual, no importando su actividad, construye en paralelo un nuevo lugar desde donde se ejerce el poder sostenido en el anonimato, la relación impersonal y a distancia empleando para la interlocución las aplicaciones en red, formulando un nuevo efecto intimidatorio. Estamos en la presencia de un HAS que al no sostenerse en un cara a cara, tiene efectos y consecuencias a partir de la interpretación que se le da al contenido textual en la red.

			En el primer caso que compartimos se observa como el hostigamiento del profesor al alumnado es explícito. Logra, mediante la solicitud de una tarea para toda la clase, establecer una dinámica intimidatoria que tiene como objetivo obtener información personal que cada estudiante le entrega a través del correo electrónico3. La acción no sólo le da acceso a información personal -textual y fotográfica- del alumnado, también logra crear un canal de comunicación electrónica extra escolar. Una vez que el profesor conoce las direcciones electrónicas de sus estudiantes, abre una puerta para el contacto epistolar. Con la información que éstos le envíen abre otra puerta para establecer canales de intimidación y abuso avalado en la autoridad que ostenta en tanto profesor de la clase. El siguiente relato da cuenta de este tipo de HAS:

			[…] él mandaba los exámenes a casa y, este, y un amigo mío tenía a su novia en esa clase, entonces una vez él así como escudriñando en su correo electrónico, encontró así como un tema de correo electrónico que se le hizo muy extraño, [algo] como “aquí van las correcciones, cariño” ¿no? Entonces abrió el correo electrónico y empezaba a decirle: “Bueno, pues a mí me parece como que hiciste muy buen esfuerzo, que no sé qué… pero pues te faltan algunos detalles, que no va a haber problemas, te voy a dar chance de que los corrijas, pero pues sí te va a costar algo ¿no?”.

			[…] le hacía correcciones de alguna pregunta y él le decía: “No, pues aquí te equivocaste pero fatal ¿no?; eso es así, así y así; pues ya me debes un beso”. Y luego, en el siguiente, así de: “Bueno, aquí otra vez tuviste errores, que no sé qué… Bueno, esto ya implica así un besito de piquito ¿no?, ja, ja, ja. Es broma” ¿no?, pero… Pero más abajo seguía como con el mismo acoso (CHIS_01_PosGdo)4.

			En otro caso se observa una estrategia sistemática e intimidatoria de un integrante del personal de vigilancia institucional hacia una estudiante mediante el uso de la red de WhatsApp. Esta aplicación le posibilita establecer un contacto atemporal y no físico para luego ampliar su efecto con actos de hostigamiento inmediatos y físicos. Es decir, reelabora el hostigamiento en el espacio virtual, con referencias a eventos no virtuales que escalan en frecuencia y violencia para intentar establecer o provocar otras situaciones distintas a las que originaron el primer contacto. El propósito de conocer hábitos y rutinas de la víctima es evidente, y se agravan al momento de tener presente que el vigilante es la persona que controla la entrada y salida en la institución.

			Entrevistada: Mi caso empezó con una cuenta de facebook que la persona creo cuando tenía pensando hacer no sé qué cosa conmigo, yo lo acepté por qué tenía muchos amigos en común recuerdo que eran de la misma carrera que yo llevo. Lo acepté y empezamos a platicar y me preguntó mi nombre y que mi carrera es muy bonita, cosas como esas. Cada que platicábamos siempre me decía que cosas como “eres muy linda”, creo que por las fotos que tenía me decía “tienes muy bonito cuerpo”. Yo le comenté que tenía una hija y me decía “a pesar de que ya eres mamá tienes tu cuerpo muy bonito”. Como yo no sabía quién era la persona no le hacía caso, le cortaba a veces la conversación. No recuerdo cuanto tiempo pasó, pero la persona ya se sentía no sé si culpable o quién sabe y decidió decirme realmente quién era, entonces me empezó a hablar del face, del personal, del que realmente era de él y me comentó que creó esa [otra] cuenta porque tenía pena y quería saber algunas cosas de mí. Cuando supe quién era la persona ya me sentí incómoda por todo lo que me decía.

			Entrevistadora: ¿la persona quién era?

			Entrevistada: Él era un maestro que me daba clases. Como yo ya lo conocía empezábamos a platicar de las materias, de lo que hacía en la tarde, de lo que estaba haciendo en mi casa. En ese momento yo no lo veía tan mal, por que dije “bueno me está preguntando”. Después se empezó a salir del contexto de lo que me preguntaba, empezaba otra vez a decirme “de las cosas que te decía en el otro face si es verdad eres muy bonita, me gusta tu cabello, me gusta tus labios”, recuerdo también que me decía “que afortunado tu esposo que él sí pueda comerte esos labios”, cuando él me decía eso yo ya le empezaba a decir “sabe qué se está imaginando cosas que no van a pasar”. Yo le cortaba y le decía que ya me iba a desconectar. (CHIS_12_LIC).

			La investigación también registró casos donde las redes fueron utilizadas, en la impunidad de la falsa identidad o del anonimato, para instrumentar represalias contra quien tomó la decisión de no continuar una relación afectiva con un docente; en el mismo sentido de lo documentado por Villela y Arenas (2011) quienes identificaron Cyberbullying permanente con insultos por correo electrónico como respuesta agresiva por no ceder a las propuestas.

			Este profe, incluso, dicen que andaba con una chica; eso, te digo, tampoco me consta, porque eso es lo que se dice. Entonces esta chica como que terminó con él o algo así y decidió andar con otro, y este cuate, lo que hizo es que todas las fotografías que tenía de ella, abrió una cuenta falsa de Facebook y subió todas las fotos ¿no?, fotos íntimas de esta chica.

			Esta chica lo que hizo fue que de plano se salió, o sea, abandonó la escuela porque no soportó el escarnio público ¿no? Entonces, lo que hizo fue que se fue. Como al año, ella era una generación menor que yo, para cuando yo me titulé ella regresó. O sea, pasó como año y medio fuera porque no, no soportaba todo… toda la vergüenza ¿no? (CHIS_03_PosGdo).

			Reflexiones finales

			Tres dimensiones de nuestra investigación sobre HAS se articulan en el uso de TIC: 1) como estrategia digital para la coordinación del proyecto entre las IES involucradas; 2) como recurso para la producción de datos en ámbitos universitarios; y, 3) como ambiente en donde acontecen formas de HAS que exigen nuevas interpretaciones.

			En general señalamos la escasa investigación sobre el tema de la violencia degénero incluido el hostigamiento y acoso sexual en el ámbito universitario, a pesar de ser un problema sistémico que ha afectado significativamente la experiencia de las mujeres universitarias. No obstante este proyecto aporta evidencia de cómo se configura la violencia de género, el sexismo, el acoso sexual entre pares, por parte de autoridades escolares y profesores sobre estudiantes o viceversa5 por medio de las redes digitales.

			Las narrativas de quienes experimentan HAS en las redes nos permiten reafirmar la necesidad de hacer investigaciones de la prevalencia del acoso entre pares, y de los alumnos hacia los profesores y profesoras; es decir, estudios que indaguen el papel activo de las y los estudiantes en la violencia en estos ámbitos y no sólo como víctimas. Aunque en las investigaciones de Vázquez y Castro (2008, 2009) así como la de Tronco y Ocaña (2011) y Buquet et al. (2013) ya hay elementos para identificar la presencia y dinámica del acoso entre pares, aún falta comprender por qué en algunos contextos el acoso entre pares es más frecuente (BUQUET et al., 2013) y en otros la mayor frecuencia está en el acoso de profesores hacia estudiantes (CASTAÑO-CASTRILLÓN et al., 2010 y VILLELA y ARENAS, 2011).

			La literatura revisada para este proyecto revela la ausencia, en los ámbitos escolares de educación superior, de mecanismos sistemáticos de prevención, atención y sanción de la violencia de género, menos aún del hostigamiento y acoso sexual. Sin embargo, la investigación nos deja claro que el intenso uso que los universitarios hacen de las redes y del contacto humano que sobre ellas realizan podría aprovecharse para plantear estrategias y prácticas digitales para la prevención y la atención del HAS en ambientes universitarios que contribuyan a la deconstrucción del patrón existente de reproducción de la violencia hacia el estudiantado, principalmente mujeres, en la educación superior. Tanto las autoridades escolares como la comunidad estudiantil deberán participar en el diseño e implementación de estrategias de prevención y atención del HAS en donde las TIC tengan un papel fundamental en la concientización del problema e identificación de rutas de atención incluyendo la denuncia.





					1 El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR), la Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca (UABJO), la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY), la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (UJAT) y la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (UNICACH).

				

				
					2 En moderado se agruparon cuatro situaciones: piropos, comentarios o frases de carácter sexual que molesten u ofendan (14%), insinuaciones o propuestas para tener relaciones sexuales a cambio de algo (dinero, calificaciones, cosas, objetos tecnológicos, ropa) (5.2%), presión para aceptar invitaciones a encuentros o citas no deseados dentro o fuera de la escuela (4.7%) y castigos, maltratos, aislamiento, asignación de actividades que no competen a deberes escolares u otras medidas disciplinarias al rechazar proposiciones sexuales (1.0%). En severo se agruparon las últimas cuatro situaciones: contacto físico, tocado o manoseado sin su consentimiento (6.1%), miedo de ser atacada(o) o abusada(o) sexualmente (5.3%), Intento de violación (0.6%) y Forzado(a) a tener relaciones sexuales (0.5%).

				

				
					3 Nos referimos al caso del profesor que solicita por correo electrónico lo que denomina un about us con información personal (edad e intereses académicos) pero también íntima (estatus sentimental, medidas, temperaturas), incluyendo fotografías.

				

				
					4 Las siglas en las entrevistas refieren el estado en donde se realizó (Chiapas-CHIS), el número de entrevista y el grado académico que cursaba el estudiante al momento de la entrevista (Posgrado-PosGdo). La nomenclatura nos permite mantener el anonimato de nuestras informantes.

				

				
					5 En México la Ley de Acceso de las Mujeres a una vida libre de Violencia (2007) establece una distinción entre acoso y hostigamiento sexual donde hostigamiento sexual es el ejercicio del poder, en una relación de subordinación real de la víctima frente al agresor en los ámbitos laboral y/o escolar, el cual se expresa en conductas verbales, físicas o ambas, relacionadas con la sexualidad de connotación lasciva. Por su parte, el acoso sexual se define como una forma de violencia en la que, si bien no existe la subordinación, hay un ejercicio abusivo de poder que conlleva a un estado de indefensión y de riesgo para la víctima, independientemente de que se realice en uno o varios eventos.
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		REPRESENTACIÓN Y REALIDAD: EL OBJETO ARQUEOLÓGICO EN LA ERA DE REPRODUCIBILIDAD DIGITAL


Joshua D. EnglehardtyMichael D. Carrasco

			The simulacrum is never that which

			hides the truth—it is the truth which conceals that there is none.

			The simulacrum is true.

			(Baudrillard, 1994)



Introducción

			Las potencialidades de nuevas tecnologías digitales en la arqueología, los nuevos medios, así como las formas innovadoras de crear y compartir imágenes y modelos de objetos arqueológicos, han mejorado enormemente la documentación arqueológica y han apoyado investigaciones en esta disciplina, ofreciendo nuevas maneras de capturar, analizar, reconstruir, y presentar objetos arqueológicos a los usuarios. A pesar de este potencial para cambiar el alcance y procurar mejores visualizaciones y mayor distribución de información arqueológica, estas técnicas de visualización han planteado cuestiones éticas y filosóficas acerca de la representación, la reproducibilidad, la conservación, la propiedad, y el papel de “lo digital”.

			Este artículo busca explorar cómo las nuevas tecnologías son y pueden ser usados en la difusión de la investigación arqueológica, la presentación del objeto arqueológico y su contexto a través de museos y sitios web con el fin de proveer un mayor acceso y difusión de las obras. Específicamente este artículo contrará sus contenidos en el proyecto “El Corpus Mesoamericano del Arte y Escritura del Periodo Formativo”(Mesoamerican Corpus of Formative Period Art and Writing). El proyecto Corpus nos ha llevado a reflexionar las cuestiones de visualización y presentación de objetos y datos arqueológicos, tanto en términos de potencialidades para la investigación, así como las cuestiones teóricas y prácticas.

			En cuanto a las limitaciones potenciales de nuevas tecnologías digitales, esperamos cuestionar cómo debemos pensar sobre la contextualización de esta información de modo que no se limita a alimentar en una especie de fetichismo artefactual del pasado, sino que por el contrario aumenta el compromiso del público en general con el conocimiento, investigación, e información arqueológica. Basándonos en los trabajos de una serie de autores desde Walter Benjamin (2008) a Michel Foucault (1982) y Susan Sontag (1977), exploramos la relación entre una representación, su autenticidad, y la realidad, concluyendo con unas observaciones sobre las implicaciones de estas relaciones para la aplicación de técnicas digitales y nuevos medios a la investigación y difusión en arqueología.

			El Corpus Mesoamericano del Arte y Escritura del Periodo Formativo

			Dos de las cuestiones claves que impulsan nuestras investigaciones son los orígenes y el desarrollo de la escritura en Mesoamérica, así como las relaciones entre la escritura y sistemas iconográficos. Las ricas culturas visuales del periodo Formativo (ca. 2000 a.C.–250 d.C.) han sido reconocidos fundamentales en el origen y desarrollo de los sistemas de escritura mesoamericana y las tradiciones artísticas posteriores. No obstante, las culturas visuales del período Formativo siguen siendo relativamente poco estudiadas, así como su papel e impacto en el surgimiento de sistemas de escritura regionales. Uno de los obstáculos que impide el progreso en estas cuestiones es el corpus extremadamente limitado de materiales del periodo Formativo. Esta limitación está aunada a la escasez de documentación de materiales disponibles y su relativa inaccesibilidad, así como una falta de consenso sobre cronología y contexto, Para avanzar la comprensión del desarrollo de la escritura, desde 2010, hemos estado construyendo una base de datos digital e integral de la iconografía y escritura Formativa.

			Debido a esta problemática el proyecto Corpus está desarrollando herramientas digitales, así como una aplicación para dispositivos móviles y un sitio web—ambos open–source y bilingüe—para presentar productos tanto a la comunidad académica y el público en general (autores, 2016; sitio web beta: http://www. MesoAmericanCorpus.cfa.fsu.edu.)

			El proyecto utilizó software de reconocimiento visual (cfr., Leafsnap: An Electronic Field Guide, http://leafsnap.com; Detexify, http://detexify.kirelabs.org; el Visual Web Interface for Researchers [Vwire], https://github.com/DrDanPrice/Vwire), incluyendo shape context description (Belongie et al., 2002; Hyder et al., 2009; Roman–Rangel et al., 2009), OCR (optical character recognition), análisis de patrones (Bataineh et al., 2012; Batuwita et al., 2011; Dalitz et al., 2008; Smith, 2007), y polymorphic shape rule–based detection (Frauel et al., 2006), así como probabilistic machine learning y computer visión. Estas herramientas facilitaron la comparación de datos y el rastreo de motivos a través de contextos. El objetivo es crear un recurso digital que sobrepase un simple “sitio web” o una base de datos de materiales para producir un conjunto de herramientas digitales y aplicaciones que no existen meramente como medio de presentación, sino más bien permiten la activa manipulación de datos que conduzca a nuevas formas de pensar sobre ese material e introduzcan nuevas maneras de conceptualizar datos visuales.

Técnicas Digitales: RTI y Fotogrametría

			Hemos utilizado nuevas tecnologías digitales para la producción y visualización de imágenes, incluyendo RTI y fotogrametría (http://culturalheritageimaging.org/Technologies/RTI/; http://culturalheritageimaging.org/Technologies/Photogrammetry/). En la técnica de RTI (reflectance transformation imaging o “imágenes de transformación de reflectancia”), se toma una serie de fotos de un objeto en posición fija y estática, desde diferentes ángulos y con el flash, de múltiples posiciones alrededor del objeto. Utilizando un programa open–source (http://culturalheritageimaging.org/What_We_Offer/Downloads/Process/index.html), se puede manipular la imagen y crear un PTM (polynomial texture map o “mapa de textura polinomio”), con muchas opciones de visualización, incluyendo normales, realzamiento especular, y dynamic multi light, entre otros. Los RTI y PTM permiten visualizaciones superiores con luz razante, las cuales destacan detalles en la superficie del objeto con más resolución que pueden ser difíciles de observar al ojo desnudo o a través de fotos convencionales.

			La segunda técnica que hemos empleado es la fotogrametría, a partir del cual se puede crear modelos tridimensionales de objetos de varios tamaños. Con base en una serie de fotografías convencionales de un solo objeto, tomadas desde diferentes ángulos con un traslape de 66% entre cada foto, el programa Agisoft Photoscan (http://www.agisoft.com/) utiliza tecnología Structure from Motion (SfM) para simultáneamente modelar el sistema óptico de la cámara, así como la posición y orientación de cada foto. Con algoritmos estéreos multi–perspectiva, el software construye una nube de puntos densa, sobre la cual se agrega malla y textura, así creando modelos 3D manipulables y con varias opciones de visualización y manipulación. 

Potenciales de técnicas digitales en la investigación, conservación, y difusión arqueológica

			Investigación

			En el proyecto Corpus, los RTI que hemos producido destacan detalles en la superficie de objetos inscritos (ver Figura 1), así proveyendo datos visuales más confiables que un dibujo. De igual manera, los RTI nos han permitido crear mejores dibujos de los objetos, más fieles al programa artístico originalcomo es el caso con el Bloque de Cascajal (Figura 2), el texto más antiguo del Nuevo Mundo, o el Monumento 13 de La Venta (Figura 3).
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			Figura 1. Detalle de RTI con realzamiento especular de una máscara incisa de Arroyo Pesquero, Veracruz. Original se encuentra en las colecciones del Museo de Antropología de Xalapa.

			Existen varios dibujos históricos de este último objeto, y aunque son semejantes en algunos aspectos, difieren en otros. Con RTIs y PTMs, podemos alternar entre perspectivas y visualizaciones distintas—las cuales se puede agregar a un programa de dibujo como Adobe Photoshop o Illustrator—para desempacar detalles y crear dibujos mejores y más fieles, creando capas con ángulos de iluminación que permiten la observación de rasgos discretos. En el caso del Bloque de Cascajal, los RTIs revelan otras marcas en la superficie del objeto que no aparecen en las fotos publicadas o el dibujo original (cfr. Rodríguez Martínez et al., 2006, p. 1611–1612, figs. 2, 4).

			También hemos utilizado RTI y fotogrametría para producir dibujos de objetos cuyos dibujos publicados son bastante imprecisos (cfr. de la Fuente, 1973, p. 22; Follensbee, 2000, p. 562–563, figs. 96, 97). Este es el caso de el Altar 3 de La Venta (Figura 4). Así, estas técnicas permiten no solo la visualización de nuevas perspectivas, así como la producción de mejores dibujos de los objetos.
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			Figura 2. RTI del Bloque de Cascajal (izquierdo), utilizado para crear un nuevo dibujo del texto más antiguo del Nuevo Mundo (centro y derecha). Dibujo por los autores

Conservación

			Las imágenes RTI que hemos producido destacan la necesidad urgente de desarrollar medidas de conservación mejores para proteger objetos arqueológicos. Comparando fotografías históricas (por ejemplo, del Monumento 13 de La Venta, ver Figura 3) con nuestras fotos y RTIs, notamos degradación seria y la pérdida de detalles potencialmente significantes—probablemente debido a la exhibición del objeto en el aire libre. Hemos notado la misma situación con muchos de las esculturas Olmecas que han sido exhibidas y expuestas a los elementos, aun en las porciones relativamente “protegidas” de los monumentos. Utilizando modelos 3D producidos por fotogrametría, incluso se pueden crear replicas detalladas de objetos arqueológicos, que pueden ser exhibidos públicamente. (ver Figura 5).
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			Figura 3. Fotografía histórica de La Venta Monumento 13 (a), del Smithsonian Olmec Legacy Images Database (http://anthropology.si.edu/olmec/cfml/site_images/DigSiteImages_Detail.cfm?ID=91, consulta 3 octubre 2016); RTI del mismo monumento (b) utilizado para crear un nuevo dibujo del objeto (c). Dibujo por los autores.



			Difusión y Divulgación
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			Figura 4. Modelo fotogramétrico del frente de Altar 3 deLa Venta (a); un RTI de su lado derecha (b), utilizado para crear un nuevo dibujo del objeto (c; cfr. de la Fuente, 1973, p. 22; Follensbee, 2000, p. 563, fig. 97). Original actualmente en exhibición en el Parque–Museo La Venta, Villahermosa. Dibujo por los autores.

			Los Modelos e imágenes pueden apoyar a la difusión y divulgación de esta información tanto para la comunidad académica como para el público en general. Los modelos físicos más pequeños se pueden utilizar en contextos educacionales, dentro del aula o en los talleres de los museos. Poder portar y tocar un modelo de un objeto arqueológico tiene el potencial de enriquecer la experiencia del visitante, aumentando su compromiso con los materiales, además de fomentar la protección de patrimonio cultural.
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			Figura 5. Reproducción del Monumento 4 de La Venta, realizado con base en modelos fotogramétricos por el Facility for Arts Research de Florida State University. Cortesía Carolyn Henne, FSU FAR.



			Tanto los medios digitales, como el proyecto Corpus, y sitios web de museos (ver, por ejemplo, el African Rock Art Image Project del British Museum, http://africanrockart.britishmuseum.org/) aumentan la diseminación de información arqueológica y patrimonial, y alimentan la exploración de esta información por parte del usuario. De igual manera, la exhibición de imágenes creadas por nuevas técnicas digitales o como parte de instalaciones museográficas —por ejemplo, a través de pantallas instaladas o códigos QR legibles por la dispositiva móvil del visitante— tiene gran potencial para promover la divulgación y provocar la indagación y una experiencia más profunda.

			Por ejemplo en un proyecto reciente, “La Otra Nefertiti,” (Figura 6; Al–Badri y Nelles, 2016). Los artistas Alemanas Jan Nikolai Nelles y Nora Al–Badrien cubiertamente escanearon el busto famoso, actualmente en exhibición en el Museo Neues de Berlin, y crearon unaréplica 3D, la cual se instaló en Cairo. En su sitio web, escriben “Nefertiti regresa al lugar donde se encontró. Por la primera vez desde que se excavó y robó la escultura hace más que 100 años, el artefacto icónico se exhibirá en Cairo” (traducción nuestra). Su trabajo convierte el objeto (y su réplica) en un índice de cuestiones sobre el colonialismo y las políticas del coleccionismo, las maneras en que se funciona como objet d’art en la exhibición del Museo Neues. “La Otra Nefertiti” pone en relieve no solo la potencialidad de técnicas y medios digitales en la difusión, sino también algunos aspectos filosóficos y éticos inherentes en la aplicación de nuevas tecnologías en la investigación y difusión arqueológica.
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			Figura 6. Los artistas alemanes Nora Al–Badri y Jan Nikolai Nelles con su reproducción del busto de Nerfertiti.

Discusión: cuestiones éticas, legales, y filosóficas

			En el caso del proyecto Corpus, se utilizó software open–source las descargas se realizarían a través de un almacén digital (por ejemplo, GitHub; https://github.com/). El programa utilizado para crear modelos 3D (Agisoft Photoscan) ofrece varias opciones para exportar en formatos open source, y visualizarlos con Meshlab (http://meshlab.sourceforge.net/), en un futuro se planea incorporar el API de Meshlab en nuestras diapositivas digitales.

			Adentrándonos en el presenciamos que también existen cuestiones legales y éticas relacionadas con la distribución abierta de imágenes y Modelos. Aunque la distribución masiva puede apoyar la divulgación, y llevar a un compromiso más fuerte con el patrimonio por parte del público, es entendible que varias instancias (por ejemplo, los mismos investigadores, o autoridades gubernamentales encargados con la protección del patrimonio) podrían cuestionar la ética de tal práctica, y desear restringir el acceso a estos bienes—para evitar la creación de réplicas con fines lucrativos, por ejemplo. Este tema también abarca cuestiones legales, reflejados en el debate contemporáneo sobre “net neutrality”. Aunque se puede idealizar el libre acceso a información como un bien inherente, tal postura conlleva implicaciones prácticas—así como éticas—en el mundo real (ver, por ejemplo, la controversia sobre WikiLeaks; https://wikileaks.org/). Investigadores quienes aplican estos métodos deben considerar tales implicaciones, pero este diálogo apenas está comenzando en espacios académicos de la arqueología, a pesar de la proliferación del uso de nuevas tecnologías y medios de difusión digitales. En nuestro caso, estamos explorando estos temas legales y éticos en conjunto con la Dirección de Asuntos Jurídicos del Instituto Nacional de Antropología e Historia.
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			Figura 7. Andy Warhol, Marilyn Díptico. Serigrafía, 1962. Original en el Tate Modern, Londres.

			
Además, aunque administradores de muesos frecuentemente se emocionan por las posibilidades de incorporar nuevos medios en sus exhibiciones, quedan varias problemáticas en la aplicación práctica. El primero se trata de la exhibición descontextualizada de un objeto arqueológico —una dificultad ampliamente tratada por museógrafos, pero que aún queda por resolver—. Pantallas digitales y códigos QR accesibles por dispositivas móviles que dan acceso a modelos 3D o imágenes RTI tienen gran potencial para fomentar una mayor interacción del visitante con el objeto a través de la mediación de la misma pantalla. Una exhibición de este tipo facilita una experiencia más comprometida con el artefacto, a su vez permitiendo la participación del visitante en la presencia del original. Tales exhibiciones no son “nuevos,” y de hecho actualmente se encuentran en una variedad de museos. Pero también se corre el riesgo de que, apropiando una frase acuñada por McLuhan (1964), el medio se convierte en el mensaje. Finalmente, la producción de réplicas, que sean físicas o digitales, plantea cuestiones teóricas y filosóficas sobre la “autenticidad” del objeto y su representación, o su experiencia por el visitante u observador.

Representación, autenticidad y realidad

			Only representation can give reality to reality;

			realism does not exist in reality but in representation.

			Yukio Mishima, Kinjiki (“Forbidden Colors”)

			El título de este artículo rinde homenaje al famoso ensayo de Benjamin (2008) The Work of Art in the Age of Mechanical Reproduction. Esta obra plasma la idea de que el aura que engloba un objeto original se descompone mientras el arte se mueva desde un contexto ritual hacia una situación en que se multiplica su representación, y cuyo contexto se arraiga en la cultura masiva y lo político (ver, por ejemplo, la famosa serigrafía de Marilyn Monroe por Andy Warhol; Figura 7; cfr. Deleuze, 1994).
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			Figura 8. René Magritte, La Trahison des Images. Óleo sobre lienzo, 1928–1929. Original en el Los Angeles County Museum of Art, purchased with funds provided by the Mr. and Mrs. William Preston Harrison Collection (78.7). Foto © Museum Associates/ LACMA.



			El objeto se puede concebir a la vez como un índice de su descubrimiento o como una reliquia de la antigüedad u otredad. Ambas concepciones llevan a la alienación por parte del observador de las redes complejas originales—una ecología, en otras palabras—en las cuales todos artefactos están imbricados.

			Esto nos lleva a cuestionar concepciones artísticas y antropológicas de la verosimilitud y su relación con una “realidad” objetiva, así como el poder simbólico de un objeto o su representación, temas que han sido tratados por teóricos sociales y antropológicos como Bourdieu (1989), Rabinow (1987), y Taussig (1993), entre otros, así como en el arte (ver, por ejemplo, la obra de Magritte; Figura 8; cfr. Foucault ,1982; Torczyner, 1979). Con esta base, podemos desarrollar una serie de preguntas: ¿Es el caso que el objeto posee una aura y/o autenticidad cuando se encuentra fuera de su contexto o ecología original? En caso que sí, ¿sobre qué se basa tal autenticidad? Cuando lo presentamos su representación, ¿también buscamos presentar la aura o autenticidad del original? ¿O es el caso que la reproducción pierda tal aura, aun cuando las reproducciones pueden Al hacer así, estos espectáculos difuminan las divisiones entre una realidad arqueológica, su representación, y narrativas modernas de veracidad histórica cuestionable.

			Realidades construidas—tales como parques de diversión, espectáculos de luz y sonido, o instalaciones museográficas—nos induce (o debe impulsarnos) a desarrollar maneras críticas para discutir y evitar las trampas de fetichización artefactual, que potencialmente va de mano con el objeto virtual más “real.” Enfatizando una experiencia fluida tiene potencial para llevarnos a lo que se podría llamar una “arqueología de atracciones,” apropiando de esta manera el término “cine de atracciones” (Gunning, 1986). Una arqueología de atracciones sería una en la cual el espectáculo de la producción tecnológica toma prioridad, atrayendo más al observador que o la narrativa que se quiere presentar o el significado histórico del objeto en sí.

			Estas cuestiones sobre aura, autenticidad, y realidad son precisamente lo que nos fascina del proyecto “La Otra Nefertiti.” En un acto creativo de descolonización, Al–Badri y Nelles cambian el aura del original por el significado cada vez más rico y profundo de su reproducción. En este sentido, “La Otra Nefertiti” participa en el tipo de democratización que Benjamin (2008) comprendió en la reproducibilidad dela fotografía. Una cuestión fundamental que surge de esta discusión es si la representación subsume el prototipo original en tal manera de que se presenta la representación como el “nuevo” original, así suplantando—o quizá usurpando—el papel del objeto original a través de lo atractivo de la técnicas utilizadas para producir la reproducción.

Conclusiones

			The famous pipe. How people reproached

			 me for it! And yet, could you stuff my pipe?

			No, it’s just a representation, is it not?

			So if I had written on my picture ‘This is a pipe,’ I’d have been lying!

			René Magritte (Torczyner, 1979, p. 71)

			La crítica cultural Susan Sontag (1977) sugiere que la proliferación de fotografías merma la realidad. Sin embargo, parece que la multiplicidad de imágenes tiene el potencial para crear ecologías de imágenes cada vez más densas, en las cuales el espectador experimenta no solo con el objeto, sino también con las relaciones que dotan de significado a cada objeto. Nuevos medios nos ofrecen la oportunidad de ilustrar esta ecología y sus cambios a lo largo del tiempo, así como para re–materializar objetos, aumentando su experiencia y democratización.

			En este artículo, hemos reflexionado críticamente sobre varias cuestiones asociadas con nuevas técnicas de producción, visualización, y presentación en contextos de la educación, del museo, y virtuales, así como los dilemas éticos—potenciales o inherentes—provocados por los nuevos medios y técnicas digitales. Estas nuevas tecnologías expanden la calidad y cantidad de materiales disponibles a los investigadores, permiten una comprensión más profunda de objetos, y ayudan en la creación de dibujos y representaciones mejores, así ofreciendo posibilidades de avanzar investigaciones de manera significativa y cambiar las formas en que los investigadores conciben y plantean preguntas fundamentalmente diferentes a conjuntos de datos ambos visuales y arqueológicos.

			Temas importantes quedan por tratar mientras se negocian e incorporan cada vez más medios en la investigación arqueológica. Destacamos dificultades en la presentación del objeto arqueológico y su contexto a través de nuevos medios, ya que conlleva riesgos de fetichización artefactual mientras que las reproducciones vienen a ser cada vez más producibles y disociadas del original (o “lo real”) y la divulgación arqueológica mueva hacia el espectáculo. A la vez, parece importante evitar la “Disnificación,” cosificación, o mercantilización de la historia, experiencia, y patrimonio, mientras que simultáneamente contendemos con la creciente entrelazamiento de una “arqueología de atracciones” con el entretenimiento.

			En conclusión, aunque las aplicaciones digitales tienen un gran potencial para apoyar la investigación y mejorar la experiencia, la participación,y el compromiso del público, nuestras experiencias sugieren que los investigadores deben considerar cuestiones fundamentales, epistemológicas así como éticas, al desplegar nuevas tecnologías digitales en ambos contextos de investigación y educativos. En esta aportación breve, no pretendemos haber resuelto estas cuestiones críticas, pero esperamos que las sugerencias y temas aquí tratados puedan servir como punto de partida para consideración adicional y discusión más amplia.
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			PERFILES HUMANISTAS. PERFILES DIGITALES


Sandra Leticia Reyes Alvarez

Introducción

			La finalidad del presente atículo es señalar cómo la delimitación o búsqueda de un perfil para las humanidades digitales pocas veces se cuestiona los supuestos de sus discursos, prácticas, habilidades o las características que determinan su labor. Parece que se concentran más en los “instrumentos” y las formas en que producen sus proyectos; lo que no está equivocado, pero hay cabos sueltos que sería importante comenzar a trabajar.

			Parto de este planteamiento porque hace tres años en el Seminario Tecnologías filosóficas1 (#SeminarioTF2) se escribió un artículo colectivo donde se discuten dos supuestos que se considera están presentes en los proyectos de HD y que se han concebido como ejes centrales que justifican los mismos, no obstante no se han analizado cuidadosamente. Uno de estos supuestos es la modificación que la tecnología, particularmente la digital, tiene y ha tenido en las prácticas humanísticas, desde el modo de producir su saber hasta modificar la idea de que son las humanidades.

			El otro supuesto, se refiere a la realización de un proyecto emancipador, herencia de la Ilustración, que parece ha formado parte de la tradición humanista desde su surgimiento pero que con la entrada e intersección de prácticas tecnológicas su efectuación resulta más manifiesta.
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			Perfiles HD

			En este apartado se presenta una hipótesis resultado de un análisis elaborado en torno a algunos de los perfiles de máster en HD, tanto en inglés como en español. Se revisaron las presentaciones y descripciones que los institutos, colegios y universidades hacen de los mismos. Los resultados de este análisis3 arrojaron el uso de términos y planteamientos que he decidido clasificar en dos posturas o tendencias de lo que creo puede ser una aproximación a un perfil de HD.
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			Por un lado los términos y la manera de utilizarlos en las descripciones de los máster indican un perfil humanista tradicional que se caracteriza porque a través de una serie de “funciones” intelectuales es posible orientar, criticar, cuestionar, dialogar, argumentar, refutar, plantear, etcétera, formas del saber humanístico y de este modo incidir en las prácticas sociales, políticas y culturales del entorno del humanista.

			Ahora, al introducir prácticas digitales en el quehacer humanístico, el plus de este perfil de humanista, radica en que su incidencia ahora puede y tiene mayor visibilidad4  y grado de intervención gracias a la potencia de la tecnología digital, ya que ésta le permite penetrar ámbitos imprevistos que el humanista no imaginaría alcanzar. Este perfil estaría concibiendo la tecnología digital sólo como medios/herramientas y en ese sentido el poder de transformación y la realización del proyecto emancipador que describí anteriormente, reside aún en las habilidades -antes mencionadas- del humanista y no tanto en la tecnología digital que parece únicamente funciona en términos de extensión y potencialización del alcance del saber humanístico que le es propio al intelectual-humanista.

			La otra tendencia presente en la descripción de los máster en HD más bien intenta redefinir un perfil del humanista, centrándose más en los usos y efectos que la tecnología digital tiene sobre el quehacer humanístico, esto asume, como ya mencioné el supuesto de que las tecnologías digitales nos han modificado de tal forma que nuestra labor como humanistas ya no implica necesariamente la vigencia de esas otras y viejas habilidades/características intelectuales que el perfil tradicional del humanista tanto enfatiza; esto puede deberse a que la tecnología digital permite otro tipo de efectos y formas de investigación y producción del saber, lo que ocasiona que aquellas resulten un tanto obsoletas para los proyectos de HD. No obstante, esta postura también considera, quizá en mayor o menor medida, la realización del proyecto emancipador y la vía para llevarlo a cabo son precisamente los proyectos de HD.

Otras consideraciones
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			Además de los dos supuestos que he considerado dentro de estas dos tendencias de perfil de HD, vale la pena mencionar otro aspecto que interviene en la manera en que se presenta el perfil de los máster en HD y que resulta problemático. El roll que juega el ámbito académico-institucional en la delimitación del perfil HD se está determinando o construyendo. Virginia Brussa y Paola Ricaurte publicaron una entrada en abril dentro del blog de la RedHD “Laboratorios ciudadanos” señalando un problema interesante al respecto.

			En nuestro actual contexto, son frecuentes los cuestionamientos con respecto a la labor de las universidades, el sentido de la producción académica y su vinculación con los complejos problemas que aquejan a la sociedad. De acuerdo con Heleta (2016) los académicos no se encuentran perfilando los debates públicos. Menciona que anualmente se publica un millón y medio de artículos en revistas académicas, que son en su mayoría ignorados por la comunidad científica. En el caso específico de las humanidades, menciona que el 82% de los artículos no se cita ni una vez (Brussa, V; Ricaurte, P. 2016).
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Aplicación y análisis del perfil HD

			Esta investigación se relaciona con las dos posturas o tendencias de perfiles en HD entonces que lo que el HD ejecuta, son las habilidades y los efectos que presupone en su discurso y sus prácticas humanísticas le son inherentes a su saber, a su condición como intelectual-humanista o bien ambas son posibles gracias a los efectos de las herramientas y tecnología digital de la cual se vale. En otras palabras, las habilidades y efectos son propias del humanista o son efecto de la tecnología digital.

			Al retomar algunos de los postulados de Walter Benjamin El autor como productor (2004), se plantean algunas de las ideas que el filósofo desarrolla en su ensayo y encaminarlas hacia una posible discusión en el contexto de HD y redes sociales.

			El HD debe cuestionar los principios de sus hipótesis y prácticas:

			hay que repensar las ideas sobre formas o géneros de la obra literaria5 al hilo de los datos técnicos de nuestra situación actual” (Benjamin, 2004). Si se vuelve necesario repensarlas es porque “las formas del comentario, de la traducción, incluso de lo que llamamos falsificación, no siempre han sido formas que revolotean al margen de la literatura.
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			Las formas que el HD puede pensar son el Trending Topic, el Hashtag, el like, los emojis, el meme, los vines, el big data, la visualización, el blog, etcétera. Estas formas no son propiamente las de las humanidades -al menos no las académicas- pero resulta interesante y problemático que sean dentro de las prácticas de los HD donde se han apropiado de ellas –directa o indirectamente- para sus proyectos.

			Vale la pena es preguntar si estas nuevas formas las abrazamos en sí mismas o sólo cuando forman parte de un proyecto de HD, más aún cuando quien las usa y refiere es un humanista y no alguien ajeno a este perfil.

			 Esta cuestión surge porque “políticamente lo decisivo no es el pensamiento privado, sino el arte (2004), según una expresión de Brecht, de pensar con las cabezas de otras gentes” (2004) esto significa que en el uso de ciertas herramientas y el sentido que de ellas se tiene dentro de los proyecto en HD por parte de los humanistas, es decir están en juego prácticas de poder e incidencia social.

Redes Sociales y HD

			En ese sentido, uno de los primeros lugares que podríamos examinar respecto al efecto de las habilidades del humanista son las redes sociales, tal como para Walter Benjamin “El periódico es el escenario de estos embrollos literarios” (2004). Uno de los primeros resultados que este examen arrojaría es que así como los “lectores en un instante se ven elevados a la categoría de colaboradores” (2004), a los usuarios en facebook o twitter les sucede un poco lo mismo, pasan de ser usuarios a ser productores de contenidos digitales. La posibilidad de escribir, opinar, comentar y ser visible en la red se ha dado a través de los blogs, pero sin duda las redes sociales impactaron especialmente este aspecto, pues su uso corresponde no sólo a perfiles de profesionistas sino a cualquiera con acceso a ellas. En ese cariz afirmo que “En tanto que lo literario gana en alcance lo que pierde en profundidad, empieza a desvanecerse la distinción entre autor y público” (2004). La pregunta aquí es si esta pérdida de profundidad nos afecta y de qué manera a nosotros como humanistas, primero respecto a nuestro saber, nuestras habilidades, nuestra función y capacidad de intervención y segundo, en relación a los efectos sociopolíticos que se pretenden tener.
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			Por esta razón también cabe preguntarse qué tanto los proyectos de HD han intervenido en las prácticas socioculturales y políticas del entorno pues quizá suceda que dichos proyectos6 estén únicamente abasteciendo el aparato de producción y no modificándolo. Para responder a ello se debe considerar que no basta con que “los materiales con los que se abastece dicho aparato parezcan ser de naturaleza revolucionaria” (2004), sino que se requiere que en la forma técnica de sus procesos se genere una modificación más sustancial.

			En palabras de Benjamin esto equivale a que “el progreso técnico es para el autor como productor la base de su progreso político” (2004), lo que implica no sólo la innovación y modificación de procesos y contenidos sino “que la tarea de modificar el concierto no resulta posible sin la colaboración de la palabra” (2004). En otros términos, al modificar las formas-contenidos de las humanidades es indispensable que el humanista digital o no, reflexione -a través de un discurso- en torno a dichas modificaciones y a los efectos que éstas tienen en sus procesos de producción del saber pero también cómo esta metamorfosis afecta su entorno social, cultural y político.

			Conclusiones

			La pregunta que haría a las HD es que si entre sus supuestos reside el proyecto emancipador de la ilustración, renovado y/o mejorado, es primordial preguntarse no sólo por los usos que los intelectuales hacemos de la tecnología digital sino por el uso que otros no-humanistas hacen de ella.

			La importancia de esta cuestión radica en que al pensar esos otros/nuevos/diferentes usos podemos advertir que “estamos dentro y en medio de un vigoroso proceso de refundición de las formas literarias, un proceso en el que muchas contraposiciones, en las cuales estábamos habituados a pensar, pudieran perder su capacidad de impacto” (2004).

			Es conveniente preguntarse por la efectividad de las habilidades que un perfil tradicional de humanidades hace suyo y defiende como principio para la realización del proyecto ilustrado, cuestionaría si esas habilidades aún son actuales y qué tanto impacto producen no sólo en las prácticas propias del humanista, sino en el entorno social, político y cultural del humanista.

			La discusión al respecto de las HD aún es muy amplia y requiere de análisis más detallados, pero creo que la sugerencia que he propuesto sobre analizar, reflexionar y cuestionar las habilidades tradicionales del humanista así como los efectos de la tecnología digital en relación con dichas habilidades y con la producción del saber humano, irán poco a poco delineando un perfil aproximado de las humanidades digitales que nos permitirá constatar su actualidad e impacto dentro de la vida académica y fuera de ella.




		
					1  El Seminario de Tecnologías Filosóficas es un Proyecto Interno de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, activo desde 2013 y hasta la fecha. Para mayor información revisar la siguiente dirección web: stf.filos.unam.mx

				

				
					2 Este hashtag ha sido utilizado por el Seminario de Tecnologías Filosóficas para filtrar noticas, artículos, imágenes, videos y demás recursos multimedia que resultan útiles para su discusión y temática.

				

				
					3 La investigación consistió en la selección, análisis y generación de una nube de palabras a partir del perfil de egreso de cada uno de los máster dentro de la plataforma Voyant Tools (https://voyant-tools.org/). Una vez generada la nube de palabras, se procedió a eliminar los conectores y considerar sólo los términos clave para proceder a interpretarlos. El resultado final arrojó básicamente dos tendencias. Una más cercana al perfil tradicional de humanista y otra distanciada del mismo.

				

				
					4 Este aspecto de la visibilidad también se discutió en el artículo del SeminarioTF titulado “Humanidades Digitales. Ilustración, difusión y publicidad”. Disponible en: http://aplicaciones.ccm.itesm.mx/virtualis/index.php/virtualis/article/view/154}

				

				
					5 El análisis que hace Walter Benjamin en su ensayo está refiriéndose a concepciones y las prácticas literarias, de aquí en adelante propongo sustituir los términos literarios por términos tecnológicos-digitales para así comprender mejor el sentido de las citas.

				

				
					6 Compréndase aquí el concierto como Humanidades Digitales.
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			ESTADIO NACIONAL - ARCHIVO ABIERTO: LA EXPERIENCIA DE UN ARCHIVO DIGITAL URBANO


Rodrigo Millán Valdés yValentina Rozas Krause

			Introducción

			El siguiente artículo propone discutir el proceso de creación, puesta en marcha y funcionamiento de un archivo digital, Estadio Nacional - Archivo Abierto. Situado en un lugar de la ciudad de Santiago de Chile de alta significación pública y relevancia en la historia del país, el Estadio Nacional ha sido importante tanto en la vida cotidiana de los chilenos, como en la línea de tiempo de las fechas centrales de la historia nacional desde su inauguración en 1938. A través de fotografías, ilustraciones, recortes de prensa y planimetrías, el archivo busca construir una colección de fragmentos de acontecimientos de diferente índole ocurridos al interior del recinto, colocándola a disposición de un público amplio, tanto especializado como general.

			Es importante que sea mencionado desde el comienzo del artículo: los miembros del equipo investigador provenimos del campo de los estudios del espacio, la arquitectura y la ciudad, lo que nos entrega una matriz particular de análisis. Así, a partir de un espacio de la ciudad —en este caso un complejo deportivo, que como veremos a lo largo del texto ha sido mucho más que un lugar de entrenamientos y competiciones deportivas—intentamos pensar procesos políticos, transformaciones en los hábitos culturales de la sociedad santiaguina y pensamientos urbanísticos a través del Estadio como espacio físico, social y simbólico. Cabe señalar también que esta formación profesional nos permitió tener algunas fortalezas al momento de seleccionar el material, pero también varias debilidades al momento de administrarlo y visualizarlo digitalmente. Sobre aquello nos detendremos más adelante.

			La fotografía que presentamos a continuación es un registro del día 3 de diciembre de 1938, correspondiente a la inauguración del Estadio. Las gradas llenas de público participan de las celebraciones de la apertura del nuevo y ansiado complejo deportivo. En el primer plano desfilan ciclistas, probablemente pertenecientes al club deportivo de la Maestranza Central de Ferrocarriles. Un equipo obrero de una empresa estatal participa como un actor central dentro de la ceremonia. En un segundo plano una banda musical, seguramente de alguna de las ramas de las Fuerzas Armadas, ejecuta una música. Al fondo, un grupo de bailarinas vestidas de blanco aguarda su turno para participar del acto central. La fotografía nos abre rápidamente algunas claves de interpretación: el espectro de instituciones que conforman al Estado deben de alguna u otra forma participar de esta gran fiesta cívica chilena. Podríamos interpretar que el estadio exalta a la patria, al mismo tiempo que participa de un culto a los cuerpos saludables, lo que se entronca con el paradigma salubrista que promovía la educación física en Chile ya desde inicios del siglo XX. También se advierte estar frente a un espectáculo moderno de masas, donde cientos de miles experimentan una experiencia conjunta, organizada para el entretenimiento pero también como un ejercicio de pedagogía nacionalista.

			¿Quién eligió a los participantes? ¿Por qué se realiza un desfile? ¿Qué sentido tenía para el gobierno de aquel momento la realización de una gran celebración? Esta imagen es una de las centenas que pertenecen al archivo. Como toda imagen, es un documento abierto a la interpretación. Antes que conclusivo —aunque puede servir como evidencia en muchas ocasiones— la fotografía nos abre pistas respecto a las varias circunstancias sociales, políticas y/o culturales que enmarcaron el momento registrado, simultáneamente impulsando preguntas y respuestas tentativas en quienes la interpretan.



			
				
					[image: ]
				

			

			Foto 1. Desfile inaugural del Estadio Nacional, 3 de Diciembre de 1938. Archivo Ministerio de Obras Públicas de Chile.



			El archivo

			El archivo surge a partir de una investigación de tesis especifica y de los variados materiales adicionales que iban apareciendo. L tesis de maestría en urbanismo de Valentina Rozas Krause, una de las investigadoras del proyecto, acabó siendo publicada en formato de libro, mientras que buena parte del material complementario dio forma a Estadio Nacional-Archivo Abierto. El proyecto surgió como una idea en el año 2011, cuando la tesis comenzaba a ser desarrollada. En 2013 postulamos a un fondo de creación e investigación de la universidad chilena Diego Portales, que nos ayudó a costear la sistematización de buena parte del material recabado, una segunda fase de investigación en archivos públicos bien especificados (fototecas especialmente) y la construcción de un sitio web.

			La historiografía especifica ha analizado al Estadio Nacional principalmente como conjunto deportivo y recreativo —seguramente con el Mundial de Fútbol de 1962 como el punto más alto de una épica deportiva nacionalista—, así como en su excepcional uso como campo de prisión y tortura durante los primeros meses de la dictadura militar de Augusto Pinochet. El proyecto propone una mirada que amplia esa lectura, aunque sin desestimar los episodios recién mencionados. Vinculando periodismo deportivo con fotografía política, fotógrafos profesionales con amateurs, y grandes eventos masivos con usos cotidianos, buscamos problematizar el modo en que ha sido entendido, utilizado y representado este enorme espacio público santiaguino a lo largo de su existencia.

			La inauguración del Estadio Nacional —tras largos debates y en plena crisis política (Modiano, 1997; López, 2004)—, la ampliación mundialista previa a 1962, su declaración como monumento histórico en 2003, y la remodelación del Coliseo Central, impulsada por la Presidenta Michelle Bachelet e inaugurada por el Presidente Sebastián Piñera en 2010, son los cuatro hitos que marcan las transformaciones físicas más importantes del Estadio Nacional. Sin embargo, estas intervenciones sólo son reflejo de las utopías urbanas y arquitectónicas que subyacen a lo edificado. Aunque las transformaciones físicas del recinto han sido debatidas secundariamente, un análisis del Nacional como lugar de deportes, política de masas, violaciones a los derechos humanos, democracia y cultural popular estaba ausente. A través de Estadio Nacional - Archivo Abierto se propuso abrir el debate académico de el Estadio Nacional en múltiples niveles: divulgando contenidos desperdigados por diferentes fuentes públicas y privadas de información, y expandiendo la mirada disciplinar que hasta entonces había dominado el discurso entorno al campo deportivo. Hacerlo a través de un archivo digital de acceso abierto y gratuito nos pareció una alternativa económicamente factible y pedagógicamente necesaria. La preservación y difusión de la memoria visual de uno de los principales espacios públicos de la sociedad santiaguina y chilena se presentó como una posibilidad de pensar en un espacio museográfico virtual, sin que existiera un espacio físico al interior del estadio donde exhibir los contenidos.
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			Foto 2. Policías mexicanos, acróbatas de las motocicletas. 4 de Abril de 1940, Revista Estadio.



			Más allá de las lecturas tradicionales que enfatizan observar al estadio de Santiago sólo como coliseo deportivo —especialmente futbolístico—, el Archivo busca traer imágenes menos conocidas, e incluso desconocidas, de cuestiones que exceden al espectáculo del deporte. A través del sitio buscamos construir una historia gráfica de los usos y representaciones del recinto, en cuanto espacio social, político y cultural, a lo largo de sus mas de siete décadas de existencia. Como pieza urbana preeminente desde su inauguración en 1938 –por décadas el Coliseo Central fue el edificio más grande de la ciudad, así como representante de las corrientes arquitectónicas y paisajísticas de la época de su construcción-, el Estadio Nacional ha albergado concentraciones políticas, proyectos deportivos y de tiempo libre, procesos eleccionarios, fiestas culturales, espectáculos masivos (Consejo de Monumentos Nacionales, 2004). Así, ha logrado constituirse como arena deportiva, lugar de espectáculos masivos, recinto de votación, parque público, lugar de celebración de fiestas patrias, pero también albergue de refugiados y prisión política durante la dictadura.



			Explorando el proyecto arquitectónico

			Con el afán de comprender las transformaciones simbólicas de la ciudad que habitamos, el proyecto viene a agregar capas de sentido y comprensión a un espacio público relevante dentro de Santiago, cuyo uso ha estado determinado por cuestiones que escapan a lo meramente funcional. Ideología, poder, búsqueda de legitimación, o resistencia

			son sólo algunas de las claves de interpretación integradas al análisis de este lugar cuando escogemos y seleccionamos imágenes.
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			Foto 3. Exhibición “Caminando por la Memoria” en Escotilla Ocho, organizada por la Agrupación Metropolitana de ex Presas y Presos Políticos. 12 de septiembre de 2013, fotografía de Juliana Carvalho.



			Explorando el proyecto arquitectónico, así como las particularidades de su paisaje cultural, se exhiben las condiciones originales del Estadio Nacional, así como su evolución en el tiempo, en diálogo con la dimensión simbólica del recinto, en cuanto escenificación de proyectos políticos, sociales y culturales. De este modo, el archivo intenta promover la comprensión de las transformaciones en los usos y prácticas que se han dado en el Estadio Nacional, y de paso, en la ciudad de Santiago.

			La importancia de las representaciones es un asunto clave en lo que al Estadio Nacional se refiere. Sinónimo de espacio público, el Nacional fue, es y seguramente será, uno de los lugares que la ciudadanía más identifica con el espectáculo de masas (Mosse, 2005). Por lo tanto, su figuración visual en medios tradicionales (periódicos, revistas, televisión y radio) y nuevos (web), es superlativa. Pero lo que es una característica habitual en los casos de los recintos deportivos más conocidos de las capitales sudamericanas, es particularmente importante si atendemos a la singular trayectoria del Estadio Nacional. A su conocida vocación deportiva, las instalaciones del complejo santiaguino agregan prácticas infames de doloroso recuerdo. Aunque su condición memorable ha estado mayormente asociada a justas deportivas, actos políticos o espectáculos musicales, los usos represivos dotaron al recinto de una representación colectiva tan ominosa como intensa. Las fotografías y películas como campo de prisioneros volvieron célebre al recinto, catapultándolo a un status internacional que se prolonga hasta la actualidad y que, por años, lo mantuvo como ícono del Terrorismo de Estado (Bonnefoy, 2005; Wessing, 2011).



			
				
					[image: ]
				

			

			Foto 4. Álbum de láminas Caramelos, Mundial de Fútbol de Chile 1962. Colección privada.



			Respecto a cómo sistematizamos el material, en un comienzo se tenía aproximadamente 800 imágenes, que decidimos organizar en función de categorías (deporte, espectáculos culturales, política, arquitectura y urbanismo) y sub-categorías (fotografías de conciertos, de torneos de basketball o de tenis), además de ordenarlas por décadas. Así está también desplegado para la navegación de quien visita el sitio. Esa jerarquización podría tener debilidades en cuanto a no abarcar con la suficiente complejidad la realidad social chilena de buena parte del siglo XX, sin embargo resultó útil como un primer sistema de organización que pudiese ser perfeccionado más adelante.

			Aquella sistematización significó escoger entre diversos documentos hallados a lo largo de la pesquisa, construyendo así un incipiente sistema de catalogación del material, mejorado al momento de habilitar el archivo electrónico a través de la utilización de sistemas de meta-datos. La organización de los contenidos fue útil tanto para nosotros como investigadores, pues conseguimos ordenar y visualizar de mejor forma la totalidad del material, entendiendo donde existían lagunas de conocimiento o sobre-representaciones de fenómenos, como para los visitantes del archivo, quienes al momento de visitar el sitio pueden tener una mejor experiencia de navegación. Así progresivamente notas de prensa, fotografías y planimetrías, fueron conformando una colección articulada en términos temporales y según tipo de actividad desarrollada al interior del coliseo. A su vez, ese conjunto de contenido debía entregar una serie de contenidos mínimos al visitante, para lo cual establecimos una ficha de registro para cada contenido web, que entrega mínimamente información contextual de cada imagen.
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			Foto 5. Victor Hugo Robles, el Ché de los Gays homenajea al Presidente Salvador Allende. 4 de septiembre de 1998, fotografía de María Jara.




			Aprovechando los recursos que ofrece trabajar en una plataforma web, se trabajó el orden específico ofrecido por las sub-clasificaciones. Así, se creó un menú inicial presentando las imágenes aleatoriamente. En esa primera etapa de visualización de las imágenes en desorden se buscó que surgieran relaciones inesperadas para quien visita el archivo, como un ejercicio análogo al de los artistas que trabajan con inventarios, tesauros, atlas o álbumes que describe Ana María Guasch (2011), “artistas que se valen, además, del archivo como un punto de unión entre la memoria y la escritura, y como un territorio fértil para todo escrutinio teórico e histórico”.

			Seria injusto no mencionar aquí el aporte —tanto por el material digital que disponen, como por su invaluable referencia como experiencias de divulgación y democratización de contenidos— de otros archivos digitales chilenos online, como Memoria Chilena, la colección del periódico Fortín Mapocho o el archivo Memorias Siglo XX significaron para la realización de nuestro proyecto.

			Los tres proyectos estaban vigentes y sirvieron de referencia para ampliar el acceso a los contenidos en la sociedad chilena, y definir el concepto de los espacios públicos. Estas tres referencias nos ayudaron a imaginar la posibilidad de una colección digital abierta que difundiera uno de los patrimonios históricos y culturales de la sociedad chilena a través de Internet. De cierta forma la propia puesta en línea de la colección es también la continuidad del espíritu de varias de las actividades públicas y de libre acceso desarrolladas en el Nacional a lo largo de su historia.

			La idea inicial era que a partir de una plataforma se dieran a conocer los contenidos generados en una investigación particular y acotada, abriendo un canal a través del cual otras personas nos enviaran fotografías personales en el estadio, con el fin de ayudarnos a traer nuevos registros de episodios. Nuestro intento de promover la construcción de una memoria colectiva de este espacio fue lentamente llenándose de algunos fragmentos. Memorias de corte más personal comenzaron a participar del material disponible, mezclándose con archivos de prensa o fotografías profesionales. Sin embargo, hemos conseguido fotografías de eventos que desconocíamos, de personas que no teníamos idea que habían estado allí y de nuevas agendas y prácticas sociales. Así en el estadio han comenzado a aparecer agendas LGBT, movimientos ambientalistas, resistencias emergentes a la dictadura o grupos musicales de la escena under. En Julio de 2016 recibimos cintas fílmicas en super 8, lo que nos abre un nuevo campo de materiales susceptibles de ser divulgados en la plataforma. En un balance general, la recepción del archivo fue mayor entre un público académico (tesistas, investigadores, especialmente de fotografía e historia del deporte) que del público general.
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			Foto 6. Deportistas de la Universidad Austral en Campeonato Atlético. Noviembre de 1978, fotografía de Dennis Argomedo.




			A lo largo del proyecto hemos tomado los mayores recaudos respecto a los derechos de reproducción de las imágenes. El material de prensa corresponde o a revistas que ya están a libre disposición por su fecha de publicación o fueron autorizadas. Las imágenes de fototecas publicas fueron cedidas por los organismos correspondientes, previo compromiso a que sólo fuesen utilizadas para fines académicos e informativos no-comerciales, tal como ocurrió con la Biblioteca del Congreso Nacional, el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos, el Museo de la Educación Gabriela Mistral, el Comité Olímpico Chileno o el Centro de Patrimonio Fotográfico CENFOTO, entre otros. Además, varios fotógrafos profesionales nos cedieron imágenes de momentos de alta relevancia en la historia política y cultural chilena, como ocurrió con Marcelo Montecino, Gonzalo Donoso o Paloma Palomino, nos cedieron el uso y reproducción digital de algunas de sus imágenes, con la condición que no estuviesen cargadas al sitio en alta calidad.

			Sin embargo, algunos fotógrafos desistieron de participar en el proyecto1 la negativa de ellos al compartir un espacio expositivo -en este caso virtual- con un fotógrafo aficionado, podría tener “menor legitimidad artística”. Esas disparidades de status han sido una barrera para obtener nuevos contenidos, sin embargo, nos pareció que trabajar sólo con fotógrafos profesionales reducía la posibilidad de exhibir múltiples memorias sobre la vida cotidiana del estadio. Afortunadamente algunos artistas a nuestro juicio relevantes para el proyecto tuvieron la voluntad de colaborar con nosotros.

			Existe otra importante discusión con respecto a la selección del material y las dificultades de establecer un juicio crítico respecto a qué debe y qué no debe ser publicado. En los primeros meses del archivo se pretendía que las imágenes siguieran cierto canon estético: encuadradas y enfocadas, que tuviesen cierta limpieza, que cumpliesen con un tamaño mínimo, etc. Pero inmediatamente después nos pareció que eso iba a ser conflictivo, primero porque podríamos estar desechando momentos de la historia del recinto por cuestiones netamente visuales, así como porque nuestro canon estético podía desincentivar la participación de usuarios que disponían de cámaras de fotos no profesionales, con las que estaban logrando la mejor calidad posible.
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			Foto 7. Fanáticas chilenas ingresando al concierto de Justin Bieber. 12 de Noviembre de 2013, fotografía de Paloma Palomino.



			Esta discusión hace parte de la revisión crítica sobre la fotografía que Susan Sontag (1977) y Roland Barthes (1980) inauguraron a fines de la década de 1970. No es coincidencia que estos debates surgieran de la crisis de la modernidad. Asociada a la velocidad, la reproducción en masa, el individualismo y la objetividad, la fotografía había ocupado, desde su invención, un lugar especial en la conciencia moderna. Revelando las construcciones subjetivas detrás de cada encuadre fotográfico, indagando en la relación entre fotógrafo y sujeto-objeto, al mismo tiempo que desmitificando el poder de conjurar el tiempo en una foto, Sontag y Barthes invitan a pensar la fotografía más allá del paradigma moderno. Esta mirada crítica es más relevante hoy en día, cuando el acceso a cámaras fotográficas y teléfonos móviles es cada vez más ubicuo.

Conclusiones

			¿Qué es relevante para un archivo y qué no? El paso de los años ayuda a dar continuidad a las lecturas consagradas de héroes, villanos, vencedores y vencidos. ¿Pero cómo discernir cuando lo que está siendo discutido es la contemporaneidad misma? Hasta ahora no tenemos una respuesta lo suficientemente clara como para explicitarla como una metodología del equipo. A veces nos regimos por la contingencia de los eventos, otras veces por la suposición de que aquello puede llegar a tener un lector interesado. Este hecho nos demuestra que, tanto en archivos físicos como digitales, el trabajo de selección del recopilador / archivista / curador es un trabajo de ensayo y error, de complejas subjetividades que intentan construir estándares y procedimientos, pero que al fin y al cabo muchas veces continua conformando colecciones particulares, especificas y fuertemente marcadas por el sello de su autor.

			Estadio Nacional - Archivo Abierto ha significado desarrollar las habilidades de seleccionar, evaluar y catalogar, en medios virtuales. Asimismo, ha obligado a pensar estrategias de divulgación de contenidos y convocatoria a un público de diversos intereses —historia del deporte, de la arquitectura, de la última dictadura chilena, de la música popular, ente otros—. En definitiva, ha significado repensar los modelos a través de los cuales podemos hacer investigación histórica, colocamos en circulación nuestros resultados provisionales y definitivos, y promovemos el interés de la población en lo que consideramos la construcción de una “memoria colectiva”.




				
					1 Precauciones respecto a la circulación indiscriminada en la web de su obra, así como porque el proyecto no tenía recursos disponibles para pagar por el derecho de reproducción de las imágenes.
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ARTE Y DISEÑO DIGITALES: HUMANISMOS TECNOLOGIZADOS PARA LA CREACIÓN


Claudia Mosqueda Gómez

			Introducción

			Desde finales del siglo XX y en los inicios del siglo XXI observamos que la formación profesional y producción de obras de arte y de diseño son atravesados por el vertiginoso desarrollo tecnológico y los cambios epistemológicos de la interdisciplina y transdisciplina.

			“El uso de las crecientes tecnologías digitales y de las redes de comunicación interactiva acompaña y amplifica una profunda mutación de la relación con el saber […] Aquí no se trata de utilizar a todo precio las tecnologías sino de acompañar consciente y deliberadamente un cambio de civilización que vuelve a cuestionar profundamente las formas institucionales, las mentalidades y la cultura de los sistemas educativos tradicionales y, sobre todo, los roles del profesor y del alumno”. (Levy; 2007: 144-145)

			Frente a estas irrupciones, el arte y el diseño empiezan a reconfigurar sus funciones profesionales y sociales: 1) la producción de su pensamiento, 2) la producción de la obra, 3) la lectura de su contexto socio-cultural y, 4) el vínculo con el mercado laboral en el que tendrán que desarrollar sus competencias. De tal suerte se habla de una nueva línea de pensamiento en estos saberes disciplinarios. Los desarrollos de procesos tecnológicos cada vez más sofisticados, el desarrollo de nuevas condiciones materiales informáticas y el despliegue crítico y dinámico de nuevos espectadores en el siglo XXI, permite que los Artistas y diseñadores digitales repensar en la producción de sus objetos, innovando los procesos de prefiguración y creación de la obra que irrumpe con la lógica tradicional de su producción y abre, al mismo tiempo, nuevas formas de reflexionar sus propios saberes.

			El avance tecnológico y las novedosas formas de emplear los artefactos o soportes digitales en el arte y diseño conducen a estas disciplinas y a sus creadores a generar formas emergentes de composición en los lenguajes del diseño que inciden productivamente en el re-pensamiento del su proceso creador. Estas disciplinas siempre han establecido una relación estrecha con la tecnología, en el contexto del siglo XXI supone la producción de objetos y obras de arte y diseño con cualidades efímeras, abiertas, colectivas porque la vertiginosidad con la que se mueve el contexto y la producción tecnológica modifica, en todo momento, la producción de sus objetos, ahora estos creadores están sometidos a una lectura veloz de su contexto y lo que es más, requiere de atributos que lo hagan un creador complejo de su tiempo capaz de aprender a diseñar en la vertiginosidad de su época. Pérez Cortés (2003) dice que un artista-diseñador es un creador complejo de la época en que vive:

			Alguien capaz de moverse en los parámetros profesionales de su tiempo. Hombre creador, artista y artesano a la vez, ingeniero, técnico y armador. Capaz de conceptualizar sus circunstancias históricas. Un verdadero dédalo de la época contemporánea: ingenioso, inventor, conocedor de la técnica, de los materiales y capaz de sacar provecho de las dificultades con que cuenta. Inventor y transeúnte de laberintos, conocedor de caminos que le permitirán salir de los espacios complejos disimulados en que nos encontramos. (Pérez; 2003: 64).

			Frente a estos cambios estructurales, los nuevos creadores tendrían que atender a las velocidades con que se producen y circulan los flujos de información en la red, los rápidos procesos del avance tecnológico, la producción creativa dentro del espacio de la información global o la ruptura de fronteras disciplinares para trabajar en los umbrales de una revolución material y la expansión de sus competencias.

Cambios disciplinares

			Las consideraciones epistemológicas de la interdisciplina y transdisciplina, como esquemas de pensamiento, contribuyen a la reconfiguración de las prácticas del arte y diseño digital, toda vez que estos saberes son transgredidos por el cruce complejo con la ciencia y la tecnología. Esta imbricación de disciplinas muestra una creciente liquidación o fragmentación de sus fronteras.

			La TD1  […] se constituye en generadora de nuevos aparatos conceptuales y tecnológicos para abordar las conectividades complejas de los procesos sociales naturales […] la TD considera que tanto los agentes como los saberes se encuentran estructurados en forma de redes mutuamente imbricadas. Ya no sólo se buscan soluciones especializadas, epistemológicamente fundadas y técnicamente viables sino soluciones epistémicamente aptas, técnicamente viables y socialmente robustas […] buscan el diálogo fructífero con las tradiciones disciplinares y al igual que éstas, tienen la intención de consolidar comunidades académicamente, capaces de generar, transmitir, gestionar, y aplicar conocimiento. (Casanueva y Méndez; 2010: 48).

La investigación y su metodología

			Las prácticas profesionales se encuentran en un proceso de reconfiguración porque las instituciones educativas asisten a un proceso de transformación que no cambia tan rápidamente en comparación con el cambio del contexto social. “La producción de un nuevo conocimiento ya no ocurre sólo dentro de las fronteras disciplinares, a través de la interfecundación entre ámbitos disciplinares y de la difusión de instrumentos y procedimientos que afectan a la práctica de la investigación en ámbitos a menudo remotos” (Gibbons; 1996: 191).

			La idea de la disciplina compromete epistemológicamente estudiar objetos con métodos y conceptos rigurosos. Sin embargo, en la mitad del siglo XX, se hizo indispensable la necesidad de pensar vínculos complejos entre las diferentes disciplinas. Esto nos llevó a generar otras formas de producir el pensamiento y enfrentar problemas desde pespectivas complejas, emerge entonces la interdisciplina y la transdiciplina.

			Si las disciplinas se encuentran en un proceso de difuminación de fronteras, la pregunta para el arte y diseño sería cuáles son los retos que enfrentan estas prácticas creadoras frente a los cambios a la nueva producción del conocimiento. El arte y diseño digitales se aventuran en una experiencia inter y transdisciplinar2 que le permita reafirmarse y confirmar su producción creadora, para establecer interconexiones con fronteras disciplinares de otros campos de conocimiento.

			En el campo de las artes se está dando lugar a un mapeo interdisciplinario de competencias. La expansión del campo de la historia de las artes para incluir estudios de género y otras ciencias sociales comparativas que pueden ser subsumidas bajo el nombre de estudios culturales es, en un paso subsecuente, extendida incluso más para abarcar campos de trabajo que habían estado previamente reservados para áreas escolares que habían sido removidas del arte mucho tiempo atrás -que van desde la sociología hasta la ecología. De este modo, la sola transgresión del consenso de lo que se dice que es el arte, es transformado en un acto de rebasamiento de las propias competencias, que esta vehementemente rechazada por aquellos que hasta ahora han sido los propietarios monopólicos de estos campos del arte. (Weibel; 2008: 20).

			Estos creadores han asumido que la mirada disciplinar que tiende a estar asociada con una defensa de la autonomía académica limita el campo de visión de sus horizontes creativos, que son cada vez más complejos. “La existencia de disciplinas tiende a girar alrededor de un nexo evolución histórica y heterogéneo de problemas, métodos, textos canónicos, teorías e instituciones hicieron se piensa que vale la pena tanto impugnación y defensa. Los límites de las disciplinas y las formas en las que deben existir, entonces, están en cuestión y en juego”. (Barry y Born; 2013: 8).

			En vez de limitarse a pensar y crear disciplinariamente en terruños o cotos de saberes específicos, los artistas y diseñadores están rrumpiendo y dando lugar a un mapeo complejos de disciplinas que los empujan a promover una continuidad de competencias. La interdisciplinariedad se va colocando como una alternativa posible de problematizar con la realidad desde el arte y el diseño.

Colaboratividad

			El trabajo colaborativo es una respuesta de trabajo creador frente a la vertiginosidad de los cambios de la época, de los procesos digitales ha puesto en marcha formas organizativas que le permitan a los artistas y diseñadores asir los cambios del contexto sociocultural y reordenar las formas de trabajo de artistas y diseñadores que conducen a la creación.

			El trabajo colaborativo es una forma de organización colectiva que se ha suscitado en el trabajo artístico, y que el diseño empieza a implementar de un modo relativamente novedoso, porque el despliegue de competencias desarrolla y potencializan el trabajo de los creadores. Este trabajo creador abre nuevos espacios y miradas para organizar el trabajo. Los procesos de creación se modifican por el uso o empleo de software y plataformas libres, de creaciones colaborativas, del hágalo usted mismo (Do it your self) o la constante innovación de los artefactos tecnológicos permite repensar el modo en que el arte y el diseño se plantean y resuelven nuevos problemas.

			Al prolongar ciertas capacidades competitivas humanas (memoria, imaginación, percepción), las tecnologías intelectuales de soporte digital redefinen su alcance, su significación, y a veces incluso su naturaleza. Las nuevas posibilidades de creación colectiva distribuida, de aprendizaje cooperativo y de colaboración en red ofrecidas por el ciberespacio vuelven a plantear la cuestión del funcionamiento de las instituciones y de los modos habituales de división del trabajo en las empresas como las escuelas”. (Lévy; 2007: 144).

			En este sentido lo que Peter Weibel (2008) denomina como competencias el equivalente al trabajo colaborativo, porque no se trata de hacer divisiones del trabajo entre creadores, sino de saber desplegar habilidades y generar ambientes de aprendizaje colectivo en el que se no sólo se puedan emplear herramientas tecnológicas, como el software, sino de resolver problemas planteando otras estrategias, materiales, procesos, prefiguraciones a partir de que el artista se asuma como un lector agudo de su contexto. “La extensión de la competencia es la última fase en la expansión del concepto de arte. El arte se expande desde el objeto hasta la práctica y su práctica se extiende desde su campo de trabajo hasta nuevos dominios que estaban previamente reservados para las ciencias naturales y sociales”. (Weibel; 2008: 21).

			Es común notar que los artistas exploren nuevas áreas de la tecnología y que puedan contribuir a su desarrollo, el artista y los diseñadores poseen los medios para el acceso a la tecnología en la que están interesados para lograr sus propósitos. No se puede pensar que estos creadores se formen sólo en asuntos estéticos, en la teoría de la cultura, del arte o historia propios de su campo; de ser así, estarían mal equipados para trabajar con tecnologías complejas. En síntesis, se puede decir que la colaboración es un proceso en el que los agentes creadores trabajan juntos para lograr objetivos compartidos, llámese obra de arte o de diseño que los involucre en el acto de creación.

			El trabajo colaborativo opera regularmente entre aquellos que poseen las habilidades técnicas y otro que tiene habilidades artísticas o estéticas, en pocos casos, podría ser que una persona posea ambas, es decir que el artista posea las habilidades tecnológicas y artísticas necesarias. La estructura de estas nuevas formas de colaboración se ha multiplicado pudiendo configurarse como grupos, equipos, colectivos, asociaciones, o colaboraciones esporádicas, ya sean entre artistas, o entre artistas y personas de diferentes disciplinas, comunidades o público en general.

			El trabajo colaborativo es una forma de organización colectiva que se ha suscitado en el trabajo artístico, y que el diseño empieza a implementar de un modo, quizá menos desarrollado que los artistas, pero si tratando de producir y renovar su práctica.

			La estructura de estas nuevas formas de colaboración se expande con mucha flexibilidad y en corto tiempo. La dinámica de su agrupación está en que los expertos involucrados se vinculan con la intención de potencializar habilidades y competencias de un modo mucho más complejo y en diferentes niveles de experiencia y aprendizaje.

			Hargrove dice que:

			Colaboración es una extraordinaria combinación de personas. Colaboración es un acto (o proceso) de compartir la creación o descubrimientos. Las personas colaborativas son quienes pueden identificar las posibilidades y reconocen que su propia visión o talento no es suficiente para hacerla realidad. Ellos necesitan otras miradas, perspectivas y talentos. Como colegas pueden ayudarse a amplificar sus talentos y habilidades”. (Hargrove citado por Oppenheimer; 2005: 141).

			En este sentido es claro que los artistas y diseñadores trabajan como catalizadores de la innovación porque en la creación de sus objetos asisten a la renovación y represamiento de sus propios procesos creadores a partir de soportes nuevos y sofisticados. La transformación de la que habla se refiere a la transcendencia de los saberes del arte y diseño. En el umbral del fin de siglo XXI se establecen algunos caminos que imbriquen a la tecnología, cuerpos técnicos o prácticas novedosas del conocimiento, investigación para la producción de nuevos campos emergentes en el arte y el diseño. En el proceso del avance tecnológico ambos saberes evolucionan. La técnica y el conocimiento están vinculados. Un avance particular –un nuevo producto o proceso- generalmente trae consigo un cuerpo más amplio de conocimiento que incluye, pero trasciende, los particulares de la nueva técnica.

Conclusión

			Reconfiguración de los perfiles del nuevo artista y diseñador digital. Es indispensable que el Artista y diseñador no sólo sea un experto técnico en software sino que se deje nutrir de disciplinas como la antropología, la psicología, la sociología y el arte, entre otras. Además de tener la apertura a otras áreas técnicas como la electrónica y las ciencias de la computación y sobre todo, el pensamiento matemático. Este arte y diseño ordena de modo sistemático saberes de la ingeniería, las ciencias de la comunicación, de la computación, de la cibernética la sociedad trata de comprender los flujos de la sociedad de la información, el devenir de lacultura digital visto, explicado e interpretado desde la sociología, la antropología, la cultura y la filosofía. Pero también repiensa los procesos metodológicos para el acto creador, el trabajo y la creación colaborativa.

			Incorpora procesos bioquímicos, físicos o algorítmicos para la creación de obras. Las prácticas del arte y diseño digitales en la era de la tecnología pueden aspirar a hacer al artista y diseñador agentes activos de su propia educación, por medio de la interacción permanente de sus acciones, reflexiones y formas de configurar el pensamiento. “El mapeo de los medios, la expansión de las competencias artísticas, culturales e interculturales, la extensión del campo de la imagen hacia el campo de la información global (en el arte network) constituyen las nuevas prácticas del arte avan-garde de las décadas venideras. Los artistas operan con sus competencias interdisciplinarias e interculturales”. (Weibel; 2008: 24).

			Se trataría de que el artista y diseñador abarquen todas las dimensiones de la vida encontrando nuevas formas para producir conocimiento que les permita expandir los modos diversos de la creación artística.




				
					1 Casanueva y Méndez abrevian transdisciplina como TD.

				

				
					2 Casanueva y Méndez recuperan la tipología que Köpeen (2005) propone para definir a la multidisciplina, interdisciplina y transdisciplina: “la multidisciplina crea una combinación aditiva de conocimientos, pero no da lugar a una integración en la cual dichos saberes se fusionen y enriquezcan mutuamente.
La interdisciplina conlleva un transvase de fronteras disciplinares, sin que las ramas actuantes pierdan su identidad. Los colaboradores de este tipo de empresa estudian lo necesario. Los ámbitos del saber ajenos al de su competencia, con el fin de sentar las bases de un mutuo entendimiento.

					La transdisciplina disuelve las barreras disciplinares o, como su nombre lo índica, las trasciende. Se identifican fenómenos cuya plena caracterización no está inscrita en las formaciones disciplinares individuales de los colaboradores en la empresa, por lo que es menester generar un nuevo lenguaje. (Casanueva y Méndez; 2010: 48-49)
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			BITCOIN: UNA VISIÓN GENERAL


Víctor Gabriel Reyes Macedo,Moisés Salinas Rosales yGina Gallegos García
Introducción

			Bitcoin es un sistema de pago electrónico que inició operaciones en 2009 y que cuenta con una moneda digital propia,divisible hasta en cien millones de partes, programables e identificables, por lo cual resultan infalsificables, conocida como bitcoin1  (BTC). Se caracteriza por estar construido con base en un protocolo criptográfico, con ello, ofrece un alto nivel de seguridad pues se ha observado resistente a fraude, falsificación, devoluciones2  y otros ataques. Es un sistema distribuido (trabaja con una red de voluntarios) y descentralizado (no depende de una autoridad central, como gobiernos o bancos) por lo que permite llevar a cabo transacciones sin intermediarios (Nakamoto, 2008) haciendo que el costo de operación sea menor comparado con otros sistemas.

			Bitcoin ofrece anonimato a sus usuarios de una manera similar a la forma en que lo hace el dinero en efectivo, debido a que las transacciones no están asociadas con datos personales.

			Desde el punto de vista económico no presenta riesgo de inflación ya que su oferta está limitada, desde su diseño, a un total de 21 millones de unidades monetarias, mismas que son emitidas de manera paulatina (McCallum, 2014). Estas monedas no tienen valor per se, y no están respaldadas por una cantidad de algo o por algún servicio, por lo que son similares al dinero fiduciario actual. Su valor depende únicamente de la ley de oferta-demanda, lo que le otorga la ventaja de no verse afectado por políticas monetarias de bancos centrales. (De Filippi, 2014). Al igual que una moneda extranjera, un bitcoin puede ser comprado o vendido en casas de cambio, cajeros o con empresas que lo acepten como forma de pago. Aunque es posible usar este sistema como instrumento de inversión, puede ser riesgoso debido al alto nivel de volatilidad que presenta en su cotización. Hasta Noviembre de 2016, se reporta que hay cerca de 16 millones de bitcoins en circulación, es decir, aproximadamente 12 mil millones de dólares. En promedio, cada 24 horas se llevan a cabo 297 mil transacciones que en conjunto suman poco más de 1.6 millones BTC (“Bitcoin Charts / Bitcoin Network” 2016)

			Actualmente, la validez y estatus legal de este sistema se debaten a nivel internacional, no obstante, en Japón se contempla su declaración como moneda de uso común, E.E.U.U. lo considera un commoditie -mercancía como el trigo y el petróleo- y México, Singapur, Alemania y Canadá han tomado una postura de espera. Por otro lado, China y Rusia han prohibido su uso.

Arquitectura del Sistema Bitcoin

			La operación del Sistema Bitcoin se realiza con base en un conjunto de elementos que interactúan entre sí para integrar su arquitectura, tal como se ilustra en la Figura 1. A continuación se hace una descripción de dichos elementos:

			
					Los participantes: Desempeñan al menos uno de dos roles; el de usuarios mediante el intercambio comercial de bitcoins, y el de mineros mediante la validación de transacciones.

					Las transacciones: Es el intercambio de bitcoins entre usuarios. Para ello, hacen uso de sus monederos, llaves criptográficas y direcciones.

					El blockchain: Es el registro histórico de las transacciones que se han llevado a cabo en el sistema. Se organiza mediante bloques, que son conjuntos de direcciones.
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			Figura 1 Arquitectura del Sistema Bitcoin

			Participantes

			Usuarios

			Se denomina usuario al participante que usa Bitcoin con fines de intercambio comercial (medio de pago) o como depósito de valor (inversión), sin tener mayor influencia en el modo de operación del sistema.

Mineros

			Bitcoin se basa en una red de colaboración (P2P) donde todos los participantes son iguales, es decir, comparten tareas y responsabilidades en el sistema. Los nodos de esta red son los mineros, y su tarea consiste en verificar las transacciones realizadas y dar validez a la operación del sistema.

			El trabajo de los mineros comienza con la labor de agrupar las transacciones en un bloque para verificar su validez, es decir, comprobar la procedencia de las monedas para garantizar que no son falsificadas o que no hayan sido gastadas con anterioridad (prevenir el doble gasto). Una vez realizada esta verificación, cada uno intenta colocar el bloque sobre el cual está trabajando en el registro histórico de transacciones, llamado blockchain, y tendrá éxito en ello si logra resolver un problema matemático que propone el sistema. A esta actividad se le conoce como minería, y se describirá con detalles más adelante.

			La motivación para que la red de mineros lleve a cabo esta labor radica en que el sistema emite una cantidad de monedas que asigna como pago a cada minero ganador, el cual será el primero en resolver el problema matemático y colocar su bloque en el blockchain. Esto se hace a manera de compensación por los recursos y el esfuerzo invertidos durante la minería, además es la forma en la que se controla la emisión de nuevas monedas. Cuando se iniciaron operaciones, en 2008, la recompensa era de 50 BTC, a partir de Noviembre del 2012 se redujo a 25 BTC y desde Julio de 2016 es de 12.5 BTC. De esta manera, cada 4 años se reduce el número de monedas emitidas hasta que el límite de 21 millones sea alcanzado.

Las transacciones

			Una transacción en este sistema se define como el intercambio de la propiedad de un número determinado de bitcoins. En ella se indican al menos una dirección de origen (desde donde se toman los fondos), y al menos una dirección de destino (a donde se envían), así como el monto de la operación (Antonopoulos, 2014).

Direcciones

			Una dirección Bitcoin es una referencia que se utiliza para indicar al receptor de un pago, por lo que es necesario compartirla con otros usuarios de la red. Se representa como una cadena alfanumérica de entre 26 y 35 caracteres, que inician con 1 o 3, por ejemplo:
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Figura 2 Código QR
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			También es común utilizar su representación como código QR3 , lo que resulta útil dado que al escanear dicho código se evita que el usuario cometa errores de captura. La Figura 2 muestra un ejemplo de cómo es un código QR.

			Una dirección bitcoin puede visualizarse como una cuenta bancaria en la que se reciben depósitos y desde la que se hacen envíos de dinero. Las direcciones pueden ser generadas sin ningún costo ni límite, por lo que un usuario puede tener tantas direcciones como le sea necesario, y no serán asociadas con él dado que no se requieren datos personales para administrarlas. Cabe destacar, que, con el fin de mejorar el nivel de anonimato que el sistema es capaz de ofrecer, es recomendable generar una nueva dirección por cada pago que se reciba.

Llaves

			Cada dirección Bitcoin tiene asociadas un par de llaves criptográficas: Una pública y una privada. La llave pública se utiliza para generar la dirección, e identificar con ello al receptor y al pagador en una transacción. Por otro lado, la llave privada se usa para que el pagador autorice la transacción, de la misma manera en que lo hace la firma del titular de una cuenta en un cheque, es de suma importancia mantener en secreto la llave privada, de lo contrario, quien tenga posesión de ella tiene control sobre los fondos de la dirección correspondiente. En la actualidad estas llaves guardan compatibilidad con el estándar ECDSA4.

Monedero

			Es un dispositivo físico, sitio web, software o aplicación desde el que se administran las direcciones Bitcoin, y con el cual se envían y reciben pagos. Básicamente, consiste en una colección de llaves privadas que brindan al usuario acceso a sus direcciones asociadas.

La cadena de bloques

			Es el registro histórico de todas las transacciones válidas que se han realizado desde la puesta en marcha del sistema Bitcoin; está organizado en bloques de transacciones (los bloques se describen más adelante), mismos que se van encadenando uno tras otro. Se considera que la cadena de bloques (blockchain) es el equivalente a un libro contable, donde todas las operaciones están disponibles para ser consultadas por el público.

			Las transacciones quedan confirmadas en la medida que los bloques son añadidos al blockchain, es decir, una vez que fue añadido todas las transacciones incluidas en éste se consideran exitosas. Procesar y añadir un bloque toma en promedio 10 minutos. Es posible que se produzcan ataques al sistema intentando deshacer una transacción, sin embargo si dicha transacción está contenida en un bloque al que ya se han encadenado otros seis, el ataque es virtualmente infructuoso debido a la capacidad de procesamiento que sería necesaria para llevarse a cabo. En otras palabras, se considera que una transacción está completamente asegurada después de una hora de llevarse a cabo.

			Dado que los mineros compiten por añadir su propio bloque, no es raro que varios de ellos coincidan en reportarlos minados al mismo momento, lo que conlleva que el blockchain incorpore dichos bloques como candidatos, creando una ramificación. Ante esta situación el bloque a añadirse en forma permanente se definirá a partir de la rama en la cual se logre minar el siguiente bloque de transacciones. En consecuencia los bloques descartados quedan huérfanos y sus transacciones vuelven a la red para ser reprocesadas. El primer bloque de Bitcoin generado desde el inicio de su operación es conocido como bloque génesis. Esta situación se describe en la Figura 3, donde el bloque génesis es representado por la letra G. Luego, del bloque 1 al 7 se observa la ruta principal de la cadena. En las ramificaciones, el minero ganador decide dónde añadir el siguiente bloque y la cadena continuará por esa rama, que presenta mayor trabajo de cómputo, dejando en calidad de huérfanos a los bloques descartados.



			
				
					[image: ]
				

			

			Figura 3 Bifurcación del blockchain




			Los bloques

			Cuando un usuario genera una transacción, esta se envía a un pool5 de transacciones a la espera de ser validadas. De allí los mineros las toman a discreción y agrupan junto con otras tantas para integrar estructuras conocidas como bloques, que son el equivalente a las hojas de un libro de contabilidad, donde se guardan todas las transacciones de un período6. Un bloque consta de una cabecera y un conjunto de transacciones. Su estructura se muestra en la Figura 4:
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			Figura 4 Estructura de un bloque



			Como puede observarse, la información que conforma un bloque está organizada en campos, los cuales se describen a continuación:

			
					Versión: Indica la versión del formato del bloque. El formato actualmente es 2 y cualquier bloque con diferente versión es rechazado.

					Hash del bloque previo: Es un identificador del último bloque minado en la cadena, al cual se añade el nuevo. Técnicamente se conoce como resumen criptográfico. Se expresa mediante una cadena de caracteres de longitud fija.

					Raíz del Árbol de Merkle: Resumen criptográfico que representa la información de todas las transacciones que se incluyen en el bloque. Se expresa mediante una cadena de caracteres de longitud fija.

					Timestamp: Indica la fecha y hora en que el bloque fue añadido al blockchain.

					Bits: Indica la condición del problema matemático que se pretende cumplir para validar las transacciones del bloque.

					Nonce: Indica el valor aleatorio único utilizado durante el proceso de minería para resolver el problema matemático.

					Número de transacciones: Indica el total de transacciones que constituyen el bloque.

					Vector de Transacciones: Lista a detalle de las transacciones incluidas en el bloque.

			

			Los resúmenes criptográficos empleados en el sistema son una herramienta que permite verificar la integridad de las transacciones en caso de que se presente un ataque cuyo objetivo sea alterar la información del blockchain; dado que los bloques están encadenados, cualquier intento por modificar la información obligaría a modificar los resúmenes criptográficos, lo cual es poco factible debido a que con la capacidad de procesamiento de las computadoras actuales un ataque requeriría años (cientos o miles) para tener éxito.

¿Cómo opera Bitcoin?

			Los pagos en Bitcoin son la transferencia de propiedad sobre las monedas digitales entre dos o más usuarios. Esta se reflejará en los monederos de los usuarios. Suponga que dos usuarios, Alice y Bob, van a realizar una transacción, donde Alice debe pagar a Bob una cantidad de bitcoins. Los pasos a seguir son los siguientes:

			
					Bob indicará a Alice una dirección. Si decide usar una nueva dirección, debe generarla en el monedero. De lo contrario, puede indicar una previamente generada.

					Alice debe abrir la aplicación de monedero en su teléfono móvil, e ingresar la dirección que Bob le indicó (manualmente o escaneando el código QR) y el monto que desea pagar en los campos respectivos.

					Alice seleccionará la opción enviar para hacer el pago.

					Deberán esperar la confirmación del pago. Actualmente una confirmación toma cerca de 10 minutos.

			

			Una cada vez que se realiza un pago desde una dirección, los fondos de esta serán extraídos en su totalidad, por lo que en el caso de que los fondos transferidos resulten mayores que el pago deseado, será necesario indicar una dirección propia para recibir la diferencia o cambio (los monederos actuales realizan este proceso de manera automática).
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			¿Cómo y dónde puedo comprar bitcoins?

			Para iniciar la compra y venta de bitcoins, o bien para hacer pagos mediante este sistema, es necesario adquirir un monedero para administrar las direcciones y los fondos. Éste se puede descargar de forma gratuita a un dispositivo como un teléfono inteligente, una tableta, o una computadora. Para comparar algunas opciones y elegir la más conveniente de acuerdo con el perfil del usuario, se recomienda visitar el sitio:

https://bitcoin.org/es/elige-tu-monedero

			Posteriormente se pueden adquirir bitcoins mediante alguna de las siguientes formas:

			
					Mediante minería: El sistema paga cierta cantidad de bitcoins y comisiones a los mineros que validan un bloque, sin embargo, esto requiere una fuerte inversión en equipo de cómputo.

					Compra entre usuarios: Es posible pagar a otro usuario en efectivo el valor de determinada cantidad de bitcoins para que dicho usuario haga la transferencia correspondiente.

					Cajeros Bitcoin: Si la ciudad en la que reside el usuario cuenta con el servicio de cajero Bitcoin, debe dirigirse a este e ingresar el monto en efectivo correspondiente a la cantidad de bitcoins que desea adquirir de acuerdo con el tipo de cambio vigente al momento de la transacción, así como ingresar en la pantalla del cajero una dirección Bitcoin de su propiedad en la que recibirá dichos fondos.

			

			Una forma alternativa es a través de empresas financieras especializadas en el sistema, que además de ofrecer el servicio de monedero también permiten realizar operaciones de comercio, de forma similar a una bolsa de valores, que hace lo propio con las acciones de algunas empresas. Para ello, es necesario registrar una cuenta en alguna de estas empresas y asociarla con una cuenta bancaria. La cuenta bancaria servirá para financiar la compra de bitcoins y, en su caso, para recibir el efectivo correspondiente a la venta de los mismos. Algunas empresas mexicanas que ofrecen este servicio son Volabit7 y Bitso8.

			Por ejemplo, si Alice debe enviar 6 BTC a Bob, y en su monedero tiene una dirección que contiene 10 BTC, debe enviarlos en dos partes, indicando al monedero la dirección de Bob donde enviar 6 BTC y una dirección propia para recibir los 4 BTC correspondientes al cambio.

Comisiones

			Se paga una comisión al minero que procese una transacción, esta se calcula como la diferencia entre la cantidad indicada a pagar y la cantidad de bitcoins disponible en las cuentas de origen de donde se tomarán los recursos. En el ejemplo anterior, puede indicarse al monedero que a la dirección propia, la que se usa para recibir el cambio, regrese solo 3.5 BTC. Así, del total de fondos que tenía Alice, 10 BTC, se transfirieron a las cuentas especificadas 9.5 BTC (6 BTC por pagar y 3.5 BTC de cambio) por lo que la diferencia, 0.5 BTC queda como comisión al minero, de ahí que se recomienda -si se desea agilizar la validación del pago- establecer una comisión que sea un buen incentivo para los mineros. En el momento en que se hayan emitido los 21 millones de bitcoins establecidos como tope, esta será la única forma en que los mineros obtendrán ganancias monetarias por su trabajo. La comisión mínima por defecto es de 0.0001 BTC.

Minería de las transacciones y prueba de trabajo

			Como se dijo anteriormente, la minería es el proceso de verificar y dar validez a las transacciones recientes, para lo cual es necesario invertir poder de cómputo para procesar transacciones y así garantizar la seguridad de la red.

			En particular, para que las transacciones recientemente generadas sean confirmadas, el proceso de minería del sistema incorpora el concepto de prueba de trabajo (Back, 2002), que consiste en la solución de un reto matemático que propone el sistema. Este reto consiste en un problema difícil de resolver que requiere hacer un gran número de cálculos por segundo. Los mineros realizan el procesamiento necesario para intentar resolver el reto y así lograr que sus bloques sean aceptados en la cadena y con ello poder recibir la recompensa que se ofrece.

			La prueba tiene dos propiedades básicas, asegura que se invirtió tiempo para generarla y por lo tanto para verificar la validez de las transacciones y es fácilmente verificable.

¿En qué consiste la prueba?

			Básicamente, se trata del algoritmo de un protocolo criptográfico que debe dar como resultado un valor determinado por el sistema. Este algoritmo toma como entradas los datos correspondientes al bloque (estos datos están descritos en la sección los bloques) y, dado que es un proceso determinista –las mismas entradas siempre producen las mismas salidas- toma como elemento de aleatoriedad un número llamado nonce, el cual será variado tantas veces como sea necesario para obtener el resultado que pide el sistema.

			El planteamiento de este problema permite que el sistema ajuste la dificultad de manera que se mantenga el promedio de 10 minutos para que sea solucionado.

			Debido al carácter competitivo en el proceso de minería, es importante el equipo de cómputo que se tenga disponible. Por ello si bien en un principio era suficiente con una computadora promedio, hoy en día los recursos dedicados a la minería de transacciones han evolucionado pasando por el uso de GPUs9  hasta llegar al uso de circuitos FPGAs10 e incluso al uso de ASICs11 diseñados exclusivamente para minar bitcoins y que representan hoy la opción eficiente en términos de ahorro de electricidad y menor generación de calor.

			Además, con el fin de concentrar más poder de procesamiento, los mineros han comenzado a organizarse en grupos llamados pool’s, que agrupan la capacidad de minería de cada uno de sus integrantes, y al resolver el reto, se reparten la recompensa en forma proporcional a lo que cada uno colaboró.

Contexto actual Bitcoin, México y el FMI

			En México, ya existen empresas que aceptan esta forma de pago. Y otras tantas que funcionan como operadoras de Bitcoin, varias de ellas mexicanas y que ofrecen la posibilidad de comprar, vender e invertir en esta moneda digital. Al cierre de este artículo, el tipo de cambio12 era de:

			1 BTC = $16279.23 MXN

			El uso de esta tecnología en nuestro país como medio para intercambiar valores no está prohibido. No obstante, está restringido -al igual que el dinero en efectivo- para llevar a cabo transacciones sensibles al lavado de dinero. Esto significa que no se permite usar bitcoins para comprar inmuebles, autos a partir de cierto monto, obras de arte, recepción de donativos, prestación de servicios de comercio exterior, etc. La lista de actividades y los montos máximos permitidos antes de ser considerados actividades vulnerables se pueden consultar en la Ley Federal para la Prevención e Identificación de Operaciones con Recursos de Procedencia Ilícita (SEGOB, 2013). Al respecto, el Banco de México ha declarado que esta tecnología no representa un riesgo al sistema financiero mexicano ni a los sistemas de pagos pues el volumen de uso actual no es relevante, en este sentido, se ha limitado a advertir al público sobre los posibles riesgos y a declarar que emitirá la regulación correspondiente cuando lo juzgue necesario (Banco de México, 2014).

			En el contexto global, el Fondo Monetario Internacional (FMI) afirma que esta moneda electrónica combina distintas propiedades del dinero fiduciario, commodities y sistemas de pago, por lo que no puede ser clasificada dentro de ninguna de estas opciones y requiere un tratamiento específico de acuerdo a sus características Aun así, concluye que el sistema sigue siendo un desarrollo joven y que es muy pronto para saber a dónde se dirige (Criptonoticias, 2016).

Problemas abiertos de Bitcoin

			Existen dos tipos de problemas relacionados con el uso de Bitcoin como sistema de pago. El primer tipo tiene que ver con las actividades ilícitas que se ven favorecidas con las características de anonimato propias del sistema, cuyo efecto inmediato es un alto grado de dificultad para rastrear las transacciones, a diferencia de otros sistemas de pago electrónico. Esto deriva en el uso del sistema como medio de pago en mercados negros dentro de la deep web13, donde a cambio de bitcoins es posible adquirir armas, financiar grupos terroristas o lavar dinero. Un caso famoso fue el de Silk Road, un sitio de comercio de sustancias ilegales que fue cerrado por el FBI en 2013 (Ron&Shamir, 2014).

			Otro caso de actividades ilícitas que involucra a al sistema como medio de pago es el ransomware, el cual se ha posicionado como una de las mayores amenazas informáticas hoy en día. Se trata de un malware que bloquea equipos conectados a Internet o bien, cifra la información que estos resguardan y exige al usuario el pago de un rescate a cambio de su liberación. Este pago generalmente se pide en bitcoins, por lo que incluyen tutoriales sobre el manejo de esta moneda. Si el usuario no paga, el atacante amenaza con eliminar sus archivos de manera permanente.

			El segundo tipo de problema con el sistema está relacionado con la facilidad con la que estos, como cualquier otra pieza de información electrónica, puede ser robado, lo cual aunado a la falta de infraestructura de las organizaciones que se dedican a comercializar con esta moneda, o que proveen servicios de monedero, puede derivar en grandes pérdidas ante el incidente de un ataque informático. En este sentido en múltiples ocasiones ya se ha reportado el robo de cantidades importantes. El más reciente tuvo lugar en Agosto de 2016 en la plataforma de comercio Bitfinex, donde luego de detectar una brecha de seguridad se informó del robo de 119,756 BTC con un valor cercano a los 67 millones de dólares (Bitfinex, 2016). Otro caso importante fue el de MtGox, una de las operadoras más importantes de Bitcoin en el mundo y que perdió 850 mil bitcoins con valor cercano a los 370 millones de dólares debido a una falla de seguridad entre los años 2013 y 2014 (De Filippi, 2014).

			Con la introducción de este sistema dentro de las organizaciones, y aún más en la generación de nuevos modelos de negocio, es necesario dar seguimiento a la evolución de las implicaciones que esta tiene para poder prevenir la aparición de escenarios de abuso de la tecnología, tanto aquellos que la afectan directamente, como aquellos donde ésta se torna en un facilitador de dicho abuso, como es el caso de los delitos.

Conclusiones

			Bitcoin es un sistema de pago electrónico que, por su arquitectura y forma de operar, tiene el potencial para ser implementado globalmente. Entre sus ventajas destaca la integridad del sistema la cual no descansa sobre personas o instituciones, sino sobre procedimientos matemáticos que han probado ser eficientes y seguros, que resuelven problemas comunes, como la falsificación y el del doble gasto, a través de la validación de las transacciones por medio de la red de mineros. Esto implica el hecho de que no hay forma de cometer fraude o modificar las reglas del juego sin contar con el consenso de la red. Aunado a esto, el hecho de que las unidades monetarias son infalsificables puede llevar a este sistema a ser considerado una alternativa al dinero físico, como ha ocurrido en Japón. Además, el límite de 21 millones de unidades previene el fenómeno de inflación. Por otra parte, es una alternativa para hacer pagos y enviar dinero por todo el mundo de forma libre, sin horarios, sin bancos, con completo control y con comisiones muy bajas.

			Más aún, debido al esquema de recompensas y comisiones con el que los mineros reciben un pago por sus servicios, muchas personas han visto en dicha actividad una oportunidad de negocio redituable, lo cual aporta cierto grado de auto-sustentabilidad. Entre sus desventajas se encuentra su precio altamente volátil, ya que ha demostrado fuertes variaciones como respuesta a las reacciones de ciertos sectores, en particular, ha bajado de precio cuando un gobierno declara su uso como prohibido o cuando una operadora sufre un ataque. Además son pocos los negocios pequeños que lo aceptan como medio de pago; se espera que cuánto más difundido sea su uso más estable se vuelva su precio.

			En lo que respecta a las investigaciones en un aspecto técnico, estas se han centrado en comprender la dinámica de las redes de Bitcoin, haciendo intentos por vencer el anonimato –área en la cual ya hay avances (Spagnuolo 2014)- y combatir las malas prácticas como lavado de dinero y fraude, toda vez que dichas prácticas han generado un estigma social hacia este sistema, sin embargo, es importante recordar que no son exclusivas del sistema, ya que el dinero en efectivo es igualmente utilizado para fines ilícitos.




				
					1 En este y otros textos se hace referencia al sistema como Bitcoin (con mayúscula) y a la moneda como bitcoin (con minúscula) representada por las siglas BTC.

				

				
					2 En términos sencillos, una devolución ocurre cuando un cliente desconoce una transacción hecha con su tarjeta de crédito. Entonces el banco responsable devuelve el dinero al cliente y hace un cargo contra el vendedor.

					Si bien el motivo más frecuente es el uso no autorizado de la tarjeta de crédito por terceros, se han detectado devoluciones fraudulentas en las cuales el cliente reclama la devolución de su dinero habiendo ordenado y recibiendo el producto o servicio en cuestión.

				

				
					3 Un código QR es un código de barras bidimensional cuadrado que puede almacenar los datos codificados 

				

				
					4 Firma Digital con base en Curvas Elípticas, descrito por el NIST FIPS 186-4.

				

				
					5 Del verbo en inglés pool, que significa poner en un fondo común.

				

				
					6 En la página web www.blockchain.info es posible visualizar en tiempo real la generación de bloques y su estructura.

				

				
					7 https://www.volabit.com/es

				

				
					8 https://www.bitso.com

				

				
					9 Son unidades de procesamiento de gráficos de alto desempeño, utilizadas originalmente para video juegos y animación por computadora.

				

				
					10 Son circuitos programables que ofrecen un muy alto desempeño por realizar todo el procesamiento en hardware directamente.

				

				
					11 Los dispositivos ASIC son circuitos integrados diseñados a medida para realizar una función específica que por lo reglar ofrecen un desempeño superior a los FPG`As.

				

				
					12 www.bitso.com Consultado el 05 de Diciembre de 2016 a las 13:59 hrs

				

				
					13 La deep web es un conjunto de sitios web y bases de datos a los cuales los buscadores comunes no tienen acceso ya que no están indexadas. El contenido que se puede hallar dentro de la internet profunda es muy amplio, e incluye diversas actividades ilegales.
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			REDES SOCIALES LIBRES EN LA UNIVERSIDAD PÚBLICA


Ehécatl Cabrera Franco
			Introducción

			A pesar de que Internet nació con una estructura descentralizada, hoy se experimenta una fuerte tendencia a la centralización de los servicios de comunicación soportados por esta red de redes. La consolidación de monopolios como Google, Microsoft, Facebook y Amazon, han generado que gran parte del tráfico de información pase por las infraestructuras de unas cuantas empresas que han acumulado un enorme poder económico.

			En este contexto, las universidades públicas mexicanas, a pesar de contar con capacidad propia, en los últimos años han migrado buena parte de sus servicios de comunicación internos (como el correo electrónico institucional a Google), herramientas didácticas (como el uso de Facebook en el aula), o medios de difusión y divulgación científica (como la transmisión de eventos académicos por Youtube) a la infraestructura de dichas empresas.

			El presente trabajo tiene como objeto aportar elementos para una discusión crítica acerca de las consecuencias de la utilización de plataformas y servicios de comunicación web privativos, gestionados por empresas monopólicas, en las universidades públicas mexicanas.

			Para ello, se analiza el modelo de obtención de beneficios económicos basado en el procesamiento masivo de datos personales por parte de las empresas y se señalan sus implicaciones sociales. A partir de aquí, se realiza un análisis del proceso de dependencia tecnológica al que se ven expuestas las universidades públicas y se presenta como una alternativa, el uso y desarrollo de plataformas de comunicación descentralizadas o “redes sociales libres”, que permiten la autogestión de sus infraestructuras y la comunicación entre diferentes nodos.

			Finalmente, se señala la urgencia de visibilizar y dar soporte a estas plataformas descentralizadas desde las instituciones educativas públicas, con el fin de orientar sus esquemas comunicativos a modelos autogestionados y de acceso abierto, buscar la autonomía tecnológica y ser partícipes en la lucha por la descentralización y la neutralidad de la red.

Internet centralizado y monopolio

			La primera dimensión desde la que se puede analizar el esquema normativo de Internet, es la que se refiere a las instituciones que rigen su funcionamiento. En este sentido se identifica que las principales entidades que intervienen en su gobernanza están bajo dominio de Estados Unidos, tal es el caso de la ICANN (Internet Corporation for Assigned Names and Numbers) que está a cargo del registro de los nombres de dominios DNS y la asignación de direcciones IP (Cadón, 2015).

			Por otro lado, existen acuerdos transnacionales y leyes locales, como la Reforma de Telecomunicaciones en México o el Tratado Transpacífico TPP, que atentan directa mente contra la neutralidad de la red, el cual es un principio fundacional que garantiza que los operadores no discriminen la comunicación de sus usuarios (Cadón, 2015). Cuando una empresa proveedora de Internet ofrece tarifas especiales y promociones para la transferencia de datos únicamente en plataformas específicas como Twitter, Facebook o WhatsApp, se está violando la neutralidad de la red, ya que está privilegiando la conexión a servicios específicos.

			Así, desde un marco de gobernanza en manos de Estados Unidos, y con un conjunto de acuerdos internacionales y leyes locales que las privilegian, las grandes empresas de Internet han consolidado un importante poder con la monopolización de una amplia gama de servicios de comunicación que abarcan el correo electrónico, la publicación de contenidos, el alojamiento de fotos y videos, la mensajería instantánea y las redes sociales, por señalar algunas.

			Dicho monopolio ha generado que muchas personas únicamente conozcan y usen los servicios de las grandes empresas, como en el caso de México, en el que el grueso de la población se conecta a la red para usar Facebook, WhatsApp, YouTube y Twitter1 (Asociación Mexicana de Internet, 2016), un caso ilustrativo de violencia simbólica, ya que, a pesar de la existencia de una diversidad de sistemas de comunicación por este medio y sitios web, éstos son invisibilizados, dejan de existir en el esquema mental de gran parte de los internautas y se consolida la idea dominante que asocia a Internet con un pequeño grupo de servicios de comunicación privativos que están en manos de las empresas monopólicas.

Redes sociales privativas

			Actualmente, las denominadas redes sociales o redes sociodigitales, plataformas web que permiten la creación de un perfil en línea con funcionalidades de publicación de contenidos y vinculación e interacción entre usuarios, se han posicionado como uno de los servicios con mayor popularidad, según la AMIPCI, la principal actividad que los mexicanos realizan es acceder a redes sociales con el 79% del total del universo estudiado (Asociación Mexicana de Internet, 2016).

			La mayor parte de estas plataformas son gestionadas por empresas privadas y funcionan dentro de un esquema centralizado, dónde la integridad y funcionamiento del servicio depende de un actor central, que es el administrador de la red (Hellekin, 2015). Dicho administrador puede consultar, monitorear y analizar los datos de sus usuarios, lo que le otorga un importante poder sobre ellos.

			En este trabajo se emplea la noción de redes sociales privativas para designar estos servicios centralizados, operados por empresas privadas y gestionados con infraestructuras cerradas que no pueden ser auditadas, modificadas y mucho menos distribuidas para su gestión entre los usuarios, tal es el caso de Facebook, Twitter y YouTube, por mencionar las más usadas en nuestro país.

			En el contexto del capitalismo neoliberal, la arquitectura centralizada de las redes sociales privativas permiten que el administrador del servicio tenga la capacidad de extraer valor de los datos personales de sus usuarios. Sin embargo, para que dichos datos tengan valor deben analizarse y ponerse en relación para generar información susceptible a ser comercializada, lo cual implica el procesamiento de millones de datos que posteriormente serán vendidos.

			Si bien los discursos publicitarios promueven estas redes sociales como recursos orientados a facilitar la interacción entre las personas y por ende mejorar su vida, en realidad, la única finalidad de estos servicios es la máxima obtención de beneficios económicos. Por tanto, al seguir la misma lógica de cualquier otra empresa, que es la obtención de ganancias sin límite, las corporaciones que gestionan las redes sociales privativas buscarán superar cualquier barrera legal, ética o ambiental, para acumular dichas ganancias.

			En este apartado vale la pena recordar que los servicios, de publicación de textos, mensajería instantánea, alojamiento de fotografías, audios y videos, que ofrecen las redes sociales privativas no son gratuitos. Para su operación requieren una enorme infraestructura localizada en espacios específicos, granjas de servidores2  o enormes complejos con miles de máquinas conectadas las 24 horas del día que requieren energía eléctrica y mantenimiento continuo.

			En este sentido, vale la pena reflexionar que la generación de enormes fortunas a partir de la prestación de servicios aparentemente gratuitos, se debe a la explotación de la información de sus usuarios, información que abarca desde el dato más superfluo (en apariencia) hasta el más íntimo, lo importante será su puesta en relación en un universo de datos y su posterior ingreso al mercado de datos personales.

Redes sociales privativas en las universidades públicas

			Las universidades públicas son el principal pilar de la producción y reproducción de conocimiento en beneficio de la sociedad. Debido a que dichas instituciones son mantenidas con recursos públicos, existe un consenso social que las concibe como los ámbitos que, desde sus funciones sustantivas de docencia, investigación y difusión de la cultura, deben impulsar el bien común.

			Asimismo, las universidades en todo el mundo han tenido un papel protagónico en el desarrollo de Internet y cuentan con las personas, conocimientos y recursos materiales para el desarrollo y gestión de infraestructuras en materia de telecomunicaciones. A pesar de esto, en los últimos años estas instituciones han entrado en la inercia orientada por la lógica mercantilista de las corporaciones de Internet. En este sentido, los servicios de comunicación, que hasta hace poco tiempo eran autogestionados por las universidades, ahora son subrogados a los grandes monopolios informáticos y se observa que las redes sociales privativas se han convertido en sus principales herramientas de comunicación.

			En este sentido, se hace un llamado a la reflexión crítica sobre el uso exclusivo de las redes sociales privativas, ya que se identifica la tendencia hacia una total dependencia a los servicios que éstas prestan, en detrimento de la autonomía de dichas instituciones educativas.

			La dependencia generada por las redes sociales privativas en las universidades, no se limita a las decisiones que el administrador de la red tome en materia de usabilidad, sino que subordina a estas instituciones a todo tipo de decisión que tome una empresa privada cuyo fin último siempre será la máxima obtención de beneficios económicos.

			Una de los principales mecanismos para ejercer esta subordinación lo componen las políticas de uso que deben ser aceptadas para acceder a estas plataformas, las cuales son impuestas de manera unidireccional y pueden ser modificadas por el administrador del servicio en cualquier momento. Lo que puede implicar, por ejemplo, la sesión parcial o total de los derechos de autor de los contenidos publicados, el cobro de un servicio específico, la limitación de la visibilidad de las entradas publicadas si no se paga una cuota mensual, o incluso la censura de materiales que el administrador de la red considere no pertinentes.

			Asimismo, otro de los aspectos críticos del uso exclusivo de las redes sociales privativas es el mínimo, o incluso nulo, control de los datos propios. Un ejemplo en términos prácticos de esta implicación se observa cuando se elimina determinados datos de un perfil, los cuales, a pesar de no aparecer de forma pública, siempre serán conservados por el administrador del servicio.

			En términos de analítica institucional, las redes sociales privativas impiden que las universidades puedan analizar en su totalidad sus propios datos, lo que las hace depender de los servicios básicos que otorga el administrador de la red y de los servicios de terceros para generar análisis estadísticos mediante planes de pago.

			Además de las implicaciones en materia de dependencia tecnológica antes descritas, el uso exclusivo de las redes sociales privativas en las universidades públicas reproduce la violencia simbólica en el campo de las telecomunicaciones, ya que las universidades, que son referentes de prestigio social y parámetro de valoración cultural, al hacer uso exclusivo de estos servicios reproducen su hegemonía simbólica. En este sentido, alimentan la noción dominante que caracteriza a las redes sociales privativas como las únicas herramientas digitales válidas para la interacción entre las personas.

Redes sociales libres

			Desde su origen, en Internet se han desarrollado diversos protocolos de comunicación y se han impulsado múltiples plataformas al margen de los intereses de las corporaciones privadas. Comunidades de desarrolladores voluntarios y grupos de hackers, han usado, impulsado y promovido herramientas de comunicación desde la lógica del software libre y el desarrollo de herramientas para el bien común.

			En este contexto, se localiza el desarrollo de redes de comunicación descentralizadas con las funcionalidades de las llamadas redes sociodigitales, las cuales son denominadas en este trabajo como redes sociales libres. Dichas plataformas han sido desarrolladas con software libre, lo que implica que, a diferencia de las redes sociales privativas, parte de su infraestructura está abierta para que cualquier persona, con los conocimientos necesarios, pueda utilizarla para montar un servicio de comunicación para diversos usuarios, auditar el software que soporta dicho servicio, e incluso modificarlo para implementar otras funcionalidades y mejoras.

			Otra de las características de las redes sociales libres es que pueden ser alojadas en cualquier servidor, lo que les permite a las universidades y dependencias educativas, que actualmente ya cuenta con dicha infraestructura, que estén en posibilidad de montar y gestionar su propio servicio de comunicación. Esta característica garantiza el completo control de los datos de la institución y de los usuarios de dicho servicio, con lo que se limita la dependencia externa hacia las corporaciones de Internet.

			Sin entrar en aspectos técnicos, la mayoría de redes sociales libres requieren para su funcionamiento programas libres, intérpretes y protocolos de comunicación abiertos de fácil instalación y mantenimiento en cualquier servidor3. En este sentido, cuando se habla de la autogestión de las redes sociales, se hace referencia a la posibilidad de una institución, agrupación o colectivo para administrar y mantener su propia red social, lo que les permitiría, a diferencia de lo que pasa con las redes privativas, el resguardo y protección de su propia información.

			Como ya fue señalado, el aspecto característico de las redes sociales libres es su arquitectura descentralizada, lo que significa que la estructura del funcionamiento de la red no está centrada en un solo nodo administrado por un único agente central. A diferencia de las redes sociales privativas, estas plataformas funcionan a partir de múltiples nodos o instancias descentralizadas que se conectan entre sí formando una red federada, lo que permite la interacción con todos los nodos alojados en diversos servidores alrededor del mundo que sean parte de esta red.

			La mayoría de nodos actualmente disponibles de las diversas redes sociales libres no persiguen lucros económicos, son autogestionados por grupos o comunidades con una conciencia crítica sobre la tecnología, y se sostienen gracias al trabajo de voluntarios y donativos. Por lo que se puede afirmar que esta modalidad de herramientas comunicativas, antes que seguir la lógica de explotación de los datos personales los usuarios, se desarrollan desde lógicas alternativas, en sintonía con otros movimientos que generan modos de relación paralelos a la lógica capitalista neoliberal.

			Si bien existen diversos proyectos en desarrollo e iniciativas de gestión de nodos, algunas de las herramientas con las que se pueden autogestionar redes sociales libres son; para la modalidad de microblogging, entre las alternativas a Twitter se encuentran GNUSocial, Friendica, Pump.io y Twister; para gestionar un servicio de comunicación e interacción entre usuarios, entre las alternativas a Facebook se encuentran Diaspora y Elgg; para la organización en línea y el trabajo colectivo se han desarrollado los proyectos de Crabgrass y Lorea; y para albergar contenidos multimedia, el proyecto MediaGoblin permite gestionar un servicio que pude utilizarse como alternativa a Flicker.

Universidad y conciencia tecnopolítica

			La revisión del proceso de centralización y monopolio de los servicios de comunicación por Internet y la crítica específica a las redes sociales privativas, ponen de manifiesto la necesidad de analizar críticamente el papel de la tecnología4 en los procesos de comunicación contemporáneos, la cual ha sido sacralizada en los imaginarios dominantes, al caracterizarla como neutral y asociarla con el progreso de la humanidad.

			En este sentido, las ciencias sociales poseen los recursos interpretativos necesarios para un análisis que debe evidenciar aspectos cruciales como; ¿quiénes obtienen los principales beneficios en el proceso de desarrollo e implementación de las herramientas informáticas? ¿cuáles son los costos sociales generados por dicho proceso y quiénes los deben pagar? y ¿cuáles son las alternativas a dicho proceso?

			Asimismo, esta reflexión debe ser acompañada de un autoanálisis que cuestione el tipo de herramientas informáticas utilizadas dentro de campo académico y las implicaciones de su uso. Este proceso auto reflexivo es crucial debido a que, como ya fue señalado, el campo académico es uno de los espacios con mayor poder de legitimación en el proceso de producción de narrativas y conformación de esquemas de percepción y clasificación de los agentes sociales.

			Desde las universidades, no sólo se debe cuestionar el uso de software, servicios de comunicación por Internet y hardware privativos, los cuales se utilizan todos los días en actividades académicas y administrativas, sino también es crucial generar procesos de reflexión colectiva y capacidad de cuestionamiento tecnológico en los estudiantes, que les permita tomar conciencia sobre las implicaciones económicas, culturales y políticas del uso cotidiano de las herramientas informáticas.

			Dicha toma de conciencia es fundamental en el contexto actual, en el que Internet, y los diversos dispositivos conectados mediante esta red, han sido adoptados socialmente como la principal infraestructura de comunicación mundial. En este sentido, Riemens señala que:

			El dominio de Internet por los poderes estatales o comerciales, o, muy a menudo, una asociación de los dos, parece total, y lo es efectivamente donde los vectores y las plataformas son ‘propietarios’, es decir cuando están en posesión de actores particulares quienes pondrán por delante sus intereses propios, con frecuencia a costa de los intereses de sus usuarias. Mientras que el impacto que tiene Internet en nuestras vidas se hace cada vez más fuerte, una toma de conciencia acerca de ¿Cómo, y sobre todo para quién, funciona Internet? se vuelve cada vez más urgente. (Riemens, 2014:6)

			Esta toma de conciencia, que en este trabajo ha sido llamada “conciencia tecnopolítica”, no debe ser tarea exclusiva de los profesionales de la informática. Así como se tiene conciencia, a pesar de no ser nutriólogo o médico, de que ingerir comida rápida puede causar severos problemas de salud, también es necesario adquirir conciencia sobre las consecuencias individuales, en materia de privacidad, y colectivas, en materia de dependencia tecnológica, que implica la utilización de servicios web privativos, administrados por las grandes corporaciones de Internet.

Conclusiones

			La universidad y las redes sociales libres

			A partir del análisis de la tendencia hacia la centralización de los servicios de Internet y de las principales repercusiones que genera el uso exclusivo de las redes sociales privativas en las universidades públicas, se pone de manifiesto la necesidad de generar procesos de autoanálisis críticos en los que se cuestionen el tipo de los recursos digitales utilizados en actividades estratégicas para los espacios educativos.

			En este sentido, en el trabajo se han aportado elementos para afirmar que las instituciones educativas públicas deben rechazar que el control de sus tareas esté en manos de las corporaciones monopólicas de Internet. Y se han presentado, para el caso de las herramientas de comunicación, las redes sociales libres como una de las alternativas para el tránsito hacia una mayor autonomía tecnológica.

			Al contar con los recursos necesarios para su implementación, las universidades públicas podrían convertirse en los principales espacios para el desarrollo e impulso de las redes sociales libres, lo cual no requiere de una gran cambio central a nivel de toda una universidad, ya que el modelo descentralizado permite una implementación a menor escala, mediante el alojamiento paulatino de nodos por facultades, escuelas, institutos y dependencias.

			Así como la apertura de una cuenta institucional para una dependencia universitaria en Facebook o Twitter no requiere de la aprobación de la administración central, el acondicionamiento de un servidor para alojar una red social libre solo requiere de cierta organización a nivel local. Sin embargo sí es importante generar, al menos a una escala intermedia como la de un subsistema, un plan general en el que se coordinen los tipos de software utilizados y protocolos, con el fin de que se garantice la máxima compatibilidad y conexión entre los diversos nodos de la red social libre.

			Por otro lado, el análisis realizado en este texto muestra la prioridad que las universidades públicas deben otorgar a los procesos de “educación tecnológica crítica”, con el fin de generar en su comunidad una toma de conciencia tecnopolítica que les permita comprender las implicaciones políticas, económicas y culturales del actuar de estudiantes, profesores, trabajadores y directivos en Internet.

			Ir en contra de la “tendencia”, poderosamente moldeada, de hegemonía de las redes sociales privativas, pone a prueba las capacidades de las universidades para; autoanalizarse críticamente y utilizar las investigaciones y el conocimiento científico para evaluar la gestión de sus infraestructuras tecnológicas; trabajar de manera transdisciplinaria, ya que se requiere la cooperación entre las humanidades, ciencias sociales, informática y otros campos disciplinares para impulsar estos procesos; y crear comunidades y modos de organización descentralizados, que permitan articular grupos a nivel local que administren, desarrollen y promuevan dichas plataformas, vinculados con otros grupos dentro y fuera de la institución educativa.

			Ya sea por la determinación de algunos directivos universitarios, por iniciativa de las pequeñas organizaciones de académicos, o desde el trabajo de los grupos estudiantiles, se identifica la posibilidad de que las redes sociales libres encuentren en las universidades públicas un espacio propicio para su impulso y desarrollo. En estos espacios nació y creció Internet, y es en estos espacios donde se encuentran las condiciones para defender su descentralización y su neutralidad.

			



				
				
					1 Según la AMIPCI el 79% de los internautas mexicanos utiliza internet para acceder a las redes sociales. De ese porcentaje, 92% se conectan a Facebook, 79% a WhatsApp, 66% a YouTube y 55% a Twitter. (Asociación Mexicana de Internet, 2016)

				

				
					2 Según la plataforma Data Center Knowledge, para que Facebook pueda alojar y procesar la información de sus usuarios requiere de cuatro enormes centros de datos que albergan miles de servidores (granjas de servidores) y se encuentran en construcción dos centros más. Asimismo, renta espacio en servidores de otros centros de datos externos dentro y fuera de Estados Unidos (Data Center Knowledge, 2016).

				

				
					3 En el caso de GNU Social, que permite gestionar un servicio alternativo a Twitter, entre sus principales requerimientos se encuentra un servidor web (Apache o Nginx), intérprete del lenguaje PHP y una base de datos MariaDB o MySQL, los cuales se pueden implementar fácilmente en un servidor administrado por cualquier dependencia universitaria.

				

				
					4 Entendida en su noción más amplia como el conjunto de herramientas, recursos, habilidades y saberes compartidos por grupos sociales en un contexto específico 

				


Bibliografía

			ASOCIACIÓN MEXICANA DE INTERNET. 12° Estudio sobre los Hábitos de los Usuarios de Internet en México 2016. [en línea]. Elogia, 2016. Disponible en: https://www.amipci.org.mx/images/Estudio_Habitosdel_Usuario_2016.pdf.

			Buen conocer. Modelos sostenibles y políticas públicas para una economía social del conocimiento común y abierto en Ecuador. [en línea]. Vila-Viñas, David; Barandiaran, Xavier (eds.). FLOK Society, 2015. Disponible en: http://book.floksociety.org/wp-content/uploads/2015/06/Libro_Buen_Conocer_FLOK_Society_EC.pdf

			CADÓN, Benjamin . “Internet libre y redes en malla”. En Hache, Alex. (ed.). Soberanía Tecnológica. [en línea]. Dossier ritimo. 2014. p. 23-28. Disponible en: http://www.plateforme-echange.org/IMG/pdf/dossier-st-cast-2014-06-30.pdf

			GUTIÉRREZ ALFARO, Jaime. “Reflexión a partir del documento: La nueva revolución digital de la Internet del consumo a la Internet de la producción”. [en línea]. Pillku. 2015, vol. 19. ISSN 2215-3195 Disponible en: https://pillku.org/article/reflexion-apartir-del-documento-la-nueva-revoluci/

			HELLEKI. “Descentralización y redes sociales” En Hache, Alex. (ed.). Soberanía Tecnológica [ en línea]. Dossier ritimo. 2014. P. 54-59. Disponible en: http://www.plateforme-echange.org/IMG/pdf/dossier-st-cast-2014-06-30.pdf

			Soberanía Tecnológica. [en línea]. Hache, Alex. (ed.). Dossier ritimo. 2014. Disponible en: http://www.plateforme-echange.org/IMG/pdf/dossier-st-cast-2014-06-30.pdf

			“The Facebook Data Center FAQ”. Data Center Knowledge. [en linea]. 2015. Disponible en: http://www.datacenterknowledge.com/the-facebook-data-center-faq/





		
Revista Digital Universitaria


    



    Lic. Lizbeth Luna González


    Directora




    Liliana Minerva Mendoza Castillo


    Editora asociada




    Cielo Esmeralda de la Cruz Colmenares 


    Editora asociada




    Frida González


    Edición de medios




Oscar Isaías Del Río Martínez



Edición de medios


    
    

	


    1 de enero de 2017 | Vol. 18 | Núm. 1


    http://www.revista.unam.mx


    ISSN: 1607 - 6079




    Esta edición en formato electrónico (2.70 MB) fue preparada por el área de Acervos Digitales de la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación de la UNAM.




    Edición electrónica en formato ePub: noviembre de 2016


    Formación: Cielo Esmeralda de la Cruz Colmenares y Oscar Isaías Del Río Martínez


    Esta obra está bajo una licencia de Creative Commons[image: Licencia-CC]


    Hecho en México



OEBPS/Images/i.jpg





OEBPS/Images/img7.jpg
Il o
Wit IO o
I s
Cloisieie ] 0 1T
HHFS S 5





OEBPS/Images/014.jpg





OEBPS/Images/img22.jpg





OEBPS/Images/h.jpg





OEBPS/Images/Licencia-CC.jpg





OEBPS/Images/img13.jpg
ite han tocado o
manoseado sin

consenti
miento?






OEBPS/Images/img8.jpg
Leci nest s une fUfe.





OEBPS/Images/g.jpg





OEBPS/Images/img21.jpg





OEBPS/Images/img12.jpg
BECA TALLER

“Comidas tradicionales de Capellades”

Compartiendo saberes y sabores ntre persaas adulias y
estudiantes de la Fscurla Guillermo Rodriguez Aguilar
Santa Teresa de Capellades, Carlago

MIMORIA Y RECFTARIO DI PROVICTO





OEBPS/Images/imagen2.png
~ 2016 ~  Todas las publ

Este. pues. La amiga koreana no llego. Quiza esté ya en un hostal o aigin
lugar siendo descuartizada. Que miedo.

s Megusta W Comentar 4 Compartir

@._myai personas més

Ver 4 comentarios més

Quizs. Tan viva ella.
re a las 1857
ommmmmmmm un basurero después de
‘drogas y se esta preguntando “ontoy?227"
Mewsm Responder -7 1- 2 de septiembre a las 18:59

‘apenas ha de haber abierto 105 ojos al mundo
esponder -7 4 - 2 de septiembre alas 19:00

mitambién me esta preocupando ;Donde andara?
Me gusta - Responder - 2 de sepliembre a las 21:45

Escrbe un comentarto e o

[ e —

Mi roomate koreana no llegé a dormir y ya me preocup!

s Megusta W Comentar 4 Compartir





OEBPS/Images/img62.jpg





OEBPS/Images/img32.jpg
H#AS

tostigamiento
Y Rcolo Sexual






OEBPS/Images/img45.jpg
Ve Rok de Merke

o el B Freve. Timestomp





OEBPS/Images/img15.jpg





OEBPS/Images/img33.jpg





OEBPS/Images/img1.jpg





OEBPS/Images/j.jpg





OEBPS/Images/img61.jpg





OEBPS/Images/imagen1.png
- 2016 ~ Todas las publicaciones

Sera que me acabo todo esto.

Megusta W Comentar 4 Compartir

Ver 4 comentarios mas

¢ 7 Hasta tva a faltar mi CRI jajaja
L Me QUsls Respunder

2a Me podrias traer un pedasote??
It = (STaResponder oy 1-2:

Sigo esperando mis fotos hermanolll

Ll WBnandar - 2 da annstn 2






OEBPS/Images/img44.jpg





OEBPS/Images/921-3085-1-SP.png





OEBPS/Images/img31.jpg
Alimentos, cocinas
< intercambios culinarios

Confrmsacionesclree
deviidado, wgriicaiones

Maucdo Al
¥ Xavie Motine






OEBPS/Images/img27.jpg





OEBPS/Images/a.jpg





OEBPS/Images/img14.jpg





OEBPS/Images/img2.jpg





OEBPS/Images/d.jpg





OEBPS/Images/img43.jpg





OEBPS/Images/img35.jpg





OEBPS/Images/img52.jpg
wuy g

Y 2





OEBPS/Images/img3.jpg





OEBPS/Images/img26.jpg





OEBPS/Images/img17.jpg





OEBPS/Images/img42.jpg





OEBPS/Images/018.jpg
) 70 0, 2, D, D |
TEsESEREENE
| \_]‘_JLJL_JUL \LJL LI






OEBPS/Images/027.jpg





OEBPS/Images/img34.jpg





OEBPS/Images/img16.jpg





OEBPS/Images/img4.jpg





OEBPS/Images/img25.jpg





OEBPS/Images/img51.jpg





OEBPS/Images/img24.jpg





OEBPS/Images/img5.jpg





OEBPS/Images/img54.jpg
Por ejemplo, si Alice debe enviar 6 BTC a Bob, y en su monedero
tiene una direccién que contiene 10 BTC, debe enviarios en dos
partes, indicando al monedero la direccion de Bob donde enviar 6 BTC
y una direcci6n propia para recibi los 4 BTC correspondientes al
cambio.





OEBPS/Images/img71.jpg
heTin
BIEBER






OEBPS/Images/img3_1.jpg





OEBPS/Images/img41.jpg
fall 0 SR,
ER A






OEBPS/Images/img11.jpg
A ZORITA: ANTON' DE, (TRANS, BONET:
HONORATO
GIT ARBOL DE BATALLAS SPOT I5TH VI PREL SAN LORENZ0 DE EL
ESCORIAL: VONASTERIO, 1119 STIT UNVAILABLE OPDT ISTH SERL
UNAVAILABLE NOTE 2 FOLS, 265 X 20 MM, 2 COLS, GOTHIC HAND.

BIBS ZARCOCUEYAS: CATALOGO DELOS NANUSCRITOSCASTELLANOS
DEEL ESCORIAL, 1(1924).P.197





OEBPS/Images/img36.jpg
i
H

H2

@8






OEBPS/Images/img6.jpg
dat e 0ata

-
et Desrptin
dat.ex: Mogntute






OEBPS/Images/fin.jpg





OEBPS/Images/Portada_Humanidades2da.jpg
revistadigital
LAOW Lniversitorio

== —ad/gifales






OEBPS/Images/e.jpg





OEBPS/Images/img23.jpg
HAS

miento
Sexual

1 3c0m0 y hostigamient () e o it scolas som dos de vioenci en
e camidades e 0 1 advierie o, i embargo, iemion 4 1
oy dectn

I .o estants de educhcin superio e 1 ey del e of
R de b et maners

(PN* UNRAM**






OEBPS/Images/img53.jpg





